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  Una serie de personajes de diversa procedencia va entrelazando sus vidas a medida que avanza la semana. Unidos por sus respectivos problemas irán interactuando en un entorno hostil y peligroso. Un marido enamorado que acaba de perder a su esposa, un delincuente huido de la justicia, una joven toxicómana y un traficante de blancas, entre otros personajes, se verán inmersos en el estrafalario proyecto de un investigador sin escrúpulos.
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  LUNES


  I


  Ana Quesada no disfrutó de ningún permiso durante los primeros quince meses de su condena. A pesar de su comportamiento, calificado como muy satisfactorio por varios de los funcionarios del centro, la gravedad de los delitos por los que fue condenada dificultó mucho la posibilidad de obtener algún beneficio penitenciario. Por otro lado, sus antecedentes tampoco le hicieron ningún favor a la hora de poder presentar alegaciones. Había sido condenada a tres años de prisión por robo con intimidación en un estanco, y a dos años más por la tenencia ilícita de un arma sin numeración. Estuvo casi un año y medio encerrada y sólo su madre y un par de amigas se acordaron de visitarla. Ana no era una persona muy querida en el barrio. Pasó media vida enganchada a la heroína y la otra media tratando de desengancharse, a veces con el consuelo de permanecer limpia varios meses, y a veces ni eso.


  Elena e Isabel la esperaban a las puertas de la prisión la mañana en que la soltaron. Elena la abrazó con fuerza nada más verla mientras Isabel, a una distancia prudencial, esperaba a ver su reacción antes de hacer nada. Ante la naturalidad con que Ana le dedicó la mejor de sus sonrisas, se acercó tranquilamente y se fundieron en un cariñoso abrazo. Todo estaba perdonado. Lo que necesitaba una explicación y lo que no. A pesar de lo que dijo en el juicio, ella no atracó en solitario aquella tienda. Isabel estaba fuera esperándola con el motor en marcha cuando la policía apareció de improviso. Aunque le resultó imposible ayudarla siempre se sintió culpable por lo que le sucedió a su amiga. Cada vez que la visitaba en la cárcel sacaba el tema y, a pesar de que Ana siempre le dijo que la perdonaba, nunca se sintió tranquila.


  De camino a casa, Isabel tomó el desvío que las llevaría hasta Nazaret por la nueva circunvalación. Por ese camino se ahorrarían casi media hora de atasco y además no tendrían que pasar por delante de los controles que la Guardia Civil había instalado, con motivo de la América’s Cup, en todos los accesos a Valencia. Cuando entraban en el barrio, Elena, que la había notado algo distante durante todo el trayecto, trató de hacerla charlar un poco.


  —Te veo muy tranquila, cariño, ¡demasiado para acabar de dejar el talego!, ¿es que has pillado algo antes de salir? —le preguntó sonriendo.


  —¡Poca cosa! La mierda de ahí dentro no es segura, ¿vosotras podéis pasarme algo? —le respondió con rotundidad mientras esperaban a que un primer semáforo se pusiera en verde. Sin pensarlo dos veces, Elena se quitó el cinturón de seguridad, sacó una papelina de coca del bolsillo de su chaqueta y se la dio sin decir nada.


  —Mañana te lo devolveré, te lo prometo… —sentenció Ana justo antes de acercársela a la nariz y esnifar con fuerza.


  A Isabel no le hacía ninguna gracia que sus dos mejores amigas estuvieran tan enganchadas a las drogas, de hecho llevaba una larga temporada sin acompañar a Elena a comprar mercancía.


  Isabel y Elena estaban a punto de irse a vivir juntas cuando encerraron a Ana. Después de numerosos problemas económicos y familiares por fin habían encontrado un estudio que se podían permitir pero, como casi siempre pasaba en su barrio, los felices planes de vida en común se truncaron bruscamente cuando la joven portorriqueña tuvo que esconderse una larga temporada. La policía interrogó a Elena hasta diez veces por el atraco al estanco y, aunque Ana no abriera la boca, las tres sabían que la policía podía presionarlas mucho mejor con la amenaza de expulsión de una de ellas. Al regresar, la relación se había enfriado lo suficiente como para no intentarlo de nuevo. Fueron buenas amigas el resto de sus cortas vidas, pero nada más.


  En la intersección de las calles Guadalajara y Coronel Mejía, la luz ámbar del semáforo parpadeó. Isabel frenó suavemente y el coche se detuvo de nuevo junto a un paso de cebra por el que cruzaba un matrimonio con un carrito de bebé. Cuando se encendió la luz verde, metió primera y pisó el acelerador. Estaban en medio del cruce cuando otro vehículo, haciendo caso omiso a las señales, las embistió brutalmente.


  —¡Cogeos! —Llegó a exclamar Isabel antes de que su destartalado Skoda volara hacia la acera.


  El impacto contra la tienda de la esquina fue brutal. En apenas ocho metros habían dado dos vueltas de campana y a punto estuvieron de arrollar a la pareja que se había entretenido charlando. La puerta de cristal del comercio se deshizo como papel mojado mientras el coche arrasaba todo lo que encontraba a su paso. La dependienta apenas tuvo tiempo de reaccionar y ponerse a salvo bajo un mostrador, pero su jefa no tuvo tanta suerte. Recibió de lleno la embestida del vehículo mientras fumaba un cigarrillo junto a la puerta. En unos minutos, todo quedó en silencio.


  —¡Nenas! —Logró susurrar Ana con la cara ensangrentada—, ¿chicas, estáis bien?


  El humo del motor hacía que el ambiente se volviera irrespirable por momentos. Elena, con medio cuerpo atravesando el parabrisas, movía brazos y piernas con grotescos espasmos mientras Isabel, bastante aturdida, intentaba sin éxito quitarse el cinturón que le presionaba la garganta.


  —Ana, ¿tú estás bien? —preguntó con dificultad—, ¿estás bien?


  —Estoy… estoy bien, Isa… ¿y Elena?…


  —¡Elena está muy mal, cariño! —aseguró angustiada mientras continuaba forcejeando con el cinturón—. ¡Joder!, ¡está muy mal!


  Fuera, en el cruce, decenas de personas se concentraban en torno al otro vehículo en el momento en que un policía de tráfico, bastante grueso y malcarado, aparcó su motocicleta y se apresuró a poner orden. Una mujer de no más de treinta años permanecía todavía en su interior con el volante incrustado en el pecho y la cabeza recostada sobre el salpicadero. Al parecer, ningún airbag se había desplegado.


  II


  —¡Traumatismo craneoencefálico y torácico grave!, con Glasgow de cinco —exclamó el enfermero que empujaba la camilla—, mujer caucásica, inconsciente, con constantes muy inestables —continuó al llegar a la sala de reanimación en la que un primer equipo se preparaba para actuar. La escala de Glasgow, utilizada de forma general en todos los hospitales españoles, era una valoración neurológica consistente en testar la respuesta motora, verbal y ocular del accidentado para conocer su gravedad. Con una valoración de cinco puntos, el traumatismo craneoencefálico se consideraba muy grave. Tras preguntar por las posibles alergias de la paciente y no recibir ninguna respuesta, la jefa de equipo decidió actuar con rapidez, aunque fuera a ciegas. De camino al hospital estaba llegando otra ambulancia en la que Isabel, con un severo desgarro en la carótida—, se debatía entre la vida y la muerte.


  —Caballeros, esta chica está muy grave, así que empecemos… ¡enfermera, intubamos ya!


  La doctora Martín se situó junto a la paciente, le sacó el tubo respiratorio que le habían colocado en el SAMU y le introdujo un endotraqueal. Ajustándole un ventilador mecánico lograría que respirase mientras la enfermera le colocaba una vía con suero. Una vez estabilizada la llevarían al quirófano y allí se encargaría de ella el personal de cirugía.


  —¡Cómo odio este trabajo, mierda, cómo lo odio! —exclamó sin ningún rubor.


  —Todos las semanas lo mismo… accidentes y más accidentes… uno detrás de otro, ¡no puedo más!, de verdad… creo que me estoy quemando… ¡me tengo que largar de aquí! —concluyó, aunque nadie hizo caso a sus comentarios. Cada vez que atendían una urgencia de ese tipo, la doctora Martín reaccionaba igual pero, después, nunca pedía el traslado.


  La segunda ambulancia tardó algo más en aparecer por el cruce. Un atasco en el centro de la ciudad la retuvo el tiempo suficiente para que les resultara imposible hacer nada por Elena. El impacto contra el parabrisas había resultado mortal, así que se centraron en trasladar a Isabel al hospital lo antes posible.


  —¡Atención que la perdemos!, ¡ojo, ojo, ojo!


  El doctor Suárez, jefe del segundo equipo, no era ningún novato y sabía que con tanta sangre como había perdido su paciente no podían descuidarse.


  —Esta mujer ha perdido muchísima volemia, así que todos atentos, no quiero que entre en parada, ¿entendido?… ¡No lo resistiría!


  Entre varios enfermeros la subieron a la camilla fija e intentaron detener la hemorragia. Mientras uno de ellos le arrancaba con rapidez la ropa, otro taponaba la herida presionando con fuerza unas gasas sobre su cuello. El más veterano del equipo, un hombre con veinte años de experiencia al que ya no le pillaba nada por sorpresa, se apresuró a ponerle una vía y salió de la sala en busca del carro de paradas mientras el doctor controlaba su respiración y valoraba su pulso. En vista de las dificultades que Isabel mostraba para mantenerse estable decidió ponerle una máscara de oxígeno e intentó que no perdiera el conocimiento. Le preguntó por su familia, por sus amigos y por todo lo que se le ocurrió y aún así Isabel entró en estado de shock. Se había cortado el cuello con el cinturón de seguridad y la herida se abría desde la yugular derecha hasta la nuez. La cantidad de sangre que había perdido complicaba sobremanera su estabilización y probablemente, aunque lograran parar la hemorragia, su cerebro se habría visto dañado de manera irreversible.


  III


  El mar estaba en calma y los partes meteorológicos no mencionaban ningún cambio importante, así que a las cuatro de la mañana, como cada día, cargaron los aparejos de pesca y zarparon en dirección a las islas. El «Minador del Mar» no era un mal barco, un poco viejo tal vez, pero para el trabajo que debía desempeñar se mantenía en perfecto estado de revista. Su patrón, Ramón Tomás, un hombre curtido por más de diez años en alta mar, conocía perfectamente las limitaciones del buque y nunca habría zarpado aquella mañana de haber sabido lo que se iban a encontrar.


  —¡Me cago en todo, José, ata bien ese cabo! —exclamó Mohammed, un arisco magrebí que se ganaba la vida de pesquero en pesquero.


  —Eso intento, ¿no ves que eso intento? —respondió el joven grumete desde el agua.


  —¡No lo intentes! ¡Hazlo! —gritó de nuevo con su típico acento del sur de Marruecos—, no tenemos tiempo de discutir niñerías, ¡ata ese maldito cabo o nos ahogaremos todos!


  Una inesperada gota fría les alcanzo a dieciséis millas de tierra firme y no tuvieron tiempo de regresar a puerto. Debieron enfrentarse a aquel monstruo de viento y agua en alta mar con un desvencijado pesquero que no resistió el envite. Tres horas más tarde, los cuatro marineros que conformaban la tripulación flotaban sobre unas cuantas maderas.


  —¡Mierda! —gritó José—, ¿qué ha sido eso? —Justo en ese momento un enorme pez le pasó rozando las piernas.


  —Una barracuda —respondió el patrón—. Si estás tranquilo no te hará nada, así que ata ese cabo y sube aquí de nuevo.


  —¿Una barracuda? ¿Seguro que no era un tiburón? ¡Leche!


  —¡Seguro! En estas aguas no hay tiburones, ¡tranquilo!


  —¡Mierda, me ha vuelto a rozar! —exclamó aterrado mientras soltaba el cabo y nadaba histérico hacia la improvisada balsa.


  —¡No sueltes el cabo! —gritó Mohammed—. ¡No lo sueltes!


  El pesquero se hundió tan deprisa que ni siquiera les dio tiempo a desenredar la balsa salvavidas. Se enfundaron los chalecos y saltaron por la borda en el mismo instante en que la cubierta de proa no aguantaba más y se partía en dos. Por suerte para ellos, lo que parecía el techo resquebrajado de la cabina quedó a flote y pudieron subirse a él y esperar en seco al equipo de rescate. Cuando aquel pez apareció en escena intentaban anudar un cabo a los neumáticos de amarre que flotaban desperdigados por los alrededores. Para Ramón Tomás era importante ampliar aquella estructura con todo lo que encontraran, pues aún no sabía cuánto tiempo deberían esperar.


  —¡Joder con el crío, será cagao! —exclamó el cuarto tripulante justo antes de lanzarse al agua. El Libélula, como le llamaban sus amigos, era un delincuente de tres al cuarto que recientemente había salido escaldado de un feo asunto. Por eso decidió irse a vivir al puerto, porque trabajando duro para ganarse la vida nadie le buscaría.


  —¡Maldito miedoso! —dijo Mohammed en cuanto el jovenzuelo subió a la improvisada balsa—. ¡Mira al Libélula! Mírale, él sí que tiene los pantalones bien puestos…


  —Deja al crío en paz, Mohammed; tú tampoco te has lanzado al agua, así que no riñas más al pobre chaval —le reprendió el patrón.


  —¡Yo no sé nadar, Ramón! Tú lo sabes bien… ¡Yo… no… sé… nadar!


  —Pues menudo trabajo te has buscado —interrumpió José—, menudo trabajo de mierda te has buscado. ¿Cómo te pones a trabajar en un pesquero sin saber nadar? ¿De qué puñetero cocotero te has caído?


  —¡No me toques las pelotas, niñato! —gritó furioso—, ¡no me las toques que te la ganas! —sentenció mientras hacía ademán de sacar una navaja que, en realidad, estaba a cien metros de profundidad.


  —¡Ay, ay, mierda!, no me lo puedo creer, ¡joder, qué dolor! —gritó el Libélula desde el agua—. ¡Maldita sea!, me ha mordido… ¡ese jodido pez me ha mordido, me cago en la…!


  IV


  Ana, recostada contra una de las frías paredes de la capilla, trataba de encenderse un cigarrillo. Su mejor amiga estaba en una bolsa de plástico sobre un estante de la morgue e Isabel una buena persona que había cruzado medio mundo para encontrar una vida mejor, se debatía entre la vida y la muerte en el quirófano. Tratando de hacer funcionar aquel viejo encendedor no podía evitar cuestionarse la realidad.


  —¿Por qué a ellas? —se preguntaba una y otra vez—. ¡Joder!, ¿por qué a ellas?, ¿por qué nos ha tenido que pasar esto justo ahora?… —Pero no obtuvo respuesta.


  —¿Puedes darme fuego? —inquirió amablemente un hombre de mediana edad, algo tosco, pero bien parecido, que se le había acercado con sigilo.


  —¿Perdón, cómo dices? —respondió ella fijándose sin saber por qué en su anticuada chaqueta de pana.


  —¡Si puedes darme fuego! —insistió mientras señalaba el encendedor—. No podré aguantar ni un minuto más sin fumarme un pitillo y en todo este jodido hospital no te dejan fumar. He pensado que aquí no habría nadie a estas horas, pero… por lo que se ve, no he sido el único al que se le ha ocurrido esta idea…


  La capilla del hospital resultaba bastante acogedora. A pesar de que sus paredes estaban levantadas tan sólo con piedra blanca y hormigón, unos tapices con motivos religiosos le aportaban cierta calidez. Se accedía por el patio principal del complejo por lo que, aunque al párroco le hubiera gustado que fuese de otra manera, no extrañaba a nadie que la mayoría de sus feligreses siempre vistieran con bata o pijama de interno.


  —Por cierto, me llamo Julián, Julián Cíes —comentó estrechándole la mano.


  —Hola… yo soy Ana.


  —Encantado de conocerte, Ana —sentenció amablemente mientras daba media vuelta y se alejaba.


  Mientras Julián paseaba por la iglesia observó que, pese a lo que hubiera imaginado, estar allí dentro le reconfortaba. Sólo entró para poder fumarse un cigarrillo sin que ningún bedel le echara la bronca y, para su sorpresa, se sentía bastante a gusto. No había entrado en un templo desde que era un niño y acompañaba a su abuelo los domingos por la tarde. Hacía casi treinta años que no había cruzado el umbral de ninguna parroquia y, en cierto modo, se avergonzaba de hacerlo sólo cuando se encontraba en una situación tan desesperada. Dio una vuelta completa bajo los arcos laterales y cuando se dio cuenta estaba de nuevo frente a la joven que le había dado fuego. Ana continuaba allí, recostada contra la pared, con la mirada perdida y el gesto de profundo dolor de quien ha perdido a un ser querido.


  —¿Tienes algún familiar ingresado? —le preguntó cortésmente a la vez que se quitaba la chaqueta y la dejaba sobre un banco.


  —Yo… sí… —respondió Ana sin demasiada convicción. A Julián le pareció que le iba a decir que se metiera en sus asuntos. Que la dejara tranquila y continuara con su paseo, pero no fue así.


  —¿Y tú? ¿Tienes a alguien aquí?


  —Yo también… mi mujer, ¿sabes?… ha tenido un accidente de tráfico. Apenas llevamos casados un año…


  —¡Un año… vaya, enhorabuena! —comentó—. Yo no estoy casada… y no sé si lo llegaré a estar.


  No se conocían de nada. Ni siquiera se habían visto nunca, pero en aquellas circunstancias cualquier contacto que les alejara de su realidad más inmediata era bien recibido. Comenzaron charlando del tabaco que les gustaba fumar a cada uno, pasaron de refilón por el calor que estaba haciendo aquellos días y terminaron por comentar lo desagradables que les parecían los médicos y enfermeros del hospital. Durante más de media hora estuvieron charlando y fumando, ajenos a sus diferentes realidades, hasta que alguien entró en la capilla y les lanzó una profunda mirada de reproche al verles fumando.


  —Será mejor que nos vayamos —comentó Ana sonriendo, y sin esperar ni un minuto recogieron sus cosas y salieron al pasillo.


  —Creo que debería pasarme por urgencias… a ver cómo va todo… me ha gustado charlar contigo —afirmó Ana, dando por concluida la conversación.


  —Yo también me acercaré. Pero dentro de un rato. Prefiero salir a la calle y… ya sabes. Prefiero esperar un poco. ¡Hasta luego! Ha sido un placer charlar contigo.


  En ese momento, Julián dio media vuelta y caminó hasta el primer pasillo que le llevaba a recepción.


  —¡Julián! ¡Julián! —exclamó Ana tras él.


  —¿Sí?


  —¿Te importa si te acompaño? —preguntó a la vez que le alcanzaba dando grandes zancadas.


  —A dónde… ¿fuera? —matizó sorprendido.


  —Sí, fuera de aquí… en realidad no tengo fuerzas para volver todavía… necesito salir un poco y tomar el aire.


  —Y tal vez necesites fumarte otro cigarrillo… —Acertó en comentar.


  —Eso será…


  Salieron a la calle y decidieron dar una vuelta a la manzana. Tomaron la salida principal y pasearon por los alrededores del hospital durante más de veinte minutos. Los coches pasaban sin respetar los pasos de peatones. Los autobuses de la línea que une el centro de Valencia con la Feria de Muestras llegaban a la parada que había frente al hospital y dejaban en tierra a decenas de personas que entraban allí malhumoradas. La ciudad seguía a su ritmo sin mostrar ningún interés por el drama que ellos estaban padeciendo mientras, por su parte, Ana y Julián continuaban con sus vidas ajenos a lo que sucedía a su alrededor.


  —Por cierto, no me has contado qué te ha pasado —se atrevió a decir Julián cuando pensó que ya no podía soportar más charla intrascendente.


  —¿Por qué estás aquí exactamente?


  —¿Aquí?, ¿en la calle? —ironizó.


  —No, ¡mujer! Aquí en el hospital…


  —Una buena amiga ha muerto esta mañana en un accidente de tráfico e Isabel, su ex, está muy mal —alcanzó por fin a decir.


  —¡Vaya, lo siento! Mi mujer también ha sufrido un terrible accidente…


  —¡Ya! Pero además resulta que yo me he pasado el último año ingresada en prisión. Mis padres se separaron cuando apenas era una niña y no estamos todos juntos desde hace tanto tiempo que ya ni lo recuerdo. He salido de la trena esta misma mañana y unas horas después estoy aquí, hablando contigo, mientras mi madre está en casa esperando sin tener ni idea de por qué no he llegado aún. Probablemente se morirá del disgusto, así que… ¿qué te parece?


  Ana estaba destrozada y por primera vez en mucho tiempo se atrevió a quitarse la coraza y soltar todo lo que llevaba dentro. Aquel desconocido era la excusa perfecta para poder decir en voz alta lo que hacía tiempo que sentía, y el accidente fue un verdadero catalizador. Con cada palabra que pronunciaba, con cada paso que daba a la hora de liberar sus sentimientos, más fuerte se sentía. El dolor sustituía a la furia, la desesperación a la frustración y, para cuando volvió a estar en disposición de escuchar, Julián estaba tan aburrido de oírla hablar sin parar que también había empezado a contarle su historia, aun sabiendo que no le escuchaba.


  —¿De verdad crees que tendremos algo que celebrar? Porque yo creo que no. Al menos yo no —sentenció Ana al oírle decir que si salían de ésta lo celebrarían por todo lo alto.


  —¿Sabes por qué creo que me mantengo cuerda? —preguntó reflexiva—, ¿lo imaginas?… ¿No? —respondió al verle negar con la cabeza—. ¡Pues por esto! —aseguró mientras sostenía la papelina que Elena le había dado—, porque voy colocada hasta las cejas.


  Tras seis meses sin contacto con las drogas, Ana se «enganchó» de nuevo en prisión. Acababa de ver morir a personas que le importaban y, aunque se sentía destrozada, sabía que no se derrumbaría. Su cuerpo no la dejaría, por mucho que le apeteciera hacerlo. Le hubiese gustado llorar y gritar. Le habría encantado desmayarse por la angustia y no despertar jamás, pero eso no iba a pasar puesto que aquella misma mañana, media hora antes de que la soltaran, se había metido una dosis.


  —Y esta amiguita no dejará que me derrumbe. Hoy no, y mañana ya veremos —afirmó con rotundidad—. Podría ver cómo sacas una pistola de tu bonita chaqueta, la apoyas contra tu sien y te pegas un tiro… y no me pasaría nada. Podría ver cómo…


  —¡Por favor! —interrumpió Julián— ¡por favor, basta! No te haces ningún favor pensando esas cosas… ¿no ves que no te haces ningún bien?


  —¡Ya!, es cierto… no debería pensar esas barbaridades… es verdad… Además, no sé por qué me preocupo por mi madre… Seguro, que ya la han llamado desde aquí para decirle que estoy bien… ¡Menuda mierda!, en fin… ¿y está muy grave?… tu mujer, digo.


  —Eso parece… eso parece… —respondió abrumado—, en fin… ha chocado contra otro vehículo. Dicen que se ha saltado un semáforo y ha embestido al otro coche… Ya ves, la vida es muy extraña. Ayer estábamos planeando coger un avión hacia Sudamérica y hoy… Desde el primer momento en que la vi supe que estábamos hechos el uno para el otro. Nunca me importó la diferencia de edad y creo que a ella tampoco… ¡A pesar de su familia nos salimos con la nuestra! —Cuanto más hablaba, más evidente se hacía su profundo pesar—. Nos salimos con la nuestra… ¡Qué irónico! ¿No crees?…


  —Sí, resulta irónico, no te lo negaré. Muy triste y muy irónico… aunque si te he de ser sincera, no sé qué significa irónico.


  Julián seguía hablando, tratando de explicarle la diferencia entre ironía y sarcasmo, y Ana reparó en algo de lo que había dicho. Su mujer se había saltado un semáforo y había embestido al otro coche. Demasiadas coincidencias para una ciudad como Valencia.


  —¿Y dices que se ha saltado un semáforo? —preguntó sin hacer el menor caso de todo lo que le estaba contando. Sólo el detalle del accidente había llamado su atención.


  —¿Sabes dónde ha sido? —le preguntó, y cuando Julián le contestó que en el cruce de las calles Guadalajara y Mejía se quedó lívida.


  —Ha golpeado a uno de esos trastos antiguos que conducen los inmigrantes… ¡Joder!, encima parece que ha sido culpa suya… si al menos hubiera sido al revés… —comentó con torpeza.


  —¿Al revés…? —exclamó Ana, consciente al fin de con quién estaba hablando.


  El vello de todo su cuerpo se erizó. Sus pupilas se dilataron como si se hubiera puesto unas gotas de colirio y se estremeció.


  —¿Su… culpa?… pero… ¿qué estás diciendo?


  En apenas un segundo, una furia que desgraciadamente le resultaba muy familiar empezó a adueñarse de ella.


  —Tu mujer tiene un accidente en el que se lleva por delante a dos personas… ¿y a ti te preocupa de quién es la culpa?


  —¿Qué?, ¿perdón? —inquirió—, ¿he dicho algo inconveniente?, ¡no te entiendo! ¿Y cómo sabes que se ha llevado por delante a dos…? ¡Oh, Dios mío! —exclamó consternado—, ¡oh, Dios mío, cuánto lo lamento!


  —¿Lo lamentas? ¿Tu mujer ha matado a mi mejor amiga y tú… lo lamentas? Y también ha matado a la propietaria del comercio que destrozamos, ¿lo sabías? ¿Lo lamentas también por ella? Y por Isabel… ¿lo lamentas también por Isa? ¿Lo lamentas por esa miserable inmigrante que conducía el único coche que se pudo permitir? Ahora mismo está en el quirófano debatiéndose entre la vida y la muerte y… ¡tú! —gritó furiosa sin poder contenerse—, ¿a ti te preocupa de quién ha sido la culpa? —sentenció mientras daba media vuelta para entrar en el hospital por una de las entradas laterales—. ¡Muchas gracias por la charla!, pero creo que será mejor que me vaya…


  —¡Claro, claro!, te comprendo, no te apures —interrumpió avergonzado—, yo ya entraré después.


  Ana entró corriendo y rompió a llorar. Julián todavía tardó unos minutos en volver. Trató de no coincidir con ella en toda la mañana. Habían sido demasiadas emociones para un solo día.


  V


  En el momento en que Ramón Tomás trataba de pararle la hemorragia, el Libélula balbuceaba sin parar y le recriminaba que no hubiera advertido el peligro de aquella situación.


  —¡Con que no pasaba nada!, ¿eh?, ¿así que no hacía nada? ¡Sólo era una pequeña barracuda!… ¡Me cago en la puta! ¿Me quieres explicar qué es esto entonces?, ¿me lo quieres explicar? —preguntaba una y otra vez mientras su patrón comprobaba que, en efecto, le faltaban dos dedos del pie derecho arrancados limpiamente de un bocado.


  —¡No lo podíamos saber!, ¿entiendes? Nunca he visto a una tintorera atacar a nada que sea más grande que… ¡joder, nunca he visto algo así!, ¿vale? Así que no me lo eches en cara.


  Ramón estaba furioso consigo mismo, aunque nunca lo reconocería.


  —¡Dejad de discutir, por favor! —exclamó José—. ¡Y hazle un torniquete, coño, que se está desangrando!


  Lo que a simple vista le pareció un pacífico pez resultó ser un pequeño tiburón gris, algo nervioso, que se había acercado a ellos por curiosidad. Estos tiburones no suelen atacar al hombre aunque, si se sienten amenazados, pueden resultar peligrosos. El patrón lo sabía y no podía creer que lo hubiera confundido con una inofensiva tintorera del Mediterráneo.


  A la vez que le limpiaban la herida, el Libélula tenía que escuchar a Mohammed relatando a voz en grito los pasos que Ramón y José daban para curar su maltrecho pie.


  —¡Está sangrando mucho!, ¡mierda!, tened cuidado con eso, ¡no!, ahora no le mojes, primero limpia mejor la herida, ahora haz…


  Cuando el patrón no pudo aguantar más, apoyó la pierna del Libélula sobre unas redes, se puso en pie y cogió al magrebí por el cuello.


  —¡Cállate ya, coño! —le gritó—, ¡calla de una vez o te tiro por la borda!


  —¿Y si no me sale de las…? —Intentó replicar Mohammed sin poder acabar la frase. Recibió un sonoro guantazo y cayó sobre las tablas.


  —¡Te callas ya y te estás quieto ahí!, ¿entendido? —exclamó—. Y tú, José, estate atento a lo que te diga, ¿entendido?… te juro por lo que más quieras que si te despistas te tiro al agua. ¿Está claro? —concluyó mientras el joven grumete agachaba la cabeza—. ¡Veamos ese pie de una puñetera vez!


  En cuanto terminaron de limpiar la herida comprobaron que la situación no era tan grave como parecía. Con un poco de agua salada y una improvisada venda lograron detener la hemorragia.


  —¿Tardarán mucho en venir a por nosotros, patrón? —preguntó José, tumbado junto al Libélula.


  —No lo sé, chiquillo, lo que tengan que tardar… —respondió justo antes de escuchar a lo lejos los motores de una patrullera.


  VI


  —¿Cómo que no lo tienes? —gritó furioso—, ¿y quién narices lo tiene?


  —No lo sé, jefe, supongo que… ella…


  —¿Ella?, ¿y quién es ella? —exclamó de nuevo, esta vez echando mano a la pistola que tenía sobre la barra.


  —¡Pues… ella!, la mujer de Julián… —respondió «el Rata»—. Es la que tenía que recoger la bolsa con las monedas y traerlas aquí.


  —¿Y por qué no está aquí esa furcia, eh?… ¿Por qué no tengo ya mis malditas monedas?


  —¡No lo sé, Cara Perro! —respondió justo antes de que su jefe le empujara contra la pared y le presionara una mejilla con el cañón de su pistola.


  —Me llamo Cara de Perro, maldito hijo de mala madre, ¿entiendes? Cara… de… Perro. Ni Cara Perro… ni Perro Cara… ni nada por el estilo. Cara… de… Perro, con «de» en medio, ¿entendido? Si vuelves a pronunciar mal mi nombre, si vuelves a dejarte el «de» por el camino, te mato. Te meto dos tiros y te entierro donde nadie pueda encontrar tu putrefacto cadáver, ¿comprendes lo que te estoy diciendo?


  —¡Compfdendido, jepfe! Cafda de Pedfo, no lo ofvidafdé, no lo ofvidafdé —afirmó «el Rata» con el cañón de la Bolck dentro de la boca.


  —Eso espero —inquirió éste mientras le soltaba—. Y ahora sal a la calle, maldita sea, y encuentra a esa zorra. ¡La quiero aquí en una hora!


  El New Girls Show era propiedad de Jodr Vlarsvowski, más conocido como Cara de Perro, y en él se llevaban a cabo todo tipo de actividades ilegales. La Interpol llevaba años tras el señor Vlarsvowski por asuntos relacionados con el tráfico de drogas, la prostitución y la trata de blancas, pero por el momento sólo habían logrado imputarle un par de delitos menores. Por su parte «el Rata» era un tipo sin escrúpulos que nunca le había fallado y que precisamente por eso disfrutaría de una segunda oportunidad. Entre los hombres de Cara de Perro se sabía que gozaba de ciertos privilegios, es cierto, pero incluso él tenía claro que si fallaba de nuevo los perdería todos de golpe.


  Cuando el jefe se quedó a solas con Mauricio Halberts, su primer lugarteniente y la persona que llevaba además la contabilidad de todos sus negocios, no pudo evitar preguntarle por aquella misteriosa mujer.


  —¿Quién cojones es esa tía que trata de estafarme trescientos mil euros? —le preguntó a gritos en cuanto el último de sus matones salió del local.


  Al parecer, la mujer de Julián Cíes debía llevarles un pequeño paquete aquella misma mañana pero, por causas que ellos desconocían, nunca llegó al club.


  —¡Maldita sea, jefe! ¿Conoces algún detalle de la operación? —preguntó Mauricio algo exaltado.


  —¡Ninguno! —aseveró Cara de Perro—. No tengo ni idea de nada. Sabes que es mejor así. Siempre ha sido mejor así.


  —¡Ya!, pero hasta ahora siempre ha ido todo como la seda, o casi…


  —¿O casi? ¿Cuándo no nos ha salido todo redondo, dime? —preguntó desafiante.


  —¿Recuerdas a la puta portuguesa?


  Desde que Mauricio le conocía, y de eso hacía ya veinte años, el criterio estético de aquel mafioso había ido de mal en peor. Solía vestir un chándal azul celeste, sin camiseta debajo, calzando unos náuticos marrones que cada verano compraba en la regata del puerto.


  —¡Oh, vamos! Eso no fueron negocios, Mauri, eso fueron…


  —¡Eso casi te cuesta diez años a la sombra!, así que no me jodas y hazme caso… ¡y si no quieres ponerte una camiseta interior, joder, al menos podrías cerrarte la cremallera de la chaqueta! Un día irás por la calle y lograrás que te detengan por cómo vas vestido.


  Cada vez que Mauricio necesitaba que Cara de Perro recapacitara, nombraba el asunto de la puta portuguesa y las aguas volvían tranquilamente a su cauce.


  —¡Está bien, está bien! —concluyó—. ¡Dime! ¿Qué cojones tengo que saber y qué debo hacer?


  Y así, en silencio, cogió una botella de whisky y se sentó tras la barra para escuchar las explicaciones que Mauricio se disponía a darle.


  —Pero no te metas con mi ropa, ¡gilipollas! Este chándal me ha costado 400 euros.


  Julián Cíes trabajó durante quince años como vendedor en la prestigiosa joyería Argenta Tower. La seguridad laboral que aportaba la compañía siempre compensó cualquier desencanto de tipo salarial. No obstante, su situación en la empresa se vio muy perjudicada unos meses antes del accidente. Llegó un nuevo equipo directivo a la casa con la intención de recortar drásticamente el personal, y todos los empleados mayores de cuarenta años se irían a la calle. Algunos de sus compañeros acudieron al sindicato pero no obtuvieron la respuesta esperada así que, a través de un antiguo amigo, Julián contactó con la banda de Cara de Perro. El plan en teoría era sencillo. Para asegurarse una tranquila jubilación, tres asaltantes apropiadamente escogidos por «el Rata» entrarían de buena mañana en la joyería y dispararían al aire un par de veces. En un abrir y cerrar de ojos se harían con un valioso botín en relojes y pulseras de mano y saldrían zumbando. Por otra parte, la mujer de Julián, actuando como una clienta más, aprovecharía la confusión para recoger de su mesa una pequeña bolsa de terciopelo y abandonar tranquilamente la escena. Aquellos infelices no tenían ninguna posibilidad y, tal y como estaba previsto, fueron arrestados en menos de media hora. Por supuesto ninguno de ellos sabía que no eran más que un señuelo.


  —¿Quieres decir que una zorra desconocida tiene mis monedas? —preguntó Cara de Perro a Mauricio tras oír sus explicaciones.


  —Así es, ninguno de nosotros conoce a la mujer de Julián. Nunca la hemos visto y ni siquiera sabemos su nombre. Nuestro contacto es él. Ella debía aparecer por aquí y preguntar por «el Rata» aunque… no ha sido así. No sabemos por qué, pero el caso es que la chica no ha llegado.


  Mauricio Halberts sabía muy bien cómo tratar los temas para llamar la atención de su jefe.


  —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó sirviéndose su tercer lingotazo del día.


  —Esperar. Eso es todo lo que podemos hacer. Esperar a que ella venga a nosotros o a que «el Rata» nos la traiga.


  VII


  Diez años atrás, el Show Girls se llamaba «La Campanera» y era propiedad de un empresario local que compaginaba una remilgada vida social con negocios un tanto turbios. Cara de Perro se apropió del club sin necesidad de disparar un solo tiro. Una noche, armado hasta los dientes, subió a una de sus suites con una portuguesa llamada Remedios Arenas mientras Mauricio Halberts, por entonces único miembro de su organización, negociaba en la planta baja las condiciones económicas del traspaso. En medio de una acalorada discusión y en vista de que no estaba logrando lo que pretendía, sacó de su chaqueta una granada de mano y la colocó sobre la mesa.


  —Tienes dos opciones —le dijo Mauricio al empresario—; una, me firmas esta documentación ahora mismo y sales de aquí cagando leches. Dos, tiras de la anilla y volamos por los aires. Yo no llevo pistola. No es mi estilo. Sin embargo mi amigo, el que ha subido con esa puta, sí la lleva y si no le llamo en cinco minutos irá de habitación en habitación cargándose a todo el que pille por delante.


  Aquella noche consiguieron su primer y más rentable negocio. Con el tiempo hicieron algunas reformas, alcanzaron un buen acuerdo con los distribuidores de bebidas y lograron dirigir el mayor club de alterne de la ciudad. Lamentablemente el antiguo propietario cometió la torpeza de acudir a la policía aquella misma noche. Por la mañana llegaron al local dos furgones de policías nacionales dispuestos a encontrar lo que fuera con tal de detener a aquellos tipos que, por lo que sabían, parecían desquiciadamente peligrosos. En mitad del registro, y creyendo hacer lo correcto, Remedios se acercó a uno de los inspectores para susurrarle que creía haber visto armas en una bolsa de mano. No tardaron ni diez minutos en encontrarlas y llevarse arrestado a Cara de Perro.


  Mauricio logró escapar por la ventana de una de las habitaciones y se ocultó en casa de unos conocidos durante un par de semanas. Tardó casi seis meses más en deshacerse del empresario y la puta. Tuvo que pedir algunos favores a gente peligrosa hasta para ellos y arregló como pudo la situación. Desde aquel incidente siempre recomendaba deshacerse de los testigos incómodos.


  VIII


  Diez horas después del naufragio, los cuatro tripulantes del pesquero se encontraban a bordo de una lancha de vigilancia costera. Los servicios de rescate salieron en su búsqueda en cuanto el último de los barcos que arribó a puerto tampoco dio noticias de su paradero.


  —¿Cómo te has hecho esto? —preguntó el teniente médico al ver el pie al Libélula.


  —Me ha mordido un puñetero atún de doscientos kilos —respondió mientras se sentaba sobre un banco del camarote sanitario—. ¿Es que no se nota?


  —Pues has tenido suerte de que os encontráramos tan pronto, chaval, porque esto, en alta mar, se gangrena a una velocidad de vértigo —comentó el doctor mientras sacaba una jeringuilla del estante—. Por favor, bájate los pantalones y túmbate boca abajo…


  —¿Qué me va a pinchar, doctor?


  —Cortisona, ¿sabes qué es? —preguntó.


  —No, ni idea…


  —Pues duele bastante, así que túmbate y relájate…


  El equipo médico de a bordo estaba bien preparado para aquella clase de contingencias. No es que tuvieran casos de mordeduras todos los días pero, junto a las quemaduras producidas por el sol y las picaduras de araña, se trataba de uno de los percances más habituales.


  —¡Eso digo yo! —interrumpió Mohammed—, ¡has tenido mucha suerte, sí, sí!


  —Tú cállate ya… ¡que ya te vale! Nadie ha pedido tu opinión…


  José se sentía por fin seguro en aquella embarcación y eso le hacía crecerse.


  —¡Calla ya, que sólo dices estupideces!


  —¡Tú sí que dices sólo estupideces, tú, jodido niñato! —respondió airado el magrebí—, ¡jodido hijo de papá!


  —¡Basta ya! Caray, ¡basta ya! —gritó el patrón—, parecéis dos críos riñendo en el patio de una escuela, ¡me cago en todo lo que se menea!


  —¿Ocurre algo? —preguntó alguien con firmeza justo detrás de ellos—. ¿Hay algún problema, doctor?


  El capitán González era un veterano Guardia Civil que por un pequeño incidente con su arma reglamentaria fue trasladado de sección una semana antes. Tenía el porte de un agente rudo y experimentado, la voz firme y un bigote muy poblado. Era el tipo de agente al que alguien como el Libélula no se tomaba a la ligera.


  —No pasa nada, capitán. Parece que los nervios están un poco alterados entre nuestros invitados, nada más —respondió el doctor sin demasiado interés mientras calculaba la medicación—. Bien… —continuó—. ¿Quién de ustedes es el patrón? —preguntó al fin.


  —Soy yo —respondió Ramón estrechándole la mano.


  —¡Encantado de conocerle! Va a tener que explicar un montón de cosas cuando lleguemos a puerto, caballero.


  IX


  ¿Qué podía hacer? Mientras su mujer se moría allí ingresada, la banda de Cara de Perro ya los estaría buscando por toda la ciudad. Por suerte no conocían el aspecto de su esposa. Nunca la habían visto y eso era una ventaja importante. Tenía algunas horas de margen para actuar, pero debía pensar deprisa. Ellos no sabían que Julián nunca tuvo intención de llevarles el botín. Cuando Lola se estrelló contra el coche de Isabel, no iba en dirección al local de Cara de Perro sino a recogerle en comisaría tras declarar. Su plan no tenía fisuras, pensó. Tenían que salir hacia Brasil en el primer avión que tuviera dos plazas disponibles. Cuando Cara de Perro notara su ausencia ya estarían fuera del país y cuando la policía empezara a sospechar de él ya habrían cruzado la frontera con Argentina, donde se perderían para siempre.


  —¿Qué podía hacer? —se preguntaba—. ¿Qué narices voy a hacer ahora? —continuó en voz alta.


  —¿Va a entrar o no? —preguntó alguien tras él.


  —¿Cómo? —respondió.


  —¡Que si va a entrar! —exclamó de nuevo aquel joven—. ¡Dentro!, está usted obstaculizando la entrada, caballero.


  —¡Oh! ¡Perdón, perdón! —se disculpó—. ¡Claro que entro! —comentó mientras empujaba con fuerza la puerta de cristal.


  Julián calibró sus opciones. Le resultaba curioso ver que a alguien como Ana sólo le preocupaba la evolución de su amiga, mientras que a él, igual de afectado por los últimos acontecimientos, le tocaba la difícil papeleta de urdir un nuevo plan. Aún no sabía si su mujer saldría con vida de la intervención y ya debía pensar en cómo volver a escapar. Mientras caminaba por un pasillo del hospital no dejaba de pensar en si realmente fue una buena idea contactar con aquellos tipos. Apenas los conocía, pero estaba seguro de que no le iban a dejar tranquilo.


  MARTES


  X


  Las mañanas en que no desayunaba acababa sufriendo un terrible dolor de cabeza. Jaime Broch lo sabía. Le ocurría desde hacía años, pero era tan obstinado que se negaba a reconocerlo. Será que el aire acondicionado está demasiado fuerte… —decía en ocasiones—. O es cosa de las bajas presiones, vete tú a saber…


  Fuera como fuese, siempre tenía alguna estrafalaria explicación con la que justificar sus jaquecas. Para Ángel Sáez, su asistente personal, aquella manía de no acompañar el desayuno con un poco de fruta o bollería era poco menos que ridícula. Durante los años que llevaba trabajando con él, desayunaron juntos casi todos los días. Ángel solía tomar una gran taza de café con leche, dos trozos de bizcocho y una manzana verde mientras que el buen doctor rara vez iba más allá de un expreso bien cargado. El comedor de la escuela no tenía nada de especial. Las paredes estaban pintadas con un mortecino linóleo gris que la luz de las ventanas volvía casi blanco. No había más de cuatro o cinco mesas de madera y unas cuantas sillas de plástico apiladas unas encima de las otras. Todos los días, diez minutos antes de las ocho de la mañana, puntual como un reloj, Jaime Broch entraba en el comedor y se dirigía a la mesa sobre la qué Genoveva, la veterana gobernanta del centro, había preparado varios termos de café, té y leche. Se servía una taza bien caliente y se sentaba junto a la ventana del patio. Quince o veinte minutos más tarde, aún con los ojos medio cerrados, Ángel aparecía en escena, le saludaba cortésmente y se preparaba el desayuno. Así lo llevaban haciendo desde siempre y, a decir verdad, era una costumbre que le parecía deliciosa. Le encantaba desayunar en compañía. No sabía por qué, pero lo cierto es que le entusiasmaba empezar el día con una buena conversación. Ninguna de sus tres esposas le había acompañado nunca tan temprano y le resultaba cómico que al final hubiera tenido que ser un viejo medio chiflado quien compartiera con él aquellos momentos tan especiales. Ni Rosario, ni Dolores, ni Amparo se habían levantado de la cama jamás antes de las diez o diez y media. Tal vez tuvo algo que ver el que las tres fueran de familia pudiente y nunca tuvieran necesidad de hacerlo, o tal vez resultaba que para no pegar ni golpe en todo el día tampoco valía la pena madrugar. Ninguno de sus matrimonios duró más de dos años y Ángel lo asumía con resignación.


  Por otra parte, Jaime, a quien Ángel consideraba la persona más obstinada sobre la faz de la tierra, era también un brillante sociólogo que había colaborado con varias de las más prestigiosas universidades. Hacía cuatro años que había montado su propia escuela, el Instituto Broch para el Estudio de los Trastornos del Espíritu, lo que le permitía cierta libertad de movimiento a la hora de elegir los proyectos en los que trabajar. Cuando a Ángel le confirmaron, desde la empresa de headhunters con la que había realizado varias entrevistas, para qué y con quién era el trabajo, no se quedó muy convencido.


  —¿Dónde narices me mandas? —Llegó a preguntar a su entrevistador—. ¿Trastornos del Espíritu? ¡Eso suena a secta!


  En cualquier caso, a la semana siguiente firmó los documentos y empezó a trabajar. Dos años después era el mayor impulsor de los novedosos procedimientos de la escuela.


  —¿Cree que con quinientos bastará? —preguntó en vista de que no se le pasaba el dolor.


  —Puede ser… —respondió Jaime mientras se apretaba con fuerza la sien—. Pero mejor si me pasas la de setecientos cincuenta.


  Quinientos miligramos de paracetamol eran más que suficiente para quitarle el dolor de cabeza a una persona con jaquecas normales, pero en su caso era corriente que ni con dos tomas de setecientos cincuenta lograra tener un día aceptable. Ángel le había comentado a primera hora que no le veía buena cara pero, como siempre, el doctor le respondió con evasivas. Según él, ni su blanquecino color de piel ni sus tremendas ojeras tenían nada de extraordinario.


  —Ya le he dicho esta mañana que hacía mala cara, doctor. Estaba usted demasiado pálido y necesitaba comer algo.


  —Lo sé, Ángel, sé que me lo has dicho… pero esta mañana no estaba mal. Me encontraba muy bien y mi color de piel no tenía nada de extraño… ha debido de ser la alergia. Sí, eso es.


  —Su alergia no ha tenido nada que ver y usted lo sabe tan bien como yo —comentó mientras abría la caja de los medicamentos—. Le duele la cabeza porque no ha desayunado usted como debe, eso es todo… ¡tenga su pastilla! —concluyó mientras le acercaba una tableta efervescente—. Y esta vez no se la trague de golpe… ¡Disuélvala en agua, por favor!


  La relación entre ellos era excelente, lo que no dejaba de sorprender a Genoveva. Ninguno de los anteriores asistentes aguantó ni seis meses. Uno de ellos incluso rechazó el empleo al segundo día de estancia allí. La escuela del doctor Broch exigía que todo el personal residiera en el centro de lunes a viernes, lo que para algunos jóvenes colaboradores llegaba incluso a resultar sospechoso. En una ocasión, Marcial Poliejido, vicedirector de la empresa de selección de personal con la que trabajaban, intentó eliminarles de su listado de clientes pero, en cuanto inició los trámites, su director gerente le disuadió.


  —No es el momento de reducir los centros, Marcial, tú lo sabes tan bien como yo —le planteó—. Este año tenemos más candidatos que plazas por cubrir. No podemos prescindir de ningún cliente.


  Cuando al año siguiente el número de ejecutivos que necesitaban ser colocados descendió y se podían distribuir perfectamente entre las empresas más tradicionales de su cartera, los argumentos cambiaron.


  —¿Pero qué tienes contra la investigación privada, Marcial? Resultaría del todo inadmisible que una empresa como la nuestra se volcara al cien por cien en unos clientes y abandonara a otros, ¿no lo entiendes? Prescindir de los convenios con centros como éste no es beneficioso para nuestra imagen.


  Al año siguiente ya no se molestó en intentarlo. Estaba claro que el convenio con la escuela Broch seguía en pie porque el director de la compañía en persona tenía interés en ello y Marcial Poliejido no podía hacer nada al respecto.


  XI


  —Nos van a dar el Príncipe de Asturias por esto… ¡lo sabe doctor!, ¿verdad que sí?… ¡Lo sabe! —exclamó Ángel desde el otro extremo de la biblioteca.


  —¡Bueno! Con que no nos den una patada en el culo yo ya me daría por satisfecho…


  La biblioteca del instituto era mucho más grande que cualquier casa y ocupaba sólo la mitad de la cuarta planta. La escuela estaba instalada en un viejo bloque de oficinas en el centro de la ciudad. En la planta baja se encontraban el hall, el salón comedor y la cocina. En la segunda, accediendo a través de una monumental escalera de mármol, se podían encontrar los laboratorios, las aulas de formación y el resto de salas docentes y de investigación. La tercera planta ubicaba los dormitorios del personal, y en la última se encontraban la biblioteca y las estancias privadas del doctor. Cuando los anteriores propietarios se vieron involucrados en una oportuna suspensión de pagos, Jaime Broch tocó algunos hilos y se hizo con el edificio a un precio muy atractivo.


  —¿Pero qué dice? La comunidad científica de toda Europa nos alabará por esto. No se ha hecho un descubrimiento tan importante sobre el comportamiento humano desde…


  —¿Desde cuándo, querido Ángel? ¿Desde cuándo? —insistió Jaime con escepticismo—. Además, después de dos años trabajando en este proyecto… ¿cómo se te ocurre sintetizarlo en algo tan simple como el comportamiento humano?


  El doctor matizó que se encontraban ante un descubrimiento global y que el campo humanístico sólo era uno de los que se les iba a echar encima. El matemático, el físico y el genético también les pondrían en la picota. Frente a tanta presión, ni siquiera sabía cómo sentirse. Estaba abrumado y lleno de dudas ante el inminente arranque de la última fase del proyecto.


  —¿Cómo puede decir eso, Jaime? —preguntó su ayudante.


  —¿Conoces el caso de los gemelos de Burt? —inquirió con seriedad.


  —No, no me suena, ¿debería? —contestó Ángel con insolencia antes de que el ilustre profesor comenzara a explicárselo.


  Según el doctor Broch, Cyril Burt fue un reputado psicólogo inglés de principios del siglo XX conocido en los círculos intelectuales de la época por su desmedida ambición. Realizando un estudio sobre el cociente intelectual de varias parejas de gemelos separados nada más nacer y educados en ambientes diferentes, logró demostrar que cada gemelo poseía un cociente exactamente igual que el de su hermano, con lo que desmentía cualquier explicación basada en el entorno para cifrar la inteligencia del individuo. Tras su muerte, un grupo de científicos analizó los resultados de sus estudios y descubrió que el bueno de Cyril se había inventado todo el proyecto. De hecho, ni siquiera entrevistó a muchos de los gemelos de los que hablaba en sus notas y artículos.


  —¡Vaya, curioso!… ¿y eso qué tiene que ver con nosotros? —planteó Ángel.


  —Pues que desde entonces todos los estudios psicológicos, sociológicos o humanísticos, son mirados con lupa, escrutados hasta el más mínimo detalle y, en principio, denostados hasta la saciedad. Nadie quiere un segundo caso Burt en su comunidad científica, ¿entiendes? Primero nos machacarán y luego… luego ya veremos. ¡Y eso que aún nos falta la fase práctica! Por cierto… ¿ya sabes dónde irás a buscar a nuestros conejillos de indias?


  En las épocas de mayor movimiento, el instituto contaba con la gobernanta, el doctor Broch, su asistente personal, y tres o cuatro psicólogos. Los sujetos que temporalmente eran objeto de estudio no residían en el edificio. Llegaban a las nueve de la mañana y se marchaban después de comer. Solían ser estudiantes de universidad con perfiles sociales y psicológicos absolutamente normales que se sacaban 40 euros por cada sesión, aparentemente inofensiva, de juegos, los test, visionado de películas y otras actividades similares. Cuando un proyecto concreto requería de una extracción de sangre, una sesión de hipnosis o una muestra de ADN, el doctor solía subir el estipendio hasta los 90 euros por sesión pero, en aquella ocasión, sabía que tendría que rascarse el bolsillo un poco más.


  —Tenemos «en nómina» a los jefes de cirugía de los cuatro hospitales de referencia de la ciudad. Llegado el caso sabrán lo que tienen que hacer…


  —¿Y qué tienen que hacer? —La pregunta sonaba más a examen que a otra cosa.


  —Pues algo muy sencillo. En cuanto tengan dos o más casos de igual gravedad deben localizar inmediatamente a los familiares más cercanos y asegurarse de que no abandonen el edificio bajo ningún concepto. Después sólo han de llamarme y esperar.


  XII


  Genoveva odiaba limpiar los platos. Hacía las camas del personal, fregaba el suelo del edificio una vez por semana, mantenía la despensa en perfecto estado de revista y realizaba cualquier otra actividad de mantenimiento que necesitara aquel viejo edificio. Incluso se atrevía con las pequeñas averías eléctricas a las que nadie quería meter mano, pero si algo detestaba profundamente era fregar los platos sucios de otros. Ángel jamás la vio acercarse a la botella de lavavajillas. Después de cada comida, todo el mundo entraba en la cocina y fregaba sus cubiertos. Sin excepción.


  —¿Se puede saber qué es esto, profesor? —preguntó enfurruñada mientras sostenía una bandeja con una taza de café manchada y una cucharilla.


  —¿Me hace el favor de responder? —insistió mientras la puerta de la biblioteca se cerraba tras ella.


  —Humm… —murmuró Jaime Broch—. Parece una taza de café, y por el rictus de su expresión intuyo que es la que he usado esta mañana en el desayuno, ¿no es así?


  —¿Y?… —espetó ella—. ¿Y bien?


  —Bien… Pues por lo que se ve… parece que me he olvidado de fregarla…


  —¿Y?…


  —Y… si es usted tan amable de dejar la bandeja ahí, sobre la mesa de billar, yo mismo la bajaré de nuevo en aproximadamente… 20 minutos. Fregaré la taza y la cuchara y las depositaré en el estante apropiado. Ni se dará cuenta de lo que ha pasado. Se lo aseguro —concluyó.


  —¡Lamentablemente, doctor, ya me he dado cuenta de lo que ha pasado! Y es la tercera vez esta semana. Si no quiere limpiar lo que ensucia, como ya le he comentado en varias ocasiones, sólo tiene que contratar una asistenta para que me eche una mano.


  Y tan torpemente como entró, salió sin decir nada más.


  —¡Qué genio! —afirmó Ángel.


  —¡Y que lo digas, querido amigo, y que lo digas!


  Al doctor y a su asistente les resultaba tremendamente curioso que Genoveva hubiese preferido subir cuatro plantas con aquella bandeja antes que fregar una simple taza. El comportamiento humano era su fascinación, y nunca dejaba de sorprenderles. Aún así, al doctor todavía le surgía una duda más. ¿Qué era más curioso, que ella hubiese subido hasta allí con una ridícula bandeja o que ellos se hubiesen acongojado como dos adolescentes pillados fumando a escondidas? Lanzó en voz alta esta pregunta y la respuesta de su colega no le agradó en absoluto.


  —Pues no lo sé, doctor —respondió Ángel—. Sinceramente, ni lo sé, ni creo que me importe demasiado.


  —Pues debería —sentenció éste—, debería.


  Cuando aquella noche terminaron de cenar entraron en la cocina, fregaron sus cubiertos, sus vasos, sus platos… y dejaron un par de tazas sucias de té sobre la encimera. A fin de cuentas, no había que perder el sentido del humor.


  XIII


  A «el Rata» apenas le costó unas horas encontrar a alguien que le indicara qué camino debía seguir. Había estado seis años trabajando como policía en la brigada antidroga de Kiev y conocía todos y cada uno de los pasos a seguir en una investigación de ese tipo. Rastrear la pista de un soplón patético era demasiado fácil para alguien como él y no le motivaba especialmente, pero lo hizo sin rechistar. En cuanto estuvo a solas con la persona que le puso en contacto con Julián Cíes, no tardó en hacerle hablar.


  —¡Maldita sea, Borjabad, no me jodas! No me quieras joder porque antes te joderé yo.


  —¡Mierda, Rata! ¡Yo no sé nada! Te lo juro tío, no tengo ni idea de lo que me estás contando.


  Pedro Borjabad no era más que un camello insignificante que, de vez en cuando, realizaba algún trapicheo para la gente de Cara de Perro. Un mes antes atracó a un hombre que paseaba por el Parque Central y cuando huía con una billetera llena de tarjetas de crédito y un Versace de pulsera, aquel tipo le llamó por su nombre.


  —¡Caramba, Borjabad! No te he reconocido hasta ahora. ¡Me cago en la leche! ¡Pero si eres tú!… —exclamó sonriendo—. Soy Julián… Julián Cíes, de los Salesianos…


  —El capullo que nos presentaste hace dos semanas nos ha jodido bien, ¿entiendes?… —insistió el Rata—, así que dime dónde cojones puedo encontrarle o te parto el cuello.


  —Te he dicho que no lo sé, joder. Él me reconoció a mí. ¿Qué coño podía hacer?, ¡era un puto compañero del colegio! Eso es todo lo que sé de él.


  Julián le invitó a tomar un par de cervezas y le preguntó si conocía a alguien que pudiera ayudarle con un trabajito. Le contó lo de la joyería y a Borjabad enseguida le pareció una buena idea. Se lo presentó a la gente de Cara de Perro y dejó el asunto en sus manos. Ni sabía la dirección de Julián ni cómo localizarle. El único dato que tenía era su número de móvil y en cuanto se lo entregó a «el Rata» dejó de tener valor para ellos.


  —¿Cómo se llamaba el bar dónde te invitó? ¿En qué jodida calle estaba? —le preguntó de nuevo.


  —¡Mierda! No me acuerdo. ¡Oh!, mierda, ¡cabrón!, no lo sé, ya te he dicho que no lo sé, ¡nooo!… —gimoteó al sentir el frío cañón de la pistola en su mejilla.


  —¡Vamos, Rata! Tío, por favor… de verdad que no tengo ni idea de dónde encontrarle, de verdad que no lo sé… si lo sup…


  Cuando Borjabad cayó al suelo ya estaba muerto. El Rata limpió la sangre que había quedado incrustada en su arma y salió tranquilamente del callejón.


  —Sí, jefe, tengo una pista —afirmó por teléfono mientras caminaba calle abajo—. Sí, eso es, ahora nos vemos, adiós.


  XIV


  Cuando Julián entró en el despacho del jefe de cirugía tropezó con la joven que había conocido en la capilla el día anterior. Salía llorando desesperadamente y furiosa con el mundo entero. Ni siquiera le vio. Salió de allí gritando y maldiciendo mientras un psicólogo la seguía apresuradamente. Estaba claro que le habían dado malas noticias. Muy malas noticias.


  —Buenos días, don Julián. Siéntese por favor, siéntese —le pidió un médico bastante serio, sentado tras un gran escritorio.


  —¿Ocurre algo doctor? —preguntó—. ¿Cómo está mi mujer?


  —Lamento informarle de que su mujer ha fallecido este mediodía. Su situación se ha complicado repentinamente y no hemos podido hacer nada por ella… Lo siento profundamente, de veras… pero estas cosas ocurren.


  Durante cinco largos minutos Julián no dijo nada. Se quedó allí, petrificado, mirando fijamente al médico. Sin hablar. Sin llorar. Simplemente se quedó allí hasta que el doctor se levantó y pidió a la enfermera de la antesala que le trajera un vaso de agua.


  —Tome, beba un poco, le sentará bien…


  —Gra… gracias —respondió Julián con dificultad—. ¿Ha sufrido? —Logró preguntar al fin.


  El médico no le respondió. Por mucho que su esposa hubiese padecido un dolor terrible en sus últimas horas, a él no se lo iban a contar. Vivían un tenso silencio cuando Ángel Sáez entró en el despacho. Se presentó como uno de los psicólogos clínicos del centro y asumió el papel que tanto le estaba costando llevar a aquel cirujano. Se sentó junto a Julián y le dedicó toda su atención.


  —Bien señor Cíes… ¿qué tal si empezamos por su dirección? ¿Dónde vive? —preguntó con frialdad.


  —Usted acompañaba antes a la señorita, ¿no? —inquirió Julián—. ¿No es así?


  —Así es caballero, así es. ¡Un caso terrible! Llevamos casi toda la mañana hablando del accidente. He comido con ella… bueno, he tratado de hacerle comer algo y ahora hemos hecho una interrupción porque el jefe de cirugía me ha pedido que hablara también con usted. Pero no nos distraigamos, por favor. Ahora debemos centrarnos en su caso. ¿Dónde vive usted?


  —¿Qué clase de psicólogo insiste en una pregunta así? —matizó sorprendido.


  —Uno bueno —respondió Ángel—, uno muy bueno.


  Dos horas más tarde Julián subía a un autobús de línea y se marchaba a casa.


  —¡Les tengo, profesor! —exclamó al otro lado del teléfono—. Son la pareja perfecta para el estudio de campo. ¡Por fin vamos a poder concluir el trabajo!


  —¡Enhorabuena, Ángel, enhorabuena! —sentenció el doctor antes de lanzar la siguiente pregunta—. ¿Y por quién empezamos?


  Ángel opinaba que debían empezar por ella. Julián necesitaba descansar un poco y parecía mejor idea visitarle a la mañana siguiente. Centrar sus esfuerzos en Ana, que le estaba esperando en recepción, parecía la mejor idea. Estaba furiosa y él no sabía si la pena le había hecho estallar o si, por el contrario, había sacado a relucir ese comportamiento para soterrar la angustia. En cualquier caso, cogerían un taxi y la acompañaría a casa. Allí comenzaría con la segunda fase y después regresaría al instituto para repasar algunas notas. Cuando el doctor le preguntó sobre la hora a la que estaría de vuelta, Ángel respondió que alrededor de las nueve o nueve y media, pero que era mejor que no le esperara. Como imaginó, el doctor no le hizo ningún caso y se quedó aguardándole para cenar.


  El barrio en el que Ana había vivido toda su vida no era de los más seguros de la ciudad, de hecho aparecía en todas las guías turísticas municipales como un lugar nada recomendable. En cuanto bajaron del taxi, Ángel reparó en que no podía entrar en la casa. Probablemente no viviera sola y, de ser así, su familia estaría esperándola.


  —Mañana vendré a ver cómo te va. Ahora descansa. Habla con tu gente y duerme un poco —le comentó antes de que bajara del taxi.


  —¡Gracias! —respondió ella cogiéndole la mano—. De verdad, muchas gracias.


  Entonces salió del coche y entró en casa.


  Ángel Sáez sabía lo importantes que resultaban esas primeras horas para lograr empatizar con quienes habían sufrido una experiencia traumática y, aunque su dolor le importaba más bien poco, debía aparentar sentirse realmente involucrado en la situación. Debía mantener siempre cierta distancia para no levantar sospechas y a la vez ganarse la total confianza de Ana y Julián. Había logrado pasar ese tiempo con ellos gracias a sus contactos en el hospital y a que a ningún médico le gusta charlar con los familiares de un fallecido. El primer paso estaba dado y ahora necesitaba recapitular y atreverse a subir otro escalón.
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  —¿Nemesio Capdevila? —preguntó la oficial de notaría—. ¿Quién de ustedes es el señor Capdevila?


  —Soy yo señorita, pero prefiero que me llamen Libélula…


  —¡Ya! Bueno… Señor Capdevila, le toca a usted entrar a firmar.


  Con dedos o sin ellos, al Libélula por fin le alcanzaba un pellizco de buena suerte. Una tía suya muy anciana decidió repartir parte de sus múltiples bienes en vida, algo bastante inusual en su familia, para lo que le obligó a vestir de traje por primera vez en casi diez años. Entre el pelo enmarañado, los pantalones de pinzas que le caían a cada paso y las muletas que le habían dado en el hospital, se parecía más a un personaje de circo que a un joven heredero.


  —¿Trae su DNI? —preguntó el notario en cuanto se sentó con ellos en la enorme mesa de nogal que presidía la sala.


  —Sí, aquí tiene…


  —¡Está caducado! —exclamó al leerlo.


  —Sí, bueno… pero soy yo… ¿no?


  —Sí, ya, pero no puede ir por ahí con el carné caducado, ¿sabe usted eso, verdad?


  —¿Cómo que no? ¡Yo voy como quiero!


  —¡Nemesio, compórtate! —exclamó la anciana.


  —Vale, vale, tita… lo siento…


  —En fin… —continuó el notario—. Por voluntad expresa de doña Concepción Capdevila, aquí presente, pasan a su propiedad los bienes inmuebles sitos en la calle Godofredo Cervantes 9, cuyas características figuran en el documento de donación que, si usted lo desea, podemos leer íntegramente… ¡Caballero! —exclamó al verle distraído con la minifalda de su secretaria—. Caballero, ¿me está prestando atención?


  —¡Nemesio, atiende, coño! —exclamó la anciana para sorpresa de todos los presentes.


  —¿Eh?, Sí, sí… ¿Dónde tengo que firmar?


  —¡Ay caramba, qué día! —susurró don Elías—. Lo mejor será que firme usted aquí, aquí y aquí —sentenció mientas le acercaba unos papeles—, y no olvide anotar su número de identidad bajo la firma…


  —¿Qué número? —preguntó el Libélula.


  —¡Pues su número! El número de su carné de identidad, por supuesto.


  —¡Ah, ya! Pero no me lo sé…


  —¿No se sabe su número de carné de identidad?


  —¡Claro que no! ¿Para qué me lo voy a saber si está ahí escrito?


  —¡Ande Rosita, deme el carné del señor para que pueda anotar el número…! —Y mientras el Libélula firmaba, el notario se reclinó en su sillón, sacó un paquete de cigarrillos de su americana y preguntó si a alguien le importaba que se fumara un pitillo.


  —En absoluto —respondió la anciana.


  —¡No, claro que no, tío! Pero… tú sabes que eso mata, ¿no?


  Acababa de recibir una donación valorada en doscientos mil euros, un bungalow nuevo en el barrio de Campanar, y apenas era consciente de lo que aquello significaba.


  XVI


  —Los homicidios convierten a España en el país de las tres muertes violentas por cada cien mil habitantes. La Comunidad de Madrid, por su parte, copa uno de los primeros puestos entre las ciudades más violentas del mundo… ¿Qué te parece Ángel? —preguntó el doctor, sentado en su sillón, mientras repasaban algunas notas del proyecto.


  —¡Pues que andamos de mal en peor! ¿Qué me va a parecer?


  —Ya, claro, pero fíjese… Estos datos son del año pasado… y si los comparamos con los de hace diez años la diferencia es abrumadora.


  —¡La cuestión cultural! —afirmó Ángel—. El pilar básico de nuestra teoría.


  Según los estudios que habían realizado podían afirmar que la violencia no era un rasgo genético del ser humano, sino cultural y emocional. En sociedades en las que el acceso a las armas o las drogas estaba limitado, como en Dinamarca, Suecia o Noruega, el índice de actos violentos era mucho menor que en aquellas sociedades predispuestas psicológicamente a ello, como los Estados Unidos o Rusia.


  —¡Hablando siempre de países del primer mundo, no lo olvides! —matizó el anciano doctor.


  —¡Evidentemente! Todo nuestro estudio está basado en la sociedad «racional» de los países desarrollados. Sería inviable un estudio como éste si mezcláramos culturas, religiones o estilos de vida. ¡Absolutamente inviable!


  Ese punto lo habían debatido repetidamente y, aunque ninguno de los dos creía que fuera relevante incidir en él, siempre se detenían unos minutos en ello antes de repasar otras cuestiones.


  La tasa de homicidios de España, según sus fuentes, resultaba ser la más alta de la Unión Europea, con tres muertes por cada cien mil habitantes, muy por encima de la media europea que era del uno coma siete. La tasa francesa no alcanzaba el uno coma ocho y la alemana era de uno coma dos. Frente a estos datos, la tasa de homicidios en Estados Unidos superaba los cinco puntos por cada cien mil habitantes, siempre según el Instituto de Estudios de Seguridad y Policía, que formaba parte del Sindicato Unificado del Cuerpo. Así pues, según el Departamento de Justicia de Estados Unidos, en 2004 tuvieron lugar más de cinco millones de crímenes violentos en el país. Veintiuno de cada mil habitantes mayores de once años fueron víctimas de ataques violentos, o lo que es lo mismo, uno de cada cuarenta y siete residentes en los Estado Unidos fue atacado en dicho periodo. Según la Oficina Federal de Investigación, el número de asesinatos se incrementó un dos por ciento durante los seis primeros meses del 2005, produciéndose un total de cuatro mil ochocientos asesinatos en las ciudades con una población superior a los diez mil habitantes, mientras que los homicidios crecieron un trece por ciento en aquéllas con una población inferior.


  —¡Alto ahí, querido Ángel! —exclamó Jaime mientras repasaban sus notas—. Recuérdame los datos comparativos… el elemento de juicio básico del estudio… ¿qué datos teníamos?


  —Veamos… —comentó mientras toqueteaba unos papeles sobre el escritorio—. A ver, a ver, sí, aquí está…


  Según aquellas notas, los Estados Unidos tenían una población de doscientos noventa y seis millones, España cuarenta y cuatro millones y el Reino Unido sesenta millones, con un número insignificante de armas en los países de la Unión Europea que, además, se encontraban en manos de los cuerpos y fuerzas de seguridad o de las mafias organizadas. No obstante, el dato al que el doctor hacía referencia era el que indicaba que en los Estados Unidos había ciento noventa y dos millones de armas de fuego, lo que estadísticamente indicaba que como mínimo había un arma de fuego por cada unidad familiar, así que no resultaba descabellado afirmar que las armas de fuego, ideadas específicamente para matar, formaban parte de la cultura del país.


  —¡Esto es! Éste es el punto clave querido amigo —comenzó a explicar el doctor Broch—; una sociedad en la que es tan fácil adquirir un artefacto expresamente ideado para dar muerte a otro ser humano es mucho más propensa a la violencia que otra en la que el acceso a las armas está más restringido, política y emocionalmente.


  —¡Hasta ahí no hemos descubierto nada nuevo!


  —Nada nuevo, eso es, y resulta imposible pasar de la teoría a la práctica… ¿no? —preguntó mientras miraba a su asistente, sonriendo.


  —En cierto modo así es —y sonrió también.


  —Repasemos los casos concretos, por favor —interrumpió el doctor—, veamos alguno de ellos…


  —¿El de Victoria Gud, por ejemplo?


  —Sí, ése está bien…


  Victoria Gud era profesora en una pequeña localidad al sudeste de Wilmington, en Delaware. En un trágico accidente de avioneta perdió a su marido, Ted, y a su hija Linda. Tras el entierro volvió a casa, cogió la 9 milímetros que guardaban en un altillo y subió al coche. Condujo durante media hora hasta el aeródromo donde se estrelló la pequeña Cesna de su marido y abrió fuego contra el controlador de vuelo. En el juicio declaró que lo hizo simplemente porque pudo hacerlo, porque tenía un motivo y tenía el arma a mano. Fue condenada a cadena perpetua y murió en prisión, a manos de otra presa. Esta reclusa se llamaba Laura Hamilton y resultó ser la madre del joven controlador. Durante meses cometió pequeños delitos con la única intención de ingresar en el mismo centro que la asesina de su hijo.


  —Interesante —masculló el doctor—. Cuénteme otro.


  —¿El de Alison Márquez?


  —Por ejemplo…


  Alison era una anciana portorriqueña que vivía en la zona norte de Seattle. Una tarde, tras salir del centro social al que acudía cada día, un imberbe operario de mudanzas perdió el control de la polea que manejaba y desde un cuarto piso dejó caer un buró de 70 kilos. La anciana falleció en el acto mientras que el muchacho tardó más de una semana en hacerlo tras recibir tres disparos en el abdomen efectuados por uno de los voluntarios del centro. Josh Hamett bajó a auxiliarla en cuanto se percató de lo sucedido pero, desgraciadamente, no pudo hacer nada… salvo morir.


  —Ahí está el nexo, es evidente, ¿no? —preguntó el doctor—. Es evidente…


  —Para mí sí… Ya se lo dije…


  —Ante situaciones fortuitas y desagradables cada individuo reacciona de forma diferente aunque, el hecho de tener un arma de fuego a nuestro alcance, un artefacto expresamente creado para matar, produce una interacción no cognoscitiva que le lleva a darle uso —afirmó el doctor antes de continuar—. ¿Cuánto llevamos con este estudio, Ángel? ¿Un año?…


  —Casi dos, profesor… —respondió.


  —Y en ese tiempo, ¿cuántos casos como ése hemos analizado? ¿Decenas, cientos?… ¿Y en cuántos casos se ha producido esta reacción por tener a mano un cuchillo de carnicero o un bate de béisbol, una, dos…? —preguntó de nuevo mientras Ángel asentía—. ¡Eso es! Dos contra cientos… ¡no hay duda!


  Según su teoría, el hecho de tener un arma de fuego al alcance no sólo facilitaba los crímenes, sino que predisponía a ello. Gracias al estímulo del arma, al poder subjetivo de utilizarla, se incurría en su utilización. Si Victoria Gud no hubiera tenido una pistola en casa, seguiría viva. Si el voluntario del centro social no hubiera sido también un excombatiente con permiso para llevar su viejo revolver, el muchacho de las mudanzas continuaría su camino. Ninguno de los dos crímenes se habría producido con un cuchillo de pan o con una viga de hierro. El cuchillo sirve para cortar pan y la viga para apuntalar objetos, pero la pistola no tiene otra utilidad más que la de matar. Por eso, con independencia de las estadísticas poblacionales, en Estados Unidos se cometían tantos crímenes, por el poder sobre la vida y la muerte que otorgaba el empuñar un arma de fuego y, pese a las múltiples cuestiones éticas que conllevaba, ellos dos iban a darle a dos personas normales y corrientes de Valencia ese poder.


  XVII


  Nada había cambiado en aquellos dos frenéticos días. El grupo de rusas seguía siendo el más numeroso, seguido de cerca por las ucranianas. En el club de Cara de Perro no había muchas africanas. Una senegalesa y un par de chicas de Uganda apenas rompían el monocromatismo caucásico del local. Su principal «importador» estaba afincado en San Petersburgo y no controlaba las rutas desde el sureste asiático o el continente negro, pero en lo que hacía referencia a los países del antiguo bloque comunista era todo un experto. Tenía en nómina a casi toda la policía fronteriza de Ucrania y buenos contactos con la de muchos países de la Unión Europea, por lo que resultaba un suministrador excelente para un club como Show Girls. Cuando «el Rata» entró en el bar, dos de aquellas chicas se abalanzaron sobre él.


  —¡Hijo de puta! —exclamó la más alta—. ¿Dónde está nuestro dinero?


  —Páganos de una vez —continuó la pelirroja—, o no volverás a estar con ninguna de las chicas.


  —¡Dejadme en paz, cojones! —gritó dándole un fuerte empujón a la que tenía más cerca—. Tengo trabajo, así que no me toquéis las… ¡ahh! ¡Hija de p…! —gritó cuando la chica se levantó y le agarró por el pelo—. ¡La madre que te parió!


  —¡Rata! ¡Coño, deja de revolucionarme el gallinero!


  Cara de Perro salía de detrás de unas cortinas abrochándose la bragueta. Inmediatamente después salía una cría de no más de veinte años.


  —¡Págales lo que les debes de una vez y ven a mi despacho! —sentenció mientras dejaba caer al suelo un billete de cincuenta euros—. ¡Toma bonita! ¡Gracias por todo! Te has portado muy bien…


  Cara de Perro enseguida vio que había algo especial en aquella jovencita. Cuando quince días antes cruzó la puerta trasera de su local, junto con diez o doce nuevas chicas, notó que podría ganar mucho dinero con ella. Tenía la mirada limpia, como si nunca hubiese pasado las penalidades a las que él sabía que se había enfrentado para llegar hasta allí. Como si todo aquello no fuera más que una nueva etapa de su vida que, tal como había llegado, pasaría. No había pena en su mirada, ni resquemor. Simplemente estaba limpia y eso le pareció bueno para el negocio.


  —¡Qué juguetonas nos han salido las niñas, eh! —comentó sonriendo mientras se sentaba en uno de los taburetes de ante rojo frente a la barra. Su «despacho»—. Esta vez nuestro amigo bolchevique se lo ha currado bien…


  —Siempre lo hace, ¿no?


  —Sí, bueno, a veces mejor y a veces peor… Por cierto, apuntó dejando de sonreír, —paga a esas dos lo que les debes o te causarán problemas… Y no quiero problemas aquí dentro, ¿entendido?


  Sólo por la expresión de su cara, «el Rata» sabía que no estaba bromeando. Tendría que pagarles los servicios prestados antes de salir de allí.


  —En fin, ¿cómo tenemos nuestro pequeño contratiempo?


  —Estamos a punto de solucionarlo, mira… —Y sin dejar de hablar sacó de su bolsillo una servilleta en la que había un número escrito—. Éste es el teléfono de Julián Cíes. Me lo ha dado nuestro contacto. Tenía pensado llamarle ahora y…


  —¿Llamarle?


  —Sí, sí, llamarle y amenazarle con cortarle las pelotas…


  —¿Llamarle? —insistió.


  —Sí, joder, llamarle. Llamarle mañana por la mañana si lo prefieres y acojonarle un poco para que…


  —¡Me gusta! —espetó Cara de Perro—. ¡Eres tan simple y directo que me alucinas! Llamarle… ¡Qué tío! —continuó mientras se levantaba y buscaba con la mirada a la joven de los 50 euros—. Pues nada, llámale, llámale… y recupera mis jodidas monedas… ¡Mañana, sin falta!


  MIÉRCOLES


  XVIII


  Ana durmió catorce horas seguidas, algo que nadie de la familia recordaba haber visto jamás. Sus problemas con las drogas y las malas compañías la habían convertido casi en un fantasma que vagaba por el mundo provocando quebraderos de cabeza. En cualquier caso, su madre nunca compartió aquella visión. Nunca la abandonó. Incluso en los momentos más duros, al principio de su condena, se mantuvo a su lado.


  Cuando despertó, soñolienta y algo dolorida, tal y como le previnieron en el hospital, le costó un poco ubicarse. Mientras su madre se interesaba por su estado, ella respondía con monosílabos o se dedicaba a repetir las frases que escuchaba.


  Le habían preparado un desayuno completo con malta bien caliente, tostadas, un poco de zumo de naranja y cereales de trigo. En el baño tenía preparada una botella de gel sin estrenar, una toalla de algodón, un cepillo para el pelo y un frasco de perfume. Aquella buena mujer quería que estuviera radiante para acudir a la entrevista que le había conseguido en la cafetería de unos amigos.


  —Mira lo que te he dejado ahí… —le comentó mientras señalaba un conjunto de chaqueta y pantalón que había sobre una silla. Una de sus tías, Antonia Boronat Quesada, «Toñi», se lo había prestado gustosa. Para ella también era importante que su sobrina causara buena impresión. No obstante, Ana pensaba que todo aquello estaba yendo demasiado deprisa. Así se lo dijo a su madre y así comenzó la primera de muchas discusiones.


  —¿Precipitado? ¡Para nada! Hoy es tan buen día como otro cualquiera —respondió ésta.


  Nadie sabía tan bien como ella lo que llegó a padecer por su hija. Las noches enteras en vela preguntándose en qué oscuro callejón estaría llenándose el cuerpo de veneno. Las madrugadas limpiando en silencio el vómito que había dejado en la escalera para que nadie más se enterara. Había pasado por un infierno y no tenía ninguna intención de vivirlo de nuevo. Haría todo lo que estuviera en sus manos para que no volviera a suceder y poder convertir así a su hija en una mujer hecha y derecha. Había tenido todo un año para pensar en ello y sabía muy bien cómo debía actuar.


  Ana le respondió que tras haber pasado una temporada tan larga entre rejas y a sólo veinticuatro horas de su terrible accidente, quizá podría quedarse un rato más en la cama, sin hacer nada. Pero calculó mal sus opciones.


  —¡Todo eso son bobadas! —sentenció su madre—. ¡Cuanto más tiempo estés ociosa será peor para todos!


  Así, asumió un papel desconocido hasta la fecha. En lugar de darle la razón, comprenderla y apoyarla, Ana sintió cómo la presionaba hacia la realidad. ¿Acaso pensaba que por estar tranquila una mañana iba a lanzarse en brazos del primer camello que pasara frente a su puerta? Era evidente que sí, y eso le dolió. Sin darse cuenta de lo que hacía, fue levantando la voz. Su madre tuvo que pedirle en varias ocasiones que se calmara pero, ella, fuera de control, se iba enfureciendo cada vez más.


  —¿Y qué quieres que haga?, ¿eh? ¿Cómo coño quieres que actúe? —gritó al fin.


  —¡Con conocimiento! —le replicó la anciana, aunque no sirvió de nada.


  —¿Con conocimiento? ¡Acabo de salir de la trena! —exclamó mientras se incorporaba—. ¡A ver si te enteras! Soy una jodida exconvicta…


  —Conmigo no te hagas la mártir, ¡conmigo no! —Y sin relajar la expresión de su rostro continuó hablando—. Te vas a levantar, te darás un buen baño e irás conmigo a esa entrevista…


  —No, no iré mamá. ¡Hoy no!


  Sonriente, pero llena de rabia, aquella mujer no dio su brazo a torcer e insistió en que la acompañara, aunque lo siguiente que se oyó la dejó tan perpleja que tuvo que desistir.


  —¡Hoy viene el psicólogo!


  —¿El psicólogo? ¿Qué psicólogo?


  Ana debía esperar en casa a que llegara el médico que la había acompañado la noche anterior. Aquel tipo le había dicho que volvería al día siguiente y ella así lo creyó. No sabía por qué, pero de alguna manera sus palabras y la forma que tenía de decir las cosas la habían reconfortado, así que no pensaba dejar pasar la ocasión de verle de nuevo. No tenía ni idea de a qué hora llegaría, lo que no contribuyó demasiado a su credibilidad, pero aquella afirmación fue lo suficientemente estrafalaria como para dejar a su madre sin argumentos. Se puso en pie, cogió una bata del ropero y salió de la habitación.


  —¡Voy a darme una ducha! En eso pensamos igual. Me has dicho que has comprado toallas nuevas, ¿no? ¡Qué gozada! —matizó mientras desaparecía por el pasillo.


  Su madre se quedó sentada sobre la cama sin poder replicar. La conversación había terminado y ella había perdido. Aquella mañana no iría a la cafetería de Federico e intuía que tampoco lo haría la siguiente, ni la otra, ni nunca.


  —¡Espera cariño! —alcanzó a decir al fin, casi sin voz—. Las toallas nuevas están guardadas. Las nuevas… están guardadas. Perder una batalla no significa perder la guerra, eso lo sabía desde hacía años, y no iba a cejar en su empeño.


  —¡Umm, qué bueno! —la oyó exclamar desde la cocina—. ¡Qué buena pinta tiene todo, mamá!


  Al menos con el desayuno había acertado.


  XIX


  Julián respondió en cuanto alcanzó el móvil.


  —¿Quién es? ¡Dígame!


  Hacía horas que había amanecido, pero él no se había dado cuenta. En su habitación apenas entraban unos pocos rayos de luz así que podían darle las diez o las doce de la mañana sin enterarse.


  Al otro lado del hilo telefónico, «el Rata» le daba los buenos días y le preguntaba si había dormido bien. Sin duda la llamada pilló a Julián por sorpresa y no supo qué contestar. Abrumado por la situación colgó el auricular y lo dejó sobre la cama. Si tenía que hablar con aquellos tipos debía pensar antes qué iba a decir. ¿Cómo se habían hecho con su teléfono? ¿Sabrían también dónde vivía o eso ya era más complicado? Interrumpiendo sus pensamientos, el teléfono volvió a sonar con insistencia y sin saber aún muy bien lo que debía hacer, respondió de nuevo.


  Tras oír una enorme sarta de improperios, Julián logró tranquilizarse y escuchar el mensaje que querían transmitirle. En primer lugar, si les colgaba otra vez, le meterían dos tiros en la cabeza.


  —¡Bien! —pensó—. Eso es fácil de cumplir.


  En segundo lugar, le comentaron con crudeza cómo se habían deshecho de Borjabad, sin otra finalidad que la de meterle el miedo en el cuerpo, y finalmente le plantearon lo que esperaban de él. O les ponía las cosas fáciles y les entregaba las monedas o se encargarían de él y de su mujer, describiendo con toda suerte de detalles lo que harían con ella antes de rajarla con un cuchillo. Apenas terminaron de explicarle la situación, Julián colgó de nuevo.


  En cuanto escuchó cómo le amenazaban con hacer daño a su mujer, lo tuvo claro. Ella había muerto y una parte de él lo había hecho también. Durante unos segundos, afectado sin duda por los barbitúricos que tomó la noche anterior, habían llegado a tenerle contra las cuerdas, pero cada minuto que pasaba, despierto, solo, en aquella casa vacía, el temor daba paso a la desolación. ¿Qué daño podrían hacerle? ¿Matarle?


  —¡Qué se jodan! —pensó.


  No podían hacerle más daño del que ya había sufrido, así que cuando cinco minutos después sonó el timbre de la puerta, ni se inmutó. Fue a la cocina, cogió el cuchillo más grande que tenía y se dirigió al recibidor. Si querían las monedas… se iban a joder.


  Su casa no era lujosa, pero tenía cierto encanto. Cuando le pidieron una entrada de cincuenta mil euros, más otros ciento veinticinco mil a pagar en dos años, estaba seguro de poder adquirirla cómodamente. Sin embargo, al producirse la reestructuración de la joyería, todos los planes se le vinieron abajo. A su mujer le encantaba la casa. Siempre le decía que no necesitaba nada más. Un adosado en un barrio residencial, bien iluminado, con tres habitaciones, dos baños y un salón bastante amplio era suficiente para ella. Además, con sus dos sueldos podían afrontar sin problemas los pagos de la hipoteca y vivir con comodidad. Lamentablemente, con una única nómina todo se complicaba demasiado. Con lo que ella ganaba como consultora financiera y lo que a él le quedara de paro no les saldrían los números. Por eso decidieron arriesgar. Y por eso tomaron una decisión tan equivocada.


  Al otro lado de la entrada, Ángel Sáez esperaba con impaciencia a que le abrieran. Julián le observó a través de la mirilla y farfulló algo en voz baja. Aquella visita era de lo más inoportuna pero, en cualquier caso, le pareció adecuado atenderla. Si fingía no estar en casa podría levantar sospechas y, en aquellas circunstancias, eso era algo que no le convenía. Con un poco de suerte aquel pelmazo se conformaría con preguntarle si había dormido bien, así que guardó el cuchillo en un cajón de la cómoda y abrió la puerta.


  Muy a su pesar, Julián y Ángel estuvieron hablando sobre lo sucedido durante casi una hora y media. Charlaron sobre el accidente, los sentimientos que afloraban en aquel tipo de situaciones y sobre varios temas relacionados con los traumas psicológicos. Para Julián, aquel tipo era un pelmazo y tenerle allí sentado, hablando y hablando sin parar, no era más que un suplicio.


  —¿Por qué no se callará de una puñetera vez y se largará? —pensó—. ¿Y por qué me taladra tanto con que no me eche las culpas del accidente? ¿Tendrá huevos el tío? ¡Joder cállate ya! ¡Y lárgate coño! —Mientras bebía pequeños sorbos de su café con leche, casi como si quisiera hacerlo durar todo el día, Ángel Sáez hablaba sin parar sobre el modo de hacer desaparecer el sentimiento de culpa responsabilizando de todo a una tercera persona.


  —¿Ha pensado que tal vez Ana, Elena e Isabel tienen más responsabilidad en la muerte de su esposa que usted mismo? —sentenció al fin—. ¿Lo ha pensado?


  Para el psicólogo del hospital resultaba irónico que Julián se responsabilizara en exceso por la muerte de su esposa mientras que, curiosamente, aquellas tres alocadas jovencitas eran mucho más responsables de lo sucedido que él. Finalmente, Julián le preguntó si se estaba volviendo loco, pero Ángel le insistió en que lo meditara. Él no estaba allí. No conducía ninguno de los coches. En resumen, no pudo hacer nada ni en positivo ni en negativo, así que no era el responsable de la muerte de su esposa. Debía responsabilizar de toda aquella catástrofe a Ana y sus amigas, lo que forzó a Julián a preguntar sin tapujos si le estaba pidiendo que culpara a tres niñas por la muerte de su mujer.


  Ante una pregunta tan directa, Ángel rectificó y trató de dar cierta sensación de distanciamiento. Lo último que quería conseguir era que un asesino llegara a una comisaría cualquiera diciendo que un psicólogo le había convencido para matar a alguien.


  —Lo que digo es que hay otros caminos, otras vías de responsabilidad que le alejan de la interacción directa en el accidente… y que esas vías son, sin duda, más acertadas que las que usted está utilizando… y en todo caso… —comentó mirándole por encima de las gafas—, a tres no… a una… a la única a la que puede responsabilizar de algo… a la única que sigue viva y que además conducía temerariamente —mintió.


  —¿La chica que hablaba ayer con usted? —preguntó Julián.


  —Eso es…


  —Sí, la conocí en el hospital… ella me culpó a mí del accidente…


  —¡Evidentemente! —A Ángel le vino muy bien aquella casualidad—. Ella le responsabiliza porque así se siente mejor, y eso es lo que debe hacer usted… ¡Vamos a ver! Yo no digo que haga lo mismo. No le digo que la responsabilice a ella, sino que no se culpe usted… ¿me sigue?


  Julián asintió con vehemencia y esperó la reacción de Ángel. Por fin creyó intuir lo que el psicólogo pretendía así que, en voz bien alta, afirmó que él no tenía ninguna responsabilidad en la trágica muerte de su esposa. Lo afirmó convencido de que, por alguna extraña razón, eso era lo que aquel gilipollas quería oír y que tal vez así saldría de su casa y le dejaría en paz con sus verdaderos problemas.


  —Bueno… —matizó Ángel rápidamente—. Se lo repito: yo no digo que ella sea culpable de nada. Lo que digo —insistió— es que usted no es el responsable de nada aunque ella, injustamente, lo considere así —sentenció mientras sacaba un extraño paquete y lo dejaba sobre la mesita de café.


  —Mire, sé que no es muy convencional, pero le voy a dejar esto aquí. No lo abra hasta que yo me haya ido, ¿de acuerdo? Bien… —comentó al ver que Julián asentía—. Se lo dejo para que se sienta más seguro, más fuerte, para que le ayude en su recuperación. No es un fármaco ni nada por el estilo, es… una especie de tótem. Un amuleto. Algo que psicológicamente le dará fuerza. ¿Me comprende?


  —Sí, sí, le comprendo perfectamente…


  ¡Naturalmente que le comprendía! Julián leyó la situación como quien lee una revista dominical. Aquel extraño personaje había pretendido que Julián responsabilizara de lo sucedido al grupo de jovencitas que conducía el otro coche y, aunque no entendía muy bien por qué, pronto se dio cuenta de que cuanto antes le diera la razón antes le perdería de vista.


  Nada más abandonar Ángel la casa, Julián se dirigió de nuevo al salón y cogió el paquete.


  XX


  Ana y su madre no iban juntas de compras ni a cualquier otro lado desde hacía mucho tiempo. Ana solía pasar las mañanas por ahí y no regresaba a casa hasta bien entrada la tarde. Comía cualquier cosa y salía de nuevo. Aquélla era su rutina y, hasta aquel día, nadie se la había cuestionado. Aunque insistió mucho en que el psicólogo del hospital le había dicho que volvería aquella misma mañana, su madre no cejó en su empeño y aún aceptando que aquel tipo podría ser una pieza clave en su recuperación, optó por llevársela consigo. Se lo iban a pasar estupendamente. ¡Sí señor! Iban a disfrutar de su mutua compañía un buen par de horas.


  —¿Dónde vas a comprar? —preguntó Ana cuando ya caminaban calle abajo.


  —En ese súper de ahí, al girar —respondió su madre.


  —¿En el Súper Trinidad? —La cara de Ana cambió de repente y, mientras agachaba la cabeza, se movió con ansiedad.


  —¿Lo conoces? —volvió a decir la anciana.


  —Sí… y creo que será mejor que vayamos a otro sitio…


  —¿A santo de qué?


  —Pues… porque ahí no se alegrarán mucho de verme, ¿sabes?


  Como no sabía muy bien de qué estaba hablando prefirió continuar con la idea de ir de compras. Estaba segura de que todo el barrio se iba a alegrar muchísimo al ver a su «hijita» de nuevo en libertad, aunque Ana no lo tenía tan claro.


  —¡Mamá, escúchame! —dijo mientras paraba en seco y la cogía con fuerza por las muñecas—. Será mejor que sepas el tipo de persona que era hace un año, y cuanto antes lo sepas, mejor.


  Aquellas palabras, que ella intentó que sonaran tan demoledoras como fuera posible, apenas hicieron mella en la voluntad de su madre, quien, casi sin inmutarse, continuó paseando.


  —Sé perfectamente el tipo de persona que eres… —La interrumpió—. ¡Eres mi hija!, y sólo has tenido un poco de mala suerte en la vida… eso es todo.


  Lamentablemente, eso no era así. Un año antes, Ana había robado la caja de aquella tienda de ultramarinos. Incluso hirió a la dueña clavándole una navaja en el culo y, cuando se lo contó a su madre, ésta casi se desmayó. Aquella buena mujer jamás imaginó que el atraco al súper, algo tremendamente comentado durante aquellos días, pudiese haberlo perpetrado su hija. ¿Cómo iba una madre a pensar eso de alguien de su propia sangre? Además, en apenas un par de días, la policía había detenido a un viejo vagabundo que rondaba por el barrio, así que, para mayor desazón, también había consentido que condenaran a un hombre inocente.


  —Sí, fui yo quien robé allí, y en la cafetería de Federico, y en el estanco… y no sé en cuantos sitios más… hasta que me pillaron.


  Su madre siempre pensó que el día que la detuvieron había sido su primer delito, que había estado mal aconsejada y había tomado una terrible decisión, pero todo lo que estaba oyendo la descolocaba por completo.


  —¿Y cómo es que no te reconocieron, hija? —alcanzó a preguntar sobrecogida.


  —Llevaba una careta, mamá, pero la dueña del súper sabe que fui yo. No me denunció por miedo, supongo… pero lo sabe.


  —¡Oh, Dios mío, hija! ¿Pero qué he hecho? ¿Qué he hecho mal contigo? —se lamentó—. Dime… ¿qué?


  —No has hecho nada mal, mamá, es cosa mía, siempre ha sido cosa mía.


  A pesar de todo lo que había pasado, de vez en cuando Ana sentía que todavía era posible retomar las riendas de su vida. En el fondo de su corazón, oculto bajo toneladas de resentimiento, latían las ansias de poner fin a todo aquello. Tal vez la salida no estuviera allí, con su madre, pero sabía que podía dejar aquella vida, aunque no tenía ni idea de cómo hacerlo.


  XXI


  Julián sostenía en sus manos aquel paquete sin saber muy bien qué hacer. Lo miraba, lo toqueteaba y trataba de adivinar su contenido. Finalmente, sin abrir el envoltorio, se acercó a la cocina, abrió el cubo de la basura y lo dejó caer.


  El estruendo fue tremendo. Casi como si hubiera explotado un gran cohete dentro de su cocina. Se agachó de manera instintiva, se tapó los oídos con las manos y tardó un par de minutos en averiguar qué había ocurrido. El estallido provenía del paquete, de eso no tenía la menor duda, así que lo sacó con cuidado del cubo y lo dejó temerosamente sobre el mármol. Tenía un enorme boquete y gran parte del papel se había chamuscado. Todo indicaba que allí dentro había algo muy peligroso, sobre todo por los destrozos que había causado en la pared de su cocina.


  —¿Este tío no me habrá dejado una bomba? —exclamó.


  —¡No puede ser! —se repetía una y otra vez.


  —No puede ser… No, ¡no es posible! —continuó mientras lo cogía de nuevo y comenzaba a abrirlo. En apenas unos segundos empuñaba un revolver de seis balas con tambor. Un arma cargada y lista para ser usada.


  —¡La madre que lo parió!


  XXII


  Cuando un par de meses antes le habían comunicado los planes de reestructuración de la joyería, Julián no podía creer lo que estaba oyendo. Iban a deshacerse de él tras tantos años de abnegado trabajo y no mostraban ningún reparo. Había llegado a la compañía un nuevo equipo de dirección y todo lo que oliera a viejo sería eliminado de un plumazo. Así de simple. Josh Tower, propietario de la cadena de joyerías Argenta Tower, había decidido deshacerse de sus dos tiendas en Europa y el nuevo propietario, un chipriota afincado en Marbella con fama de arrasar con todo lo que se interponía en su camino, no iba a mantener al personal. El equipo humano de más de veinte personas con una antigüedad reconocida de quince años era un obstáculo para los objetivos que se había marcado.


  —¿Qué me estás contando, Julián? ¡No me lo puedo creer! —exclamó Lola cuándo se lo contó.


  —Pues créetelo cariño, ¡me echan a la calle! Nos lo han comunicado hoy. Sólo se quedan los compañeros menores de cuarenta años.


  Aquella conversación, mantenida hacía ya unos meses, resonaba en la cabeza de Julián con una fuerza atronadora.


  —¡Pero eso es una barbaridad! ¿No han pensado que tenéis familia?


  —Supongo que lo han pensado… y por eso nos van a dar una indemnización bastante buena. Nos pagarán 35 días por año trabajado, con independencia del tipo de contrato.


  —¡Ya! ¡Faltaría más! Pero os echan a la calle sin avisar. Eso es una canallada, Julián.


  —Lo sé, cariño, lo sé —le respondió mientras la abrazaba.


  —No es justo, ¡joder! —comentó ella entre lágrimas—. No es justo que te hagan esto… no es justo que nos lo hagan ahora…


  En su día, y viéndolo con la perspectiva que le otorgaban los últimos acontecimientos, la situación no había sido tan grave. En todo caso Julián sabía perfectamente que si pudiera retroceder en el tiempo acabaría actuando de la misma manera. Aquélla había sido la decisión más meditada, comentada y valorada que habían tomado en sus vidas y, paradójicamente, la más trágica y desastrosa.


  —No pasará nada, Lola, de verdad, encontraré otro empleo…


  —¡Claro que encontrarás otro empleo, Julián! No me cabe la menor duda. ¡Pero no estamos hablando de eso! —Y con el gesto serio se apartó y se sentó en el sofá.


  —Hablamos de esto —matizó, acariciando la tapicería—. Hablamos de esta casa, de los muebles, de la hipoteca que no podremos pagar si no encuentras un empleo tan pronto como te sea posible. Hablamos de la putada que esto supone para nuestras vidas, Julián, ¡de eso hablamos!


  —Venga cariño, no será para tanto… ya lo verás…


  Unos años antes, al terminar sus estudios en la universidad, Lola fue una importante activista de Comisiones Obreras. Con el tiempo había suavizado bastante sus postulados, pero en momentos como aquéllos sacaba a relucir su lado más combativo.


  —¿Has hablado con el sindicato?


  Julián recordaba cada gesto, cada frase, cada palabra de aquella conversación. No había un solo detalle que se le escapara y, mientras sostenía en sus manos aquella pistola, se castigaba a sí mismo reviviéndola con frialdad. En aquel mismo instante, su familia política estaba enterrando a Lola en el cementerio municipal y él, sin apenas fuerzas, había decidido no asistir. No lo hubiera soportado.


  Recordó cómo aquel día le respondió que él no había movido ficha pero que algunos compañeros sí que habían acudido a su delegado y, tal y como esperaban, no habían recibido la respuesta adecuada. Lola, más enfurecida con el mundo obrero que con el empresarial, le recordó los años en que se batían el cobre por cada despido improcedente, por cada sanción, por cada «maldita regularización de empleo». Pero todo aquello quedaba en el pasado. Los tiempos en que un sindicato podía presionar de aquella manera habían acabado hacía mucho y la realidad, la cruda realidad, hacía imposible cualquier movimiento.


  —¡Cuánta razón tenía! —pensó Julián con la pistola en la mano. Aquellos tipos sin escrúpulos eran mucho peores que Cara de Perro y toda su puñetera banda. Con una firma en un papel, con una fría decisión tras el bonito escritorio de un lujoso despacho destruían los sueños de muchas buenas personas, gente trabajadora a la que nunca pondrían cara. Gente a la que jamás habían visto.


  —¿Y qué quieres que hagamos? ¿Quieres que les pegue, que les robe, que les mate?


  —¡Quiero que no se salgan con la suya! Eso quiero. Quiero que a mi marido, que ha pasado sus mejores años trabajando en esa compañía, se le trate con dignidad. No quiero que se le despida simplemente por su edad. ¡Eso quiero! Y tú deberías quererlo también.


  —¡Por favor!, Lola, ¡por favor! —exclamó mientras se arrodillaba frente a ella y la besaba cariñosamente—. ¡No podemos hacer nada!


  —En todo este tiempo no les has fallado ni una sola vez. Tienes las llaves de la tienda, la combinación de cada caja, la clave de los sistemas de seguridad, de las cámaras, de las puertas blindadas… ¿Cómo van a sustituirte de la noche a la mañana? ¡Son unos inconscientes!


  —Ya lo sé, cariño, ya lo sé, y viéndolo así no estaría mal que esta noche entráramos allí y nos lleváramos todo el género, ¿verdad? —afirmó sonriente, como si hubiera contado un chiste—. Sería una buena manera de despedirse —su tono de voz burlón no parecía convencerla mucho.


  —¿Qué has dicho? —inquirió ella con seriedad.


  —Que estaría bien entrar allí y llevarnos todo lo que…


  —¡Eso es una tontería! —sentenció.


  Mientras permanecía de pie, junto a la mesa del comedor, Julián rompió a llorar. Aquella maldita idea le había costado la vida a su mujer y destrozado todos sus sueños. Paradójicamente, el psicólogo del hospital, la persona que debió haberse esforzado por ayudarle, le había puesto en las manos un revólver con el que volarse la tapa de los sesos y acabar de un plumazo con todo aquel sufrimiento.


  —¡Julián! —recordaba que exclamó de pronto—. ¿Estás bromeando, cariño?


  Por primera vez desde que se pusieron a hablar, Lola reía abiertamente.


  —¡Estás de coña! —Y mientras él se quedó sin habla, ella estalló en una sonora carcajada.


  —¿Cómo vamos a atracar tú y yo la joyería?


  ¡Cuánto adoraba a aquella mujer! Por mucho que le hubiera tomado el pelo, por muy exigente que hubiera sido con él, había llenado su vida de luz. Se había convertido en su guía y cualquier cosa que ella hubiera dicho, él la habría apoyado. Cualquier cosa que le hubiese pedido, él la habría llevado a cabo. Había pasado media vida dando tumbos de aquí para allá, había salido con decenas de mujeres, cientos tal vez, incluso estuvo a punto de casarse dos veces y, finalmente, nada ni nadie había podido hacerse con él. Hasta que apareció ella.


  Sosteniendo la pistola contra su sien, sudando y temblando como un chiquillo, Julián acariciaba el gatillo de arriba abajo. Nadie le podía devolver a su esposa. Ni el psicólogo, ni Cara de Perro, ni «el Rata», ni nadie. Todo lo que había hecho por mantener su estilo de vida no había servido de nada. Sus decisiones más drásticas le habían llevado a una situación insostenible en la que todo le daba igual.


  La pistola estaba cargada, el cañón apoyado contra su cabeza y, para rematar la faena, a nadie le importaba si vivía o moría.


  XXIII


  Ana siempre buscó aquel tipo de atención y Ángel Sáez parecía saberlo perfectamente. Desde el primer minuto hasta el último dominó con maestría la conversación. Hablaron del sentimiento de culpa, del dolor, del odio, y por supuesto… de por qué ella no era la responsable de lo ocurrido esa semana. Cuando se marchó, tres horas y media después, estaba convencido de que iría a hablar con Julián aquella misma noche, pero se equivocó.


  En cuanto su madre encontró la pistola sobre la cama, estalló de rabia.


  —¿Se puede saber qué es esto? —preguntó al verla leyendo tranquilamente una revista en el salón. Sostenía el arma con los dedos índice y pulgar, como si le diera asco tocar aquel artefacto infectado de enfermedades—. ¿Te has vuelto completamente loca?


  Nadie la había preparado para una situación como aquélla. Ninguna de sus conversaciones con el cura de la parroquia había incluido armas cortas. Había hablado con él del perdón, de la familia, del hijo pródigo y de todas esas cosas. Había tenido todo un año de profundas conversaciones sobre cómo afrontar la vuelta de su hija y su papel como madre, pero nunca había pensado que podría encontrar un revolver en casa. Cuando se dirigía a la cocina, con la intención de tirarlo a la basura, Ana se levantó de un salto, alcanzó a su madre y se lo arrebató.


  —¡Es un amuleto, mamá! Y es mío, así que no lo toques —le gritó—. ¡No me lo puedes quitar! ¡No puedes!


  —¡Es una pistola! —replicó su madre en el mismo tono.


  —¡Es… un… puto… amuleto! —matizó Ana con furia mientras cogía la pistola y apuntaba a su madre—. ¡Esto… es… un… jodido… y… puto… amuleto! ¿Está claro?


  —No, cariño. No está nada claro, así que suelta eso, déjalo donde estaba y hablemos…


  La frialdad con que aquella mujer se encaraba a su hija no era fruto de una simple relación familiar. Sin duda alguna prefería morir allí mismo antes que dar su brazo a torcer. Era muy duro dedicar todo su tiempo a una persona desequilibrada e incapaz de distinguir entre lo que estaba bien y lo que no, pero ése era su trabajo. Si tenía que morir, sería allí, haciendo lo correcto.


  —No vamos a hablar de nada, mamá, ¡de nada! —continuó sin dejar de apuntarla—. Tú nunca me has entendido, tú nunca te has preocupado por mí.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Me vas a disparar? ¡Pues hazlo! ¡Venga! ¡Dispara! ¡Dispara, joder!


  —¡Basta! —gritó la joven—. ¿No ves que lo necesito, mamá?, ¿no lo entiendes? —Antes de que su madre pudiera contestar, bajó el revólver y se echó a llorar—. Necesito esta pistola. Necesito sentirme fuerte…


  —¡Oh, por favor!, ¿pero qué te ha hecho ese hombre? —preguntó mientras se dejaba caer sobre el suelo, exhausta—. ¿Pero que te ha hecho, señor?


  —¡No me ha hecho nada! —gritó—. ¡Nada!


  Asumiendo el riesgo, la anciana se puso de nuevo en pie y se acercó tanto a su hija que pudo oler su aliento, sentir su respiración, y atacó sin piedad.


  —¿Te ha dicho él que nunca he hecho nada por ti?, ¿eh?, ¡responde! —espetó—. ¿Y qué narices sabe ése lo que yo he hecho por ti?, ¿eh? ¿Me quieres decir qué sabe él? Te saqué de mis entrañas aún cuando tu padre no quería que nacieras. Por eso me abandonó. Porque no te soportaba. No aguantaba tus llantos a media noche, no soportaba tu olor… y me dejó, ¡sola!


  Envalentonada por sus propias palabras le preguntó si sabía lo que era criar así a una niña en un barrio como aquél. Si tenía la menor idea de cuántas ofertas de ayuda a cambio de un poco de sexo tuvo que rechazar. Le insistía una y otra vez. Sin contemplaciones.


  —¿Lo sabes?… y las rechacé todas. ¡Todas! Por eso trabajaba tantas horas al día. Para ganar una miseria de sueldo con el que poder vivir y criarte a ti…


  Ante tanto reproche, Ana no pudo aguantar más y gritó a su madre que se callara, pero no logró nada.


  —¡No me pienso callar! —exclamó ésta—. ¡No me pienso callar! Soy tu madre, y nadie te ha querido tanto como te he querido yo en esta puñetera vida y no voy a consentir que ningún mierda venga a mi casa a decirle a mi familia que empuñando un arma se sentirá más fuerte. ¡Nunca lo consentiré!


  —¡Cállate! —gritó Ana apuntando de nuevo al vientre de su madre.


  —¿Qué vas a hacer ahora? —comentó con calma, cambiando por completo de registro—. ¿Es que me vas a disparar?, ¿eh?. ¿Aquí? ¿Dónde estuviste alojada los primeros nueve meses de tu vida? ¡Responde! —gritó de improviso, tan alto que la hizo dar un paso atrás—. ¿Me vas a disparar, mocosa malcriada?


  —¡Déjame! —Logró decir Ana con dificultad, justo antes de dar media vuelta y salir corriendo hacia su habitación. Cerró de un portazo, se tumbó en la cama y rompió a llorar sin soltar el revólver.


  —No me voy a rendir —gritó su madre tras la puerta—. ¿Me oyes cariño? ¡Esta vez no me voy a rendir!


  XXIV


  Julián le daba vueltas y vueltas al tambor de su revólver mientras trataba de averiguar por qué no se había volado la cabeza. Tenía los ojos rojos, las mejillas llenas de lágrimas y el gesto torcido como el de quien sufre una hemiplejía. Recordar a su mujer no le hacía otro bien que el de mantener su mente ocupada en algo y, así, mientras no acabara la historia, no se dispararía. Era como si estuviera viendo una película. Más real incluso y, a pesar del dolor que le causaba, al tenerle ocupado le mantenía vivo.


  —¡Lola!, ¿estás en casa? —recordaba que le preguntó otro día al volver del trabajo.


  —¡Sí, Julián, estoy aquí!


  —¡No te vas a creer lo que me ha pasado esta mañana! ¡Me han atracado!


  Apoyada sobre el mármol de la cocina, Lola intentaba alcanzar una ensaladera que reposaba en el último estante del armario.


  —¿Qué?


  —Te digo que me han… —continuó diciendo mientras se situaba tras ella— ¡atracado! —gritó a la vez que la agarraba con fuerza por la cintura.


  —¡Ay! —exclamó, y cayeron los dos al suelo—. ¡Eres un burro, animal!… Ja, ja…


  —Sí. ¡Soy tu animal!


  Por muchas penalidades que pudieran pasar, Dolores Martín y Julián Cíes creían que siempre estarían junto. En general, las cosas les iban bastante bien, a pesar de las malas noticias que estaban recibiendo últimamente, y el elemento básico de aquella exitosa unión era su confianza.


  —¡Hoy comemos fuera! ¡Tenemos la solución perfecta para el asunto de la joyería! —afirmó mientras la ayudaba a levantarse.


  —¡Cómo! ¿No te despiden?


  —¡Claro que me despiden! ¡Esta misma mañana me han dado el finiquito!


  —¿Entonces?


  Julián no estaba dispuesto a sacrificar ni un ápice de la vida que llevaban. Adoraba a su mujer y le encantaba la casa que tenían. Le entusiasmaba cada rincón de aquel adosado. Las cortinas, las alfombras, el mueble del salón. Todo. Tenía la vida que siempre había soñado y no iba a aceptar que una regulación de empleo se interpusiera entre él y su felicidad. Convencer a su mujer sobre la idoneidad de aquel absurdo plan sólo fue cuestión de horas.


  XXV


  Ángel y el profesor Broch llegaron al instituto casi al mismo tiempo. El primero, tras aleccionar convenientemente a Julián y Ana, había cumplido con creces sus objetivos. El segundo, malhumorado y algo deprimido, le alcanzó en las escaleras de entrada y evitó que accediera al edificio. Tras proponerle que se tomaran un par de cervezas, y dado que en todo el tiempo que llevaban trabajando juntos nunca lo habían hecho, Ángel aceptó encantado.


  —Nos han quitado la subvención… —comentó el doctor mientras caminaban.


  —¿La del Ministerio?


  —Y la de la Generalitat…


  —¿Las dos?


  —Las dos, querido amigo, ¡las dos!… Así que… espero que tú hayas tenido algo más de suerte.


  En el último año y medio el Instituto Broch había aparcado varios proyectos del Ministerio de Sanidad y Consumo y la Consellería de Bienestar Social con la intención de dedicar todos sus recursos al proyecto denominado «Comportamiento Inducido por Arma de Fuego». En ese tiempo los ingresos recurrentes que recibían de determinadas instituciones habían dejado de llegar. Ningún director general o jefe de gabinete de la administración iba a firmar cheques para estudios que no se hubieran realizado, al menos no deliberadamente. Así que poco a poco la situación financiera de la escuela entró en números rojos. Tras varias notificaciones y requerimientos, tanto telefónicos como por correo certificado, Jaime Broch recibió un ultimátum por parte de los gabinetes económicos de Ministerio y Consellería, emplazándole a presentar un esquema de cada uno de los proyectos que le habían sido asignados veinticuatro meses antes. Si no lo hacía perdería cualquier derecho adquirido en la contrata. Aquella tarde, Jaime venía de hacer un último y lastimero intento por mantener sus fuentes públicas de financiación. Resultaba evidente que no le habían hecho demasiado caso. Además, uno de los proyectos que el Ministerio les había adjudicado era la elaboración de un estudio sobre el comportamiento de los jóvenes en ambientes urbanos etílicos, el «botellón», y hacía casi diez meses que desde el instituto no les enviaban ni un simple borrador sobre sus avances. Si en quince días no les hacían llegar ese estudio declararían desierta la adjudicación, con efecto retroactivo, y tendrían que devolver las cantidades otorgadas a cuenta.


  —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Ángel, inquieto.


  —Pues terminar lo que tenemos en marcha. Eso es lo único sensato que se me ocurre. Ya vendrán después a besar el suelo que pisamos —sentenció, convencido de su éxito.


  Frente al Instituto Broch habían abierto recientemente una cervecería alemana muy frecuentada por ejecutivos que trabajaban en el centro. Cuando los bancos y los bufetes de abogados cerraban, el Spaten se llenaba hasta la bandera de jóvenes profesionales que, en opinión del doctor, se quedarían calvos prematuramente a causa de sus excesos con la gomina. En cuanto se acercaron a la barra, el camarero les sirvió dos enormes jarras de Blanca de Brujas.


  —Entonces… —preguntó el doctor tras dar un gran sorbo—. ¿A ti te ha ido bien?


  —¡Como la seda!


  —¡Estupendo! Mañana a primera hora debemos estar bien atentos. Yo vigilaré la casa de Julián y tú la de Ana. A las seis de la mañana desayunaremos y en media hora estaremos listos. ¿Has revisado los tomavistas? —inquirió en relación a las videocámaras con las que pensaban grabar todo lo que sucediera.


  —Están listas y con las baterías cargadas. De todas formas, he preparado baterías de repuesto por si acaso.


  —¿Y película?


  —¿Película? —Por unos instantes, Ángel se sintió perdido.


  —¡Cinta! ¡Película! ¡Para grabar!


  —¡Doctor!, que estamos en la era digital, por el amor de…


  —¿Y no hace falta cinta?


  —¡Ande, volvamos a la escuela y le explicaré cómo funcionan las nuevas videocámaras!


  XXVI


  Confuso por lo ocurrido en las últimas cuarenta y ocho horas, Julián se levantó del sofá, salió a la terraza y respiró hondo. Quitarse la vida era una estupidez. Era una cobardía tan grande que el mero hecho de haberlo pensado le avergonzaba. Él no era una persona especialmente valiente, nunca lo había sido, pero aquello… Sin duda la situación le había superado.


  Aquella noche no pegó ojo. ¿Qué iba a hacer? La gente de Cara de Perro acabaría dando con él. No tenía ninguna duda. «El Rata» era lo bastante listo como para encontrarle en cuestión de horas. ¿Qué opciones tenía? Descartado el suicidio pensó en escapar o en acudir a la policía pero… ¿qué les iba a contar? Y, así, dándole vueltas a la cabeza, encontró la solución. Tenía que eliminar a «el Rata». Julián no era un asesino. Jamás había matado nada más grande que una lagartija, pero la muerte de su esposa lo cambiaba todo. Si ellos podían ir por ahí apabullando a la gente con total impunidad, él les enseñaría una valiosa lección. Con quien lo ha perdido todo no se juega. Tras varias horas pensando en ello, creía haber encontrado un método bastante seguro. Tenía en su poder una pistola y cinco balas. Cinco oportunidades de acabar con la vida de aquel miserable.


  La urbanización donde vivía respondía a un modelo muy sencillo de arquitectura. Una fila de ocho adosados, entre los que se encontraba el suyo, que daba a la calle Alcalá de Guadaira, y otra fila, en situación opuesta, que lo hacía a la calle Godofredo Cervantes. Entre las dos ocupaban la manzana completa. Los dieciséis bungalows eran idénticos y estaban configurados de tal manera que desde la ventana de la cocina de uno se veía, a escasos dos metros, la ventana de la cocina del otro. Desde la ventana del baño principal se veía la ventana del baño de enfrente y, así, todas las estancias de la parte trasera de la casa.


  Desde su cocina tenía una vista perfecta del bungalow opuesto, una vivienda que llevaba vacía desde mucho antes de que ellos se mudaran a la urbanización, así que no le resultaría difícil acceder a la casa, subir las persianas de la cocina y la galería, dejar las ventanas abiertas toda la noche y esperar parapetado desde su cocina a que «el Rata» apareciera en escena.


  El ruido era, sin duda, su mayor problema. No podía liarse a tiros desde el patio y que el resto de los vecinos no llamaran a la policía en menos que canta un gallo. Necesitaba un silenciador y era evidente que no podía comprarlo en ninguna parte por lo que decidió fabricarse uno. Subió corriendo a su habitación, abrió un cajón y sacó una caja de preservativos, cogió uno y entró en el baño. Mientras lo rellenaba de papel higiénico pensó en lo poco que los había usado últimamente, paró un instante, respiró hondo y continuó con lo que estaba haciendo. Es curioso lo que esos simples globos de látex pueden llegar a dar de sí. Cuando se dio cuenta, había metido un rollo entero de Scottex allí dentro. Parecía más que suficiente. Bajó de nuevo a la cocina, introdujo el cañón del arma en el condón y lo sujetó con una pinza. Resultaba ridículo, pero sin duda amortiguaría el sonido de los disparos. Sólo esperaba que no afectara demasiado a la trayectoria de las balas. Hecho esto, cogió la palanca de hierro para quitar piedras del jardín, salió de casa y dio la vuelta a la manzana.


  Era noche cerrada y la ausencia de paseantes nocturnos le permitió forzar la puerta del otro chalé sin que le vieran. Caminó hasta la cocina y subió con cuidado las persianas. Abrió las ventanas y salió de allí tomando la precaución de dejar la puerta lo bastante entornada para que pareciera cerrada pero de tal modo que le permitiera abrirla de un simple empujón. Cuando regresó a casa, el corazón le latía con tanta fuerza que, por un instante, temió que le estuviera dando un infarto. Se tranquilizó y llamó al número desde el que «el Rata» había estado tratando de localizarle todo el día.


  —¿Quién te dice que ahora quiero hablar contigo?, ¡maldito mal nacido! —soltó nada más descolgar.


  —¿Quieres tus puñeteras monedas, sí o no? —Julián se sentía cómodo en su nuevo papel.


  —¡Claro que sí!


  —Pues mañana, a las once, en el número nueve de Godofredo Cervantes. Empuja fuerte la puerta y se abrirá sin problemas. Te espero al fondo de la casa, en la cocina. Ven solo y sin armas. Te estaré viendo llegar desde las ventanas, así que no me engañes o llamaré a la policía… (clic).


  —¡El hijo de puta me ha vuelto a colgar!, lo voy a matar, le voy a dar una paliza… —exclamó desde el otro lado del teléfono, consciente de que al fin tenía una oportunidad.


  En el Show Girls, todos, desde un simple camarero hasta la más veterana de las chicas, sabían que «el Rata» se estaba jugando mucho más que su prestigio dentro de la organización. Si no lograba recuperar el botín era hombre muerto.


  JUEVES


  XXVII


  Con la mirada perdida, Ana se sentó frente a su madre y dejó sobre la bandeja del desayuno una bolsita de plástico. Sabía perfectamente lo que aquel gesto iba a provocar, aunque deseaba con todas sus fuerzas estar equivocada.


  —¿Qué es esto? —preguntó la mujer, casi sin darle importancia.


  —¡Caballo! —respondió con contundencia.


  —¿Qué? —Su madre no podía creer lo que estaba oyendo.


  —¡Caballo! En el trullo me he vuelto a enganchar… si es que me llegué a desenganchar algún día de… —¡Plaf! No pudieron hablar del tema ni medio minuto. En cuanto su madre oyó aquella palabra por segunda vez en la misma conversación perdió los nervios y le soltó un sonoro revés.


  —¿Qué es eso? —preguntó de nuevo.


  —Ya te lo he dicho, es heroína…


  ¡Plaf!


  —¿Qué es eso? —exclamó furiosa.


  —¡Mierda! —respondió Ana a voz en grito—. ¡Es la misma mierda de siempre!


  —¡Esto es tu pasado! —Nunca había visto así a su madre y por primera vez en su vida, la impresionó—. ¡Esto es tu asqueroso pasado! ¡Y no quiero verlo aquí!


  —Por eso te lo he dado, mamá, ¿no lo entiendes? Para que me ayudes a dejarlo…


  —¿De verdad quieres dejarlo?


  —Claro que quiero dej…


  ¡Plaf!


  —¿Y ahora por qué me pegas?


  —¿Quieres dejarlo?


  —¿Estás loca?, quiero…


  ¡Plaf!


  —¿Por qué me pegas, joder? ¡Basta ya!


  —¿Quieres dejarlo o no? —gritó por última vez.


  —¡Sí, quiero dejarlo!, ¡joder!… Pero no me pegues más, ¡mierda!


  —Pues toma —sentenció mientras le dejaba sobre la mesa un encendedor de bolsillo—. ¡Quémalo, ahora!


  —Sí, lo quemaré… no te preocupes… lo quemaré y no te…


  —¡Basta!


  —¿Qué narices te pasa, mamá? Te he dicho que lo haré pero no ahora. Luego, cuando salga un rato…


  —Lo quemarás ahora. Aquí mismo. ¡Quémalo!


  La había echado de casa muchas veces y siempre volvía pidiendo perdón. A base de errores aprendió que ésa no era la manera de arreglar las cosas. Nunca podría ayudarla si le daba algo de margen. Su hija le había demostrado en innumerables ocasiones que no era merecedora de compasión y ella había decidido no caer de nuevo en su trampa.


  —¡Quémala!


  —¡No puedo, mamá! Hazlo tú, por favor —le suplicó.


  —¡Quémala!


  —¡Hazlo tú!


  Ana sabía que no podría hacerlo. Si prendía fuego a aquella pequeña bolsa de plástico moriría. No sabía cómo ni por qué, pero sabía que sería así. Sentía que sería así.


  Su madre le preguntaba una y otra vez por qué se la había dado. ¿Para qué le había enseñado aquella droga si después no le iba a hacer caso? ¿Qué sentido tenía todo aquello si no se iban a poner de acuerdo? Estaba furiosa. Frustrada. Se sentía a punto de explotar y nada de lo que su hija hacía o decía la tranquilizaba. Pedía ayuda, pero no la aceptaba. Decía que quería salir de todo aquello pero no daba ni un solo paso por conseguirlo así que, de forma algo tosca, la anciana cogió el encendedor y se lo puso en la palma de la mano.


  —¡Quémala! —le insistió—. ¡Quémala!


  No logró sacar a su hija de su ensimismamiento. Finalmente, llena de furia, volvió a golpear a su hija en la cara y esta vez la sangre brotó con fuerza de su nariz.


  —¡Deja ya de pegarme, maldita loca hija de perra! —gritó Ana a la vez que le lanzaba furiosa el encendedor y le abría una ceja. En un instante las dos estaban heridas, una frente a otra, conscientes de que si seguían así podrían hacerse mucho daño.


  —¿Esto es lo que quieres, hija? —le preguntó mientras se limpiaba la sangre que, corría por su cara—. ¿De verdad quieres dejarlo o es que quieres que me enganche yo?


  —Yo… Yo sólo quería que me ayudaras. Yo sólo quería que hiciéramos esto juntas, que…


  —¡Déjalo, Ana! Por favor cállate ya…


  Madre e hija habían tenido muchas discusiones a lo largo de sus vidas pero jamás se habían enfrentado de esa manera. Aquel insulto, el bofetón, aquella lamentable conversación lo cambiaba todo. Habían cruzado una línea muy peligrosa y no necesitaban de ningún advenedizo psicólogo para saber que se habían equivocado. Mientras una se recostaba sobre la silla y rompía a llorar, la otra se levantó bruscamente, cogió la pistola que había dejado en su habitación y salió de la casa convencida de que no volvería. Al menos no por su propio pie. ¿Qué había hecho?, se preguntaba su madre una y otra vez, sin fuerzas para levantarse y salir tras ella. ¿Qué había hecho con su hija?


  Ana corrió calle abajo. Lo hizo durante casi una hora, bajo la intensa lluvia, de forma casi instintiva. Tomaba las calles sin ton ni son, tan rápido como le permitían sus fuerzas, hasta que paró frente a una pequeña urbanización de adosados en las afueras de la ciudad. Era una zona mucho más acogedora que el barrio en el que ella vivía y de repente cayó en la cuenta. Estaba en la urbanización en la que Ángel Sáez le había comentado que vivía el señor Cíes. Estaba frente a la casa del responsable de muchos de los males que le había tocado sufrir aquella semana. Al fin parecía que algo encajaba.


  —¡Mamón! —exclamó enloquecida—. ¡Te vas a cagar!


  XXVIII


  Cuando oyó que alguien entraba en el bungalow supo que ya no había vuelta atrás. Eran las 11 de la mañana y «el Rata» llegaba puntual a su cita. Llamó a Julián un par de veces pero nadie contestó. Cuando insistió por tercera vez, Julián le gritó desde la cocina de su casa:


  —¡Estoy aquí detrás, al fondo del todo, casi en el patio!


  Era consciente de que para alguien que entraba por primera vez en uno de aquellos adosados resultaba imposible distinguir si le respondían desde dentro de la vivienda o no.


  —Espero que tengas las monedas —comentó «el Rata» mientras avanzaba por el pasillo—. Mi jefe está un poco nervioso y… ¿Julián? ¿Dónde coño estás? —preguntó al llegar a la cocina y ver que no había nadie. Así, bien atrincherado, Julián le llamó de nuevo para que se asomara a la ventana y tener mejor ángulo de tiro.


  —¿Pero qué coño está pasando? —exclamó finalmente el sicario a la vez que caía en la cuenta de dónde se había metido. En plena boca del lobo. En una casa deshabitada, con todas sus ventanas y persianas cerradas. Una casa en la que casi tuvo que encender una linterna para orientarse y que por el contrario tenía los cristales de la cocina abiertos y la persiana subida. ¿Cómo pudo cometer un error tan grave?, se preguntó justo antes de recibir un balazo en el pecho. Cayó al suelo en medio de un charco de sangre, odiándose por haber subestimado tanto a un oponente que, por otra parte, tenía sus propios problemas.


  El ingenio de papel y caucho que había fabricado la noche anterior no tuvo el efecto deseado. Si bien es cierto que no desvió la trayectoria del proyectil, o al menos no de forma notable, resultó ser completamente inútil como silenciador. Si los vecinos no oyeron las detonaciones fue a causa de la tormenta, pues los dos disparos resonaron como dos cohetes.


  «El Rata» sabía que debía levantarse y que si se quedaba allí moriría. Se desangraría y perdería el conocimiento o entraría Julián empuñando el arma y le descerrajaría un tiro en el corazón. Agarrándose con fuerza al poyete de mármol logró ponerse en pie, justo frente a la ventana, y en cuanto se le aclaró la vista no creyó lo que veían sus ojos. Al otro lado del patio, en una cocina igual a aquélla, Julián daba saltos de forma histérica tratando de apagar el fuego que le prendía la manga del jersey. Con la segunda detonación, la que destrozó la marquesina de su ventana, el papel higiénico se encendió con una chispa y rápidamente prendió la goma del preservativo que reventó y se pegó en su ropa.


  —Mira por dónde… has tenido suerte, Rata —pensó mientras levantaba con dificultad su revólver y vaciaba el cargador contra la casa de Julián.


  —¡Me cago en la p…! —gritó éste al caer contra la mesa.


  Un primer disparo le acertó en el hombro y le derribó. De no haber sido así, cualquiera de los otros cinco proyectiles podría haberle volado los sesos.


  —¡Jódete, cabrón! —gritó «el Rata» mientras caía de nuevo al suelo.


  Con el hombro ensangrentado y su ropa aun ardiendo se arrastró hasta el aseo y metió el brazo en el inodoro. Cuando recobró el sentido del tiempo corrió hacia el bungalow donde aquel tipejo yacía medio muerto. Nada más girar la esquina vio a otro tipo, alto, con el pelo largo y enmarañado, que subía con dificultad los escalones de la entrada. Por su aspecto podía ser un segundo miembro de la banda de Cara de Perro pero le pareció muy extraño que caminara con muletas. En cuanto vio a un tercer sujeto salir de un coche empuñando una pistola, se aclararon sus dudas.


  —¡Eh, tú, capullo! ¿Dónde crees que vas? —gritó el conductor de «el Rata» mientras cruzaba la calle.


  —¡Pues… voy a mi casa! —respondió el Libélula sorprendido—. Ésta es mi casa, ¿sabes?


  —De eso nada —continuó diciendo mientras le apuntaba con el arma—. ¡Tú te vas de aquí ahora mismo!


  —¿Pero qué pasa, tío? —respondió en el momento justo en que alguien empujaba la puerta y salía de la vivienda casi a rastras.


  —¡Oh! Rata, ¡mierda! ¿Qué ha pasado ahí dentro? —exclamó el conductor.


  —¡Me han disparado! ¡Humpf, humpf!… ¿no lo ves? —inquirió.


  —¿Y quién es este cojo?… humpf, humpf… —preguntó con dificultad.


  —No lo sé…


  —¡Pues dispárale!


  —¡Tranquilos tíos, tranquilos! —suplicó el Libélula levantando las manos—. ¡Yo no quiero saber nada de esta mierda!


  —¡Que le dispares, cojones!… humpf, humpf —exclamó «el Rata» con malicia.


  No estaba lo bastante cerca como para oír bien la conversación, pero por sus gestos intuyó que algo no iba bien. Escuchaba algunas frases sueltas, pero poco más. El hombre del pelo oscuro acababa de soltar las muletas y había levantado las manos en señal de rendición. Evidentemente no era uno de ellos y aquél, pensó Julián, no parecía el mejor momento para cruzarse en su camino. Parapetado tras una furgoneta de mudanzas, observaba la escena con cierta seguridad.


  El segundo tipo empujaba al tullido contra el suelo, exigiéndole que se arrodillara. Forcejeaban y discutían acaloradamente, lo que dejaba bastante claro que no iban juntos.


  —¡Me cago en todo! —Le pareció oír a Julián—. ¡He dicho que te arrodilles, coño!


  Resultaba evidente que no iba a pasar nada bueno, así que se armó de valor, salió de su escondite y corrió hacia ellos disparando al aire. (Bang) (Bang) (Bang).


  —¡Cabrones! ¡Hijos de perra! ¡Tirad las armas…!


  —¡Joder!, ¡está vivo! —exclamó «el Rata» sorprendido—. ¡Venga, hmpf, humpf… ayúdame a llegar al coche! Deja a este gilipollas y ayúdame —exclamó, consciente de que no podría hacerlo solo.


  Mientas Julián corría desde el otro extremo de la calle pensaba en lo mal que había salido todo. Lo que debía ser un asunto limpio, otro ajuste de cuentas sobre el que ningún policía haría demasiadas preguntas, se había convertido en un tiroteo en toda regla. Al llegar a las escaleras donde el Libélula se recuperaba del susto pensó que todo aquello se le había ido de las manos.


  —¿Está bien? —preguntó al verle tan pálido.


  —¡Estoy bien, estoy bien, tío!


  —¿Se puede saber qué hacía tratando de entrar en esta casa?


  —¡Es mi puta casa, joder!


  —¿Su casa? ¿Desde cuándo? ¡Esta casa lleva vacía más de un año! —exclamó Julián contrariado.


  —¡Oh, mierda!… no importa —continuó Julián—, métase dentro, yo tengo que acabar un asunto… —comentó mientras se levantaba y se dirigía hacia el coche en el que aquel fortachón trataba de sentar a su jefe—. ¡Eh tú, hijo puta! —gritó—. ¡Sácale del coche! —reclamó apuntándole directamente a la cabeza—. ¡Sácale de ahí, ahora!


  La tormenta era más fuerte por momentos. Cuando «el Rata» salió del coche y se recostó contra el maletero, el agua apenas dejaba ver nada a más de cuatro o cinco metros. Julián había salvado una vida y prácticamente quitado otra. Se podría decir que estaba en paz pero, lamentablemente, no había terminado aún.


  —¡Demasiada gente! —les comentó—. Esto no ha salido como se suponía… ¡esto no ha salido como debía! —exclamó.


  —¿No veis que nunca os daré las puñeteras monedas? ¿No os dais cuenta?… ¿Cuánta gente tiene que morir? ¿Yo? ¿Tú? —preguntó al conductor—. Sólo quiero que me dejéis en paz, ¿no lo entendéis?


  —¡Nunca te dejaremos en paz, humpf…! —Logró decir «el Rata»—. Nunca te dejaremos en paz… con monedas o sin ellas eres hombre muert… ¡arjj! —exclamó de dolor mientras se presionaba el pecho—. Eres hombre muerto…


  —¡Anda ya! ¡Largaos! ¡Venga! —exclamó Julián bajando el arma—. Corred a un hospital, joder, ¡venga!


  Si no daban su brazo a torcer era absurdo continuar presionando. Estaba seguro de que continuarían así hasta lograr su objetivo. La persona con la que debía negociar no estaba allí, bajo la lluvia, así que aquella situación carecía de sentido.


  —¡Nadie va a ninguna parte! —oyó decir tras él.


  —¿Ana? —preguntó al reconocer su voz inmediatamente.


  —¡Que nadie se mueva! —exclamó la joven empuñando su arma—. Al que se mueva lo frío a tiros.


  —¡La madre que te parió! ¿Qué haces tú aquí?


  Bajo la torrencial lluvia, Ana tenía un aspecto fantasmagórico. Su melena castaña se había convertido en una maraña de pelos, sucios y apelmazados, que caían sobre sus hombros como paja húmeda. Su blusa estaba tan empapada que se pegaba a su piel como papel de celo. Julián pensó que parecía salida del centrifugado de una lavadora, pero lo que más le inquietó fue su mirada. Le miraba con el mismo odio con el que él miró a «el Rata» unos minutos antes. Le iba a disparar y no parecía que pudiera atender a razones.


  —Ana, por favor —comenzó diciendo—. Ana, ¿qué haces aquí?


  —He venido a matarte —respondió.


  —Ésta sí que… ¡humpf, arg!… ésta sí que es buena… —«el Rata», que se había incorporado un poco, apoyaba sus manos en el maletero mientras miraba al suelo y sonreía.


  —¿Cuánta gente quiere matarte hoy, caraculo?


  —¡Tú, cállate! —gritó Julián, girando la cabeza levemente.


  Les había dado la espalda y no tenía ni idea de lo que estaban haciendo pero tenía frente a él un peligro mucho más real y no quería dejar de atenderlo ni un instante.


  —Ana, mírame a mí, no a ellos, a ellos déjales en paz, mírame a mí… ¿Por qué quieres dispararme?


  —¡Porque eres… humpf… un puto gilipollas! —exclamó «el Rata».


  —¡He dicho que cierres la bo…! (Bang).


  Julián quedó malherido sobre la calzada y antes de averiguar lo que sucedía oyó un segundo disparo, y después un tercero. En medio del estruendo, desde el suelo y con los oídos llenos de agua, creyó oír a alguien gritar:


  —Cógela… ¡arg! Es… es su mujer… llévatela…


  Acto seguido sintió cómo «el Rata» caía muerto a sus pies. Eso fue todo. Tras ver desaparecer el coche calle arriba, perdió el conocimiento.


  Aprovechando la distracción que le proporcionó aquella jovencita, «el Rata» había sacado una escopeta del maletero y les disparó. Ana devolvió el fuego de manera instintiva y, en menos que canta un gallo, se había formado otro tiroteo.


  XXIX


  El café con leche estaba exquisito. La fruta era bastante fresca y las rebanadas de pan apenas estaban doradas, tal y como a él le gustaba. Jamás había tomado una cena con tan pocas calorías y que a la vez le sentara así de bien, claro que hasta la fecha nunca había estado tan cerca del ataúd de pino que le prometió su tía. El Libélula sabía lo que significaba llegar al límite. Con un historial como el suyo resultaba fácil pensar que ya había pasado por algo similar pero, a excepción del incidente con el tiburón, nunca había estado tan cerca del final.


  En el momento en que la gobernanta del Instituto abandonaba la biblioteca, Ángel y el doctor Broch hicieron acto de presencia. Habían escapado juntos de la escena del crimen, llevándose consigo al tullido y a un maltrecho Julián Cíes que descansaba en uno de los dormitorios de invitados. Nada les hacía menos ilusión que tener allí a aquel tipo tan estrafalario pero, dadas las circunstancias, no tuvieron otra opción. Iban a tener que contarle todos los detalles de su plan si no querían que la cosa empeorara y acudiera a la policía. También a ellos les había salido todo mal, y no tenían ni idea de por qué.


  XXX


  La última vez que el Libélula estuvo metido en un asunto tan feo como éste salió algo mal parado. Unos meses antes, junto a otros dos matones de tres al cuarto, decidió salir a tomar unas copas por la zona más chic de la ciudad. Se vistió con sus mejores galas, se acicaló el pelo con abundante espuma y sacó brillo a sus botas de piel de cocodrilo. Arreglado como un pimpollo subió al destartalado SEAT 1400 de su amigo Maguila y recogieron al Bambino. Sobre la una de la madrugada, con varios litros de cerveza en el cuerpo y alguna raya de coca de más, entraron en la discoteca Proxy en los bajos del Guadalajara Imperial. Entre copa y copa conocieron a dos jovencitas y, un par de horas más tarde, subieron al hotel. Libélula iba pasado de vueltas, pero mantenía medianamente la compostura. Los otros dos apenas se tenían en pie y en cuanto entraron en la habitación todo se descontroló rápidamente. Vaciaron el mueble bar, llenaron de cocaína el mármol del baño y pusieron el canal latino de la televisión por cable. Todo lo que vino después lo recordaba con dificultad hasta que, de pronto, una de las chicas se puso histérica tras ver a su amiga inconsciente en el suelo. Recogió los pantalones y sus botas de piel y salió corriendo por el pasillo. En la escalera se cruzó con dos vigilantes de seguridad que le preguntaron cortésmente si sabía de dónde provenían los gritos. Les indicó que precisamente bajaba a recepción para quejarse del ruido que surgía del fondo del pasillo y que si no les importaba bajaría igualmente mientras hacían su trabajo.


  Cuando dos días después leyó en la prensa que la hija de un conocido político local había sido agredida en un hotel del centro por tres delincuentes, decidió evaporarse. Al parecer, tan sólo habían detenido a dos de ellos y la policía buscaba al tercero por los alrededores del barrio de las Mercedes.


  El Libélula no había tenido un trabajo honrado jamás y sabía que nadie que le conociera se imaginaría que pudiera vivir en un barrio marinero realizando duras jornadas de pesca de doce horas. Apenas se había acostumbrado a su nueva vida cuando se veía envuelto en otro embrollo.


  XXXI


  La malas noticias rara vez venían solas. Cara de Perro sabía que cuando una operación se estropeaba, ésta solía producir cierto efecto dominó que acarreaba muchos más perjuicios de los que se intuían a simple vista. No recuperar el botín de la joyería trajo consigo la muerte de uno de sus mejores hombres y, con toda seguridad, una investigación policial nada oportuna. Marco Grau, el conductor de aquella mañana, tuvo que dejar el cuerpo de «el Rata» en medio de la calle después de que todo el vecindario escuchase varios disparos. Habían amenazado a un tipo del que ahora no tenían más remedio que deshacerse, dado que se trataba de un testigo potencialmente peligroso y, para colmo, se habían llevado secuestrada a la que pensaban que era mujer de Julián Cíes. Nada había salido como esperaban y, aunque unas piezas servían para no perder el contacto con las otras, lo cierto era que el puzle estaba lejos de completarse.


  Según Mauricio sólo tenían dos opciones. La primera era matar a la mujer del capullo, como ellos llamaban a Julián, deshacerse del testigo y olvidarse de las monedas. Tal vez así, con suerte, un día podrían encontrarle y darle su merecido, pero era complicado. Según Marco se habían equivocado con él. Julián era todo un profesional. El empleo en la joyería parecía una tapadera y la facilidad con que se deshizo de ellos así lo demostraba. La segunda pasaba por llamarle y proponerle un canje. Con la primera de las opciones no verían un euro, pero cuando la policía se pasara por allí haciendo preguntas estarían más seguros. No habría cabos sueltos. Si optaban por el canje deberían deshacerse igualmente del testigo, eso no era discutible, y obtendrían el beneficio que tanto esperaban. Por contra, siempre tendrían a Julián Cíes y su mujer rondando por ahí. Esta opción le gustaba más a Cara de Perro, salvo por el detalle de tener a Julián y a su mujer disfrutando de la vida loca. Pasara lo que pasara… los quería muertos.


  A media tarde, la joven prostituta de la que Cara de Perro se había encaprichado entró en la bodega con una botella de agua fría y un mugriento paño de cocina. No había encontrado nada mejor y, para el caso, era más que suficiente.


  —Tome, es para cabeza…


  —¿Qué? —preguntó Ana, tumbada sobre unos sacos—. ¿Para qué…?


  —Para cabeza… —volvió a decir la chica en un pésimo castellano—. Agua fría para beber y trapo mojado para cabeza, por si tener dolor…


  Ana tenía un corte en la frente, un feo moratón en la barbilla y una herida de perdigones justo bajo los ojos. Para colmo, la visita de aquella muchacha era la primera que recibía en horas.


  —Gracias, de verdad… muchas gracias —acertó a decir antes de echarse a llorar.


  —Tú no llorar, todo salir bien, ¡tranquila! —exclamó mientras salía y cerraba de nuevo desde fuera.


  Aún no había dado dos pasos cuando se encontró de bruces con Cara de Perro y un par de sus ayudantes. Habían ido hasta allí para comprobar el estado de Ana y no les hizo ninguna gracia ver que una de sus chicas volvía de hablar con la rehén. Tras gritarle un par de improperios y llevarla a empujones hasta la sala principal, volvieron a centrarse en lo que habían ido a hacer.


  Cuando Cara de Perro entró en la bodega, Ana sintió instintivamente un terror difícil de describir. La miraba con una enorme frialdad, como si ya estuviera muerta y no pudiera oír lo que decía.


  —¿No le habréis dado nada de comer, verdad? —le dijo al vigilante—. La última vez que tuvimos a alguien aquí dentro y le dimos de comer nos lo puso todo perdido de vómitos.


  —No le hemos dado nada, bueno, salvo el agua que le ha traído la chiquilla…


  A pesar de lo rudos que eran todos en aquella organización, lo cierto es que nunca le habían hecho daño a una joven como Ana. Una cosa era matar a golpes a una prostituta búlgara, ucraniana o letona, y otra muy distinta hacérselo a una chiquilla española, con familia, estudios y una vida organizada. Por incomprensible que esto le pudiera parecer a una mente occidental, pensar así era absolutamente normal para aquellos tipos.


  —¡Agua tampoco! ¿Es que quieres que se mee aquí? ¡Ni agua ni comida!


  —Pero jefe, y si necesita…


  —¡Nada de nada! —exclamó—. No quiero que se haga sus necesidades encima y que luego tengamos que limpiarlo todo… ¡Y déjame pensar, joder! —gritó furioso—. ¡Nada de agua!, ¡nada de comida!, no quiero que le prestéis ninguna atención especial… —continuó diciendo mientras paseaba por la bodega mirándola con desprecio. Al final se acuclilló a su lado, la miró a los ojos y le habló directamente.


  —Con franqueza, niña, tienes pocas posibilidades de salir de ésta. Ahora vamos a llamar a tu marido y será mejor que colabore. Hay diferentes formas de morir, no lo olvides. Será mejor para todos que él coopere… —Y sin darle más explicaciones se puso en pie y salió de la estancia.


  ¿A quién se refería cuándo hablaba de «su marido»? ¿Y qué significaba aquello de «diferentes formas de morir»? ¿En qué debía cooperar? Desde que disparó contra el hombre de la escopeta, Ana apenas logró mantenerse consciente un par de minutos y para una vez que lo conseguía recibía la visita más extraña y aterradora de toda su vida. ¿Acaso pensaban que era la mujer de Julián Cíes? ¿Por qué? ¿Por tratar de dispararle?… ¡Pero si no le disparó a él! Pensó. Únicamente apretó el gatillo contra el tipo de la camisa ensangrentada cuando…


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó en voz alta—. ¿Piensan que soy su mujer porque, en realidad, le he protegido? —comentó para sí mientras recapacitaba un instante. Había ido a matarle y lo único que hizo fue disparar contra otro tipo.


  —¡Joder! ¡Qué dolor de cabeza! —exclamó—. ¿Es que piensan que fui allí para protegerle? —se preguntó de nuevo en voz alta.


  —No, Anita, eso no tiene sentido —sentenció—, nadie sabía que iba a ir a su casa esta mañana… —pensaba con tanta claridad como le permitían las circunstancias. Era una chica lista y sabía que debía entender la situación lo antes posible. Su vida dependía de la rapidez con la que analizara y comprendiera la situación.


  —¡Por el amor de Dios!, piensa, Ana, ¡piensa! ¿Qué narices hacía Julián corriendo de su casa a la calle de detrás? ¿Por qué habló con el melenudo de las escaleras y después se dirigió al coche? —susurró inquieta mientras se apretaba con fuerza la sien—. ¡Me cago en la leche! Pero… ¡no puede ser! ¿Será así de fácil? ¿Me van a joder de nuevo con lo de Pepa Heredia?


  XXXII


  La cárcel. Un lugar infame en el que se hacinan cientos de personas que en algún momento de sus vidas cruzaron la línea que separa el bien del mal. Una gran fábrica de apátridas, marginados sociales e individuos egocéntricos que, en la mayoría de los casos, continúan cruzando esa línea una y otra vez y desperdician su vida pululando de juzgado en juzgado. Así le definió aquel lugar una veterana reclusa llamada Pepa Heredia al segundo día de su estancia en el centro. Ana y ella compartieron celda durante cuatro meses, justo hasta el día en que tres puñaladas se llevaron a Pepa de este mundo. Como supervisora de uno de los turnos de lavandería tenía acceso al almacén, lo que le permitió convertirse en una pieza clave en el complicado mercado de servicios que existía al margen de los funcionarios. Si alguien necesitaba un poco de amoniaco o lejía, ya fuera para convertir el polvo de coca en piedra para fumar o simplemente para desinfectar una jeringuilla, era con Pepa con quien debía tratar. Por otro lado, intercambiar un rollo extra de papel higiénico por algo de marihuana, no era un mal negocio. El día que Ana le pidió que intermediara por ella para conseguir un empleo, no lo dudó ni un instante. Movió unos cuantos hilos y aquella misma tarde Ana estaba trabajando.


  —¿Qué te hizo dejar tu casa, Pepa? —preguntó la última noche que pasaron en la celda.


  —¿Qué me hizo dejar mi casa? ¿Tú qué crees? —respondió.


  —No lo sé… ¿erais pobres?


  —¡Más que las ratas! —continuó mientras se encendía un cigarrillo—. ¡Más que todas las jodidas ratas de esta cochiquera!


  Pepa dejó Ecuador nada más cumplir los 18 años. Con el pasaporte en regla y tres mil dólares en el bolsillo se subió a un avión con destino a Madrid y abandonó Guayaquil para siempre. Al ser la menor de siete hermanos en una familia sin apenas recursos, sus posibilidades de prosperar económicamente eran casi nulas. No tenía estudios ni formación profesional, así que resultaba prácticamente imposible que accediera a un empleo. Entre todos los hermanos reunieron el dinero necesario para que pasara la aduana de Barajas sin problemas, pagaron algunos favores a los funcionarios locales y dejaron que la joven cruzara el charco en busca de una vida mejor. Dos años después, ya en España, Pepa era condenada a seis años de prisión por homicidio involuntario. No había cumplido ninguno de sus sueños. No había alcanzado ni una sola de sus metas.


  La mañana del incidente, Ana estaba colgando unas sábanas en la lavandería cuando Pepa entró corriendo y se escondió bajo un enorme montón de ropa sucia.


  —¡No me has visto! —gritó justo antes de enterrarse bajo cientos de malolientes camisetas. Acto seguido, dos reclusas entraron armadas con un pincho de acero.


  —¿Dónde está? —preguntaron a voz en grito—. ¿Por dónde se ha ido esa jodida india?


  Ante la gravedad de la situación, Ana optó por afirmar que no había visto entrar a nadie en la lavandería, lo que las llevó a cogerla por cuello y marcarle la mejilla con el improvisado cuchillo.


  —¡Joder!, la madre que os parió. Se ha largado por allí… —exclamó mientras señalaba la puerta del patio—. ¡Ha salido corriendo por ahí!


  En cuanto las dos reclusas abandonaron la lavandería, Pepa salió de la montaña de ropa y corrió hacia la galería principal. Cinco minutos después «las lobas» regresaron furiosas.


  —¡Te vas a cagar, zorra mentirosa! —gritaron.


  —Yo la he visto salir por ahí, os lo juro, ¡no me hagáis daño… por favor! —suplicó, aunque no sirvió de nada. La ataron con vendas a una silla y la golpearon brutalmente hasta que perdió el conocimiento.


  Tres semanas después, tras un intenso tratamiento médico, le dieron el alta. A causa de la paliza recibida, Ana perdió temporalmente la visión del ojo izquierdo y sufrió múltiples cortes y contusiones en todo el cuerpo. Pepa, por su parte, no tuvo tanta suerte. «Las lobas» se hicieron con ella en el comedor y le clavaron repetidamente el pincho en el abdomen. Irónicamente, el director del centro castigó a Ana con tanta dureza como pudo. Hechos como aquél perturbaban sobremanera los frágiles equilibrios de poder sobre los que se cimentaba la paz del centro y López Aguilar, un tipo ambicioso que consideraba aquel cargo de director penitenciario como un mero escalón más en su carrera política, no pensaba tolerar que nada ni nadie ensombreciera su inmaculado expediente. A Ana le retiraron los privilegios por buen comportamiento, se la privó del derecho a un empleo y se la encerró en el módulo de aislamiento durante todo un mes. Cuando regresó a su celda buscó la caja en la que Pepa solía guardar su marihuana y se fumó el equivalente a quince «porros» en una sola noche. Un mes después ya fumaba coca y para cuando le concedieron la condicional estaba enganchada de nuevo a la heroína.
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  Cuando despertó no pudo reconocer dónde se encontraba. Aquella estancia no era una celda ni tampoco una habitación de hospital y aunque le resultaba muy acogedora, no lo era tanto como para ser la suite de un hotel.


  —¿Dónde narices estoy? —preguntó Julián—. ¿Quién es usted? ¿Y qué hago aquí? —comentó con impaciencia cuando una mujer de mediana edad entró allí. Ella enseguida sonrió y le aseguró que se alegraba de verle despierto, a lo que él respondió que también se alegraba, aunque no sabía muy bien el porqué.


  La gobernanta le llevaba el desayuno en una bandeja. Café, bollos, una manzana y un termo de té con limón. También le había dejado a los pies de la cama un pijama limpio y una toalla. No estaba en un hotel, en efecto, pero el servicio no distaba mucho de ello. En cualquier caso, a Julián continuaba preocupándole bastante un hecho para el que aún no había recibido contestación. ¿Dónde estaba? Cuando se decidió a preguntar por segunda vez, lo hizo con mucha cautela. No tenía ningunas ganas de mostrarse inquieto pero el hecho de no recibir una respuesta clara le estaba poniendo nervioso.


  —Verá, señora… —comentó, casi sin atreverse a hablar con sinceridad.


  —Sí, dígame… ¿qué necesita?


  —No, no necesito nada, es sólo que… ¿me podría decir dónde estoy? ¡Por favor!


  —¡Claro que sí! Está usted en el instituto del doctor Broch.


  La facilidad con que entonces obtuvo la respuesta, a pesar de no tener ni idea de cómo interpretarla, le había aturdido aún más. ¿Estaba retenido contra su voluntad? ¿Estaba en un centro hospitalario? Tenía demasiadas preguntas por hacer y no sabía por cuál empezar. Tratando de organizar sus pensamientos, un tremendo dolor de cabeza le golpeó sin piedad.


  —¿El instituto de quién? —preguntó finalmente.


  Sin titubear ni un instante, Genoveva repitió su respuesta anterior. Se encontraba en el instituto del doctor Broch, comentó, y mientras dejaba la bandeja sobre la mesita de noche le insistió en que no tenía de qué preocuparse. Estaba en buenas manos. El doctor, su ayudante y un joven muy simpático, aunque algo desaliñado le habían llevado allí la noche anterior. Ella le curó, le lavó y le cambió de ropa. A pesar de lo aparatosas que parecían sus heridas… sólo eran unos dolorosos rasguños.


  Tres desconocidos le habían llevado hasta allí la noche anterior. ¿De qué le estaban hablando? Julián no conocía a ninguno de aquellos tipos y, mientras trataba de reflexionar, el dolor de cabeza subía de intensidad. Genoveva le insistió en que no debía moverse. Los puntos estaban muy recientes y se le podrían abrir fácilmente. Además, debía dormir un poco para que se le pasara la jaqueca. Disolvió un par de comprimidos efervescentes en un vaso de agua y se lo dio a beber. Julián dormiría al menos un par de horas más. Suficiente para que gran parte de los dolores y mareos desaparecieran y, así, pudieran contarle lo que había sucedido aquella tarde.


  En cuanto el chofer de «el Rata» huyó pisando a fondo el acelerador, el doctor Broch y Ángel Sáez salieron de su escondite para comprobar el estado de salud de Julián. Tal y como tenían previsto, estuvieron apostados cerca de su casa y grabaron todo el incidente. También se encontraban algo aturdidos pues a pesar de haberse producido una situación de violencia descarnada, les resultaba imposible adivinar cuál era exactamente su papel en todo aquello. Habían presenciado toda la escena y no entendían casi nada. ¿Por qué Julián salió corriendo de casa para liarse a disparar a aquellos tipos? ¿Por qué se habían llevado a Ana? Y, lo más importante, ¿quién era aquel hombre que yacía muerto en plena calle? Había demasiadas preguntas en el aire como para marcharse de allí sin hacer nada.


  Casi tres horas más tarde el doctor entró por fin en la habitación de Julián que, con energías renovadas, estaba devorando su desayuno.


  —¡Buenos días, caballero! —comentó con simpatía al entrar en la habitación—. ¿Qué tal se encuentra?


  Julián, masticando un trozo de fruta respondió con elegancia y cierta ironía, lo que sorprendió al buen doctor.


  —Estoy muy bien, gracias por preguntar. ¿Y usted?, ¿qué tal le va todo? ¿Sus hijos bien?


  Ante esto el profesor quedó bastante contrariado. No era un hombre con mucho sentido del humor y la ironía se le escapaba muy a menudo.


  —¿Cómo dice? —preguntó.


  —Sus hijos… ¿están todos bien en casa? ¿La abuela está mejor de su diabetes? —continuó mientras mordía de nuevo la pera.


  —¿Perdón?


  —Mire caballero… —espetó Julián, dejando de sonreír—. No tengo ni la más remota idea de dónde estoy. No sé quién es usted ni qué leches es este sitio así que será mejor para todos que no se le ocurra tratarme con condescendencia, ¿está claro? Y ahora… una vez presentados… ¿me dirá dónde coño estoy y por qué me han traído aquí?


  Julián mantenía su mirada clavaba en Jaime Broch, escrutándole con toda la desconfianza de la que podía hacer gala en aquellas circunstancias. Estaba en una posición de clara inferioridad y pensaba que su única baza, tanto si estaba entre amigos como si no, era mantenerse fuerte. Mientras limpiaba con disimulo los pequeños trozos de fruta que había escupido sobre las sábanas, esperaba una respuesta clara y concisa.


  —¡Buenos días, Julián! —interrumpió Ángel entrando en la habitación.


  —¡Me cago en la leche! A ti sí que te conozco… ¡joder!, eres el gilipollas del hospital.


  Tantas sorpresas empezaban a ponerle nervioso.


  —¡Me alegro de que te acuerdes de mí! Ésa es una buena señal… ¡definitivamente no hay amnesia!


  Las posibilidades de que Julián padeciera un shock postraumático no eran pocas. Si unían el pasaje de violencia al tremendo golpe que se dio al caer contra el bordillo, la preocupación del doctor y su ayudante estaba más que justificada. En cualquier caso, todo aquello a Julián le daba igual. Su interés se centraba únicamente en lo que hacía allí. Cuando el Libélula entró en aquella habitación, los mareos y las ganas de vomitar volvieron de improviso. En aquel momento ya no entendía nada. Estaba malherido, medio drogado y secuestrado por tres personas a las que apenas conocía y que, claramente, no tenían nada que ver las unas con las otras.


  Aclarar la situación no resultó nada fácil, sobre todo cuando el doctor Broch tuvo que justificar los pormenores de su estudio ante uno de los protagonistas principales. Tras casi dos horas de explicaciones, Julián sustituyó el asombro y desorientación iniciales por una ira casi incontenible.


  —¿Y a eso le llamáis ciencia? —exclamó en un momento determinado—. ¡Me cago en la leche! ¡Me cago en la madre que os parió! ¡No me lo puedo creer! ¡No me lo puedo creer!


  Las explicaciones de Ángel Sáez sobre el equilibrio entre ciencia e individuo no convencieron a Julián. Según el asistente del doctor, para que la ciencia progresara, a veces, se debía pasar por encima de las personas y, aunque lamentaban profundamente que hubiera tenido que sufrir todo aquello, no se arrepentían. Como era de esperar, aquella afirmación desembocó en una acalorada disputa.


  —¿Lamentáis profundamente? ¡Ya! Tú no eres capaz de lamentar nada. ¡Tú no respetas nada! —afirmó Julián a voz en grito, lo que llevó a Ángel a contradecirle agriamente. En un momento de la discusión, cuando el doctor y su asistente afirmaron que Julián era un desagradecido, pues ellos le habían salvado la vida llevándole a su instituto, el Libélula intervino en la conversación.


  —¡Vosotros no le salvasteis la vida! —interrumpió con fuerza—. Cuando el capullo aquel puso pies en polvorosa y se largó con la chica bajasteis a comprobar si este pobre hombre había palmao. Eso fue todo.


  El Libélula no estaba dispuesto a aceptar que le arrebatasen parte de sus méritos.


  —En cuanto visteis que respiraba os entró el pánico y casi os dais el piro…


  Aquella matización aclaraba bastante las cosas a Julián. Fuera como fuese, aquellos dos aspirantes a científicos habían salido de su madriguera para comprobar que no se les había llenado la calle de cadáveres y al ver que él todavía respiraba se lo llevaron consigo.


  —¡Eso no es así! —interrumpió el doctor—. Permíteme que te corrija, muchacho. Eso no fue así…


  —¿Y cómo fue? —preguntó Julián—. No sé por qué… pero este tema me inquieta bastante.


  El doctor Broch trató de explicar que, tras comprobar que estaba vivo, intentaron socorrerle, pero el Libélula apareció en escena y les obligó a salir zumbando de allí. Atenderle en aquel lugar era demasiado arriesgado. La policía aparecería de un momento a otro y se llevaría arrestado a todo el que viera rondando por la escena del crimen.


  —¿Y tú qué pintas en todo esto? —preguntó Julián al Libélula.


  —¡Nada! —exclamó—. Yo no pinto nada. Entre todos me habéis metido en un berenjenal que no tiene ni pies ni cabeza. Nunca les dije que te trajeran aquí. Sólo les dije que movieran el culo. Que nos sacaran de allí a toda leche y cuando me di cuenta estábamos entrando en este edificio.


  Sin duda alguna, la mala suerte se había cebado de nuevo con el Libélula y, esta vez, no tendría una salida tan fácil como en otras ocasiones.


  —¡Escucha! Y ya que haces tantas preguntas… ¿tú sabes por qué salía aquel cabrón de mi casa? —le preguntó a Julián.


  —¿Yo? No, ¿por qué lo iba a saber? —mintió.


  —Pues… ¿porque venías corriendo hacia mí? ¿Tal vez por eso?


  —Dejemos los detalles para más tarde, ¡por favor! —interrumpió Ángel—. ¡Hablemos de lo importante! Debemos saber qué papel exacto jugaron esas personas en todo esto. Tal vez así podamos salvar el estudio…


  El estudio. Eso era todo lo que le importaba a Ángel. Salvar el estudio. Le habían dado un arma de fuego a una desequilibrada para que asesinara a Julián. Prepararon la situación tan al detalle que nada podía venir dado por el azar. Lo llevaron todo tan de la mano que, en realidad, había poca diferencia entre su proyecto y el de los gemelos Burt y, aún así, todavía estaba tan ciego como para pretender salvarlo.


  —¡Por favor! ¿El estudio? ¡Ese estudio me suda la polla! —gritó Julián—. ¡Le diste una pipa a una loca para que me matara!


  —¡Le di una herramienta de trabajo a un sujeto del programa!


  —¡Le diste una puta pistola!


  —¡Le di una herramienta! La ciencia no se puede parar por los remilgos de gente corta de miras como tú. ¿Qué hubiera sido de nosotros si Da Vinci hubiera tenido remilgos éticos?


  La situación estaba llegando a un punto de desencuentro tan claro que tuvo que intervenir el Libélula para poner un poco de orden. Con una frialdad inusitada, se situó entre ellos y les mandó callar. Cogió a Ángel por el brazo y le apretó con tanta fuerza que le hizo soltar un leve gemido. Por su parte, miró a Julián y éste se calló de inmediato. Si no se centraban en lo verdaderamente importante, la chica no tendría futuro y ellos tampoco vivirían para contarlo.


  Para Julián todo aquello tenía sentido y no le dejaba indiferente. Mientras el doctor proponía acudir a la policía y dejar el asunto en manos de profesionales, Ángel rechazó de plano la idea. Acudir a las autoridades era lo mismo que admitir que el proyecto había fracasado, reconocer que sus mentes no eran tan brillantes como ellos pensaban y aceptar otras muchas cosas que no beneficiaban en absoluto al centro. Además, aunque el Instituto pudiera asumir un semestre sin actividad, que no era el caso, para él resultaba inaceptable reconocer públicamente su fracaso. Ángel no estaba dispuesto a asumir sus responsabilidades ante la comunidad científica. Afortunadamente, el Libélula pensaba de forma similar respecto a la policía y, tras quitarle hierro a la situación, sentenció que nadie iba a llamar a la «pasma».


  —¿Y qué narices vamos a hacer entonces? —preguntó Julián—. Yo no puedo abandonar a la chica en manos de esos cabrones. Me siento en deuda con ella. Mi mujer mató a… ¡en fin! Eso. ¡Que me siento en deuda! ¡Ya está!


  La banda de Cara de Perro era tremendamente peligrosa y Julián así se lo hizo saber a sus compañeros de viaje, lo que motivó que por primera vez todas las preguntas le fueran dirigidas a él. Unos tipos habían tratado de matar al Libélula a las puertas de su casa, luego se liaron a tiros con Julián y con Ana y, finalmente, se la llevaron secuestrada. Nada de todo aquello les resultaba mínimamente comprensible, por lo tanto, exigieron a Julián que les diera alguna respuesta antes de continuar.


  —Eso son asuntos míos… no os incumben. ¡No os incumben! —respondió, pero la insistencia de Ángel y del profesor acabarían por hacerle hablar. Si no les daba más datos se jodería, literalmente, y nunca le dirían dónde habían escondido las monedas de plata que encontraron en los bolsillos de sus tejanos. En ese instante Julián fue consciente de su situación. Le habían cambiado de ropa. Le habían puesto aquel ridículo pijama y se habían llevado sus cosas a otra parte. Evidentemente le habían registrado.


  —¡Jodidos cabrones! —exclamó furioso—. ¡Devolvédmelas!


  Por primera vez en aquella frenética semana, las cartas estaban boca arriba. La banda de Cara de Perro tenía retenida a Ana contra su voluntad. El doctor Broch y su ayudante daban por zanjado el proyecto de las armas de fuego y, para mayor infortunio, habían tenido que comentar todos los pormenores de su investigación a dos tipos que nos les tenían ninguna simpatía. El Libélula se veía metido de nuevo en un embrollo y Julián, malherido y psicológicamente hundido, se debatía en una lucha interna por dilucidar qué hacer. ¿Debía compartir con aquellas personas todo lo que sabía y así tratar de salvar a la chica? ¿O debía guardarse la información para mantener en secreto el verdadero valor del botín? Finalmente, tras pensarlo todo lo detenidamente que pudo, decidió hablar. Las monedas eran robadas y valían una fortuna. Había dado un golpe junto a la banda de Cara de Perro y después trató de estafarles. En cualquier caso, en la huida algo salió mal y su mujer se estrelló contra el coche de Ana. Varias personas incluida su esposa perdieron la vida y Julián, ya en el hospital, tuvo que recuperar el botín de entre sus efectos personales. En el momento en que les estaba contando aquello, toda la maldita organización de Cara de Perro andaba siguiendo sus pasos para eliminarle y recuperar las monedas. El secuestro de Ana sólo había sido un daño colateral que jamás se habría producido si aquellos dos chiflados con aires de grandeza no hubieran forzado un «cruce de caminos» incongruente, innecesario y, a todas luces, inmoral. Lo que pretendía Cara de Perro, según intuía Julián, era canjear a Ana por las monedas. Al caer al suelo creyó oír cómo «el Rata» afirmaba que Ana era su esposa y, para entonces, ya estaba completamente seguro de haberlo escuchado. No había otra interpretación. Se la habían llevado pensando que era su esposa, para así proponerle un canje.


  Durante unos minutos ninguno de ellos abrió la boca. Todos quedaron en silencio, recapacitando sobre lo que acaban de escuchar, sin el valor suficiente para decir nada. Finalmente, el Libélula dio un paso al frente, cogió a Julián por el hombro y comentó:


  —¡Pues vamos a tener que hacer ese canje!


  —¿Vamos? ¿Nosotros? —preguntó indignado Ángel—. ¡De eso nada!


  —Sí, mi querido amigo —le contradijo el doctor—. Vamos a hacer ese canje. Debemos asumir la responsabilidad de nuestros actos, ¿no cree?


  A pesar de lo que pudo parecer, el doctor Broch no tomó aquella decisión por altruismo. Si de él dependiera, la muchacha se podía pudrir en el agujero en el que la tenían retenida. No era su problema, pero sabía que si no se unía a Julián y al Libélula en aquella alocada aventura, tenía todas las de perder. Acudirían a la policía y le venderían sin ningún remordimiento. No tenía otra salida y lo sabía.
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  Ana, enfurecida, golpeaba la puerta con fuerza. Había pasado la noche en vela y no estaba de muy buen humor. Insultaba, maldecía y le soltaba todos los improperios que se le ocurrían al vigilante que aguardaba al otro lado.


  —¡Quiero hablar con el que manda aquí! ¡Ábreme, cabrón!


  —¡Deja de dar el coñazo! —respondió éste desde fuera—. No vas a hablar con nadie, así que estate calladita.


  —¿Quién eres? —exclamó ella—. ¿Cómo te llamas? ¡Responde!


  —Soy el que te va a partir la cara si no dejas de dar golpes, ¡joder!


  Tras la visita de la joven eslava, al tipo que hablaba tras la puerta le habían dado la orden de no dejar que nadie entrara ni saliera de aquella estancia pero, desafortunadamente, no le habían dicho nada sobre qué hacer si la chica empezaba a vociferar como una histérica.


  —No pienso estarme quieta… Te voy a dar por el culo toda la puñetera mañana, ¿entiendes? Si no me abres ahora mismo… si no me abres… te vas a arrepentir, ¿estamos?


  —¡Cállate ya, puta! —le gritó desde el pasillo—. ¡Cállate o la que te arrepentirás serás tú!


  Cuando Mauricio decidió dejar a Tyson a cargo de la vigilancia de Ana, sabía perfectamente que debía darle las instrucciones más precisas posibles. Entre las cualidades de aquel grandullón no figuraba la del raciocinio y eso a Mauricio, aunque le había venido bien muchas veces, le complicó la vida más de la cuenta en un par de ocasiones. Un tipo como Tyson ejecutaba las órdenes con una disciplina casi matemática. Si le habían indicado que nadie entrara ni saliera de aquella habitación, ni un batallón de marines lograría franquear aquella puerta, pero, por otra parte, Mauricio sabía que si sucedía cualquier contingencia fuera de lo programado, Tyson jamás tomaría la decisión correcta. La forma con la que estructuraba sus pensamientos no era, por decirlo de alguna forma, demasiado normal. Por eso le dio su número de móvil, por si sucedía algún imprevisto.


  —¡Tú sí que eres un puto! —espetó Ana con rabia—. ¡Un puto gilipollas!, eso eres tú.


  —No me insultes, ¡zorra!


  —¡Puto gilipollas! —gritó de nuevo, justo antes de volver a dar puntapiés contra la puerta. La golpeaba de tal forma que hasta para un tipo como Tyson resultaba evidente que la iba a arrancar del marco en unos minutos.


  —¡Vas a romper la puerta! ¡Estate quieta, joder! —exclamó mientras ella continuaba dando patadas.


  —Si tú no me abres… si tú no me abres lo haré yo… ¿Me oyes? ¡Lo haré yo!


  Sabía que la situación se le estaba yendo de las manos y que debía hacer algo. Lo mejor era coger el teléfono y llamar a su jefe, pero cuando lo buscó en su chaqueta recordó que se lo había dejado en la sala de baile, sobre una de las barras. Mientras trataba de recapacitar sobre qué debía hacer, Ana continuaba gritando enloquecida, golpeando la puerta sin dejarle pensar.


  —Si no te estás quieta tendré que entrar… ¿Me entiendes? ¡Tendré que entrar! —le gritó al fin, bastante nervioso.


  —¡Pues entra! Entra aquí si tienes cojones…


  —No me provoques, niña, no me provoques porque te puedo hacer daño.


  —¿Ah sí? ¡Bien!, entiendo… —comentó mientras se alejaba de la puerta.


  Por un momento la situación parecía que se había calmado un poco. Ana dejó de vociferar y de dar patadas, pero, por alguna razón, a Tyson aquella calma tensa no le gustó nada. Se acercó a la puerta, pegó su oreja contra las baldas de madera y trató de escuchar alguna cosa. No oyó nada; se apartó de nuevo y se rascó la cabeza cual orangután en la selva. ¿Qué estaría tramando? Se arrodilló y trató de escrutar algo a través de la cerradura, pero lo único que alcanzó a ver fue a Ana lanzando un barril vacío de cerveza contra la puerta. El estruendo fue tremendo. La cerradura cedió y la puerta se abrió de par en par golpeando a Tyson en la cara. El gigantón cayó al suelo, sangrando por la nariz, y ella trató de huir corriendo por el pasillo. En cuanto pasó por su lado, él la agarró con fuerza por los tobillos y la hizo caer.


  —Maldita loca, te vas a arrepentir de esto.


  —¡Suéltame, cabrón! ¡Suéltame! —gritó mientras le golpeaba el pecho con todas sus fuerzas.


  —Que te estés quieta, ¡puta! —exclamó, y sin necesidad de hacer mayor demostración de fuerza la dejó semiinconsciente de un único puñetazo—. ¡Joder! ¡Ya está bien! ¡Es que ya está bien!
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  En una ciudad como Valencia, las mañanas de los viernes rara vez tenían algo de especial. Medio centenar de accidentes de tráfico, alguna emergencia de bomberos o del SAMU y cosas por el estilo. Lo más destacado eran siempre las broncas que los estudiantes de la Universidad Politécnica habían armado la noche anterior y que, normalmente, acababan en un par de detenciones y algún que otro atestado, pero, por sorpresa para todos, aquella mañana estaba siendo muy movida en la comisaría de policía del distrito norte.


  Antes de la remodelación de Campanar, la mayor parte del trapicheo de droga de la ciudad se realizaba en sus calles, pero, con las reformas que introdujo la alcaldesa, todo aquello había cambiado. Se habían construido cientos de viviendas, muchas de ellas unifamiliares como la de Julián, y la fisonomía del barrio se transformó por completo. La comisaría mantenía prácticamente a todos sus efectivos porque geográficamente estaba muy bien situada, pero, a diferencia de lo que sucediera unos años antes, la mayor parte de los servicios que cubría se realizaban lejos de allí.


  —¡La madre que me parió! —exclamó Alfonso Felip, el veterano inspector asignado directamente por el Delegado del Gobierno para la investigación del asesinato de «el Rata»—. ¿De verdad no tenemos nada?


  —Nada, señor —respondió uno de sus agentes.


  —¿Nada de nada? ¿En un barrio como ese… nadie oyó ni vio nada?


  La tormenta de la tarde anterior había sido memorable. Hacía años que no llovía tanto en Valencia por lo que era relativamente fácil que los vecinos no oyeran ni vieran nada. A pesar de que varios agentes se habían recorrido la urbanización casa por casa y habían hablado con prácticamente todos los vecinos, no encontraron ninguna pista. En cualquier caso, una de las cualidades más destacadas del inspector jefe Felip era su rigurosidad. No hacía mucho que estaba destinado allí, un par de años tal vez, pero ese tiempo había sido suficiente para hacerse un perfil de todos los delincuentes más o menos afamados de la ciudad. Alguien había matado a un lugarteniente de Cara de Perro y por lo que sabía, aquello no quedaría así. «El Rata» sólo había sido uno de los diez o doce tipos duros a los que Felip sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarse, así que trató de no hacer de aquel embrollo un asunto personal.


  Aunque el subinspector López y Alfonso Felip se llevaban bastante bien, era un secreto a voces que habían tenido sus más y sus menos cuando el segundo no aceptó la solicitud de traslado del subinspector a Castellón al quedar vacante el puesto de inspector jefe.


  —¿Cuántos vecinos de esa maldita calle no estaban en casa ayer por la noche? —preguntó de nuevo Felip.


  —Dos, tal vez tres… Lo tendríamos que preguntar a la patrulla que acudió al lugar… No sé exactamente cuántos…


  —¡Averiguadlo, ya! Quiero saber cuántos vecinos no respondieron a nuestra llamada. Cuántos estaban fuera de casa por motivos justificados y cuántos no tienen una coartada sostenible.


  Durante aquella jornada apostarían un coche patrulla frente a la puerta del local de Cara de Perro. Otros cuatro hombres de paisano, armados hasta los dientes, vigilarían las inmediaciones del local. No habría permisos hasta que todo quedara solucionado. Todos los efectivos debían estar en alerta y, además, solicitaron dos furgones de acción rápida a la dirección general de Madrid. Valencia no se iba a convertir en el escenario de una guerra entre bandas del este. Necesitaban a dos de sus mejores hombres dentro de aquel local, agentes experimentados y que, a ser posible, no tuvieran familia. La situación podría ser muy peligrosa y tal vez hubiera que hacer uso de la fuerza.


  A las cuatro de la tarde, dos furgones de acción rápida de la Policía Nacional llegaban a Valencia. Dos horas más tarde todo el operativo de vigilancia estaba en marcha. Si se movía de sitio un simple vaso en el Show Girls, Alfonso Felip se enteraría al minuto.
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  A Julián no le resultó fácil aceptar su papel de marioneta en aquella historia aunque, para su consuelo, el rol que le tocaba jugar al Libélula era mucho más desalentador. El mismo día en que iba a visitar la casa que le donó su tía, el único día que arrancaba para él con cierto optimismo en aquella semana de perros, todo se derrumbaba de nuevo. Jamás olvidaría aquella temporada en la que pasó de simple maleante a prófugo de la justicia, perdió varios dedos de un pie por el mordisco de un pez en alta mar y se convirtió en objetivo prioritario de una banda mafiosa.


  —De todas formas, Julián —comentó mientras se rascaba el tobillo por encima de los vendajes—, hay algo que todavía no nos has contado y que es muy importante.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué es? —le respondió.


  —¿Cómo pensabas convertir las monedas esas de Isabel en dinero?


  Sentados cómodamente en los sillones de la biblioteca, los cuatro hombres conversaban con naturalidad sobre algo absolutamente extraordinario.


  —Las monedas Isabelinas… —matizó Ángel, como si de un profesor que corrige a un alumno se tratara.


  —¡Vale! ¡Vale!, lo que tú digas. ¡Listillo! —exclamó el Libélula—. Pero deja que conteste él.


  —Pensaba… venderlas… —respondió Julián sin demasiada convicción.


  —Ya, claro. ¿No te jode? Venderlas… Pero ¿a quién? ¿A quién? ¿Por cuánto?


  —Pues… no sé, no pensé que eso fuera prioritario —volvió a responder con sinceridad—. Creí que lo importante era salir del país con un botín no demasiado voluminoso y que cuando estuviéramos en Sudamérica… ya veríamos.


  —¡Vaya chapuza, colega! —exclamó el Libélula—. Menuda mierda de golpe disteis.


  Habían decidido rescatar a la chica y el Libélula sabía que ellos cuatro solos no podrían hacerlo. Necesitaban más gente y para reclutarlos sabía que tendrían que pagar. Para una misión como la que iban a emprender era mucho más sencillo reclutar mercenarios que voluntarios y, para él, estaba claro que aquel instituto y toda su parafernalia no iba a subvencionar la expedición. De ahí el repentino interés por las monedas, su valor de mercado y las posibilidades de convertirlas en dinero. En cuanto sacó abiertamente el tema, Julián no tuvo más remedio que asentir. Estaba decidido. El Libélula podría disponer libremente de algunas de aquellas monedas. Lo importante era disponer de un equipo lo bastante numeroso como para tener alguna oportunidad.


  Tras la primera conversación de aquella mañana, el doctor, Ángel y el Libélula habían dejado que Julián descansara un poco más. Le permitieron dormir hasta casi las cuatro de la tarde y aprovecharon para hablar de todo aquello sin la pesada carga de ver a Julián, con varios perdigonazos atravesándole el cuerpo, tratando de convencerles de que se encontraba bien. Habían preparado aquella segunda conversación con detenimiento. Qué papel jugaría cada uno de ellos, qué expresiones usarían y cómo contrarrestarían las objeciones de Julián, en caso de haberlas. Su objetivo no era otro que el de meterle mano al botín. Si se iban a jugar la vida por rescatar a aquella chiquilla, querían una contraprestación. Por fortuna, Julián no se percató de nada y lograron su objetivo con relativa facilidad.


  Por lo menos, si salían de aquella situación con vida, tendrían un buen pellizco con el que subsistir un tiempo.


  —Tú conoces gente, ¿no? Tú sabes a quién llamar… —comentó Ángel mirando al Libélula.


  —Conozco gente, sí. Unos mejores y otros peores, pero para este caso tengo a las personas perfectas. No son delincuentes, pero acaban de perder su único medio de vida y unas perrillas no les irán nada mal.


  —¿No son delincuentes?


  Por primera vez desde que retomaron la conversación, a Julián se le escapaba un dato importante.


  —¿Y entonces qué son?


  —¡Son pescadores!


  Cuando Genoveva entró en la biblioteca con una bandeja de pastas y un enorme termo de café, todos se miraban entre sí con cara de asombro. Ninguno hablaba. Simplemente se miraban. Ella había visto sesiones de hipnosis colectiva en las que las personas hacían cosas mucho más raras que éstas pero, en cierta manera, nunca había sentido la asfixiante presión que sintió entonces. Dejó la bandeja sobre una mesa y salió de allí sin decir ni pío.


  —¿Pescadores? —repitió Julián.


  —¡Sí! ¡Pescadores! ¿Qué pasa?


  —¡No! ¡Nada, nada!


  —Iré ahora a hablar con ellos y los traeré a dormir aquí.


  —¿A dormir? —preguntó el doctor con extrañeza.


  —¡Claro! ¡A dormir! ¿O es que quieres que tres tipos a los que no conoces y que no has visto en tu vida se paseen por todo el puerto comentando que mañana van a tener pasta gansa para pagar sus deudas?


  —¡No harían eso!


  —No lo sé, pero no pienso averiguarlo. En cuanto les convenza, me los traigo para aquí. A ellos y a la artillería.


  —¿Artillería?


  —¡Joder cómo estamos hoy! ¿No pensarás rescatar a la chica con esta cucharilla de café?
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  Aquella misma noche, unos minutos antes de que Julián Cíes les telefoneara para proponer un intercambio, Cara de Perro arengaba a sus hombres y los preparaba para un duro fin de semana.


  —¡No quiero a nadie dormido en los laureles!, ¿entendido? —exclamó desde detrás de la barra—. Iremos a por ese cabrón en cuánto averigüemos dónde se esconde… No quiero que tengáis piedad. ¡Lo quiero muerto! ¡A él y a quien le haya ayudado!


  Ninguno de los que escuchaba en silencio dudó, ni siquiera por un instante, que los días de vino y rosas de Julián terminaban aquel fin de semana. En el momento en que Cara de Perro diera la orden de salir a por él, todos los hombres a su cargo, todos aquellos que le debieran algún favor y todos los que por una u otra razón quisieran ganarse su confianza no pararían hasta encontrar a Julián y volarle la cabeza.


  —La discreción es importante. No dejes que tu mal carácter nos haga ser descuidados, Cara de Perro —sentenció Mauricio Halberts desde el fondo del local.


  —¡La discreción me importa una mierda! —respondió—. Si se corre la voz de que no he solucionado este tema, en menos de cuarenta y ocho horas seremos historia. ¿Cuánto crees que tardarán nuestros rivales en desafiarnos?


  —¡Oh! ¡Vamos!, que esto no es la película de El Padrino. ¡Venga ya!


  Sus palabras eran mucho más desafiantes que el propio asesinato de «el Rata» pero, en aquella ocasión, había una diferencia fundamental; Cara de Perro necesitaba a Mauricio mucho más de lo que admitía y eso era algo que su lugarteniente sabía muy bien. No le hubiera corregido nunca en público de no intuir que la situación se les podía ir de las manos. Tenían que abrir el club en poco menos de media hora y no parecía el mejor momento para ponerse histéricos.


  —Si la liamos gorda se nos echará encima toda la puñetera policía de la ciudad, y eso será mucho peor.


  La sensatez con que Mauricio hablaba contrarrestaba la vehemencia de Cara de Perro y la mayoría de las veces le hacía recapacitar pero aquella vez no funcionó.


  —¡Le quiero muerto! Sea como sea quiero que la palme este fin de semana. ¡Y no me valen excusas!, ¿entendido? —gritó a sus hombres haciendo caso omiso a las palabras de Mauricio que, finalmente, decidió encender un cigarrillo y salir a fumar a la calle.


  —¡Jodido chiflado! —sentenció mientras subía los cuatro escalones que daban acceso a la recepción—. Un día de éstos hará que nos maten a todos.


  No muy lejos de allí, apenas a diez o doce manzanas, cuatro hombres normales y corrientes decidían cómo abordar la llamada más inquietante y peligrosa de sus vidas. Mientras Julián sostenía el auricular y marcaba el número del club, los otros tres se mantenían a cierta distancia, inquietos, como si el contacto con Cara de Perro a través de la línea telefónica ya fuera peligroso. En el momento en que pulsaba el último dígito, el Libélula se acercó con rapidez hasta Julián, le arrebató el aparato de las manos y colgó con rapidez.


  —¡Somos unos gilipollas! —gritó furioso—. ¡Somos unos jodidos patanes!


  Y ante el asombro general arrancó el cable del teléfono y lo lanzó contra el suelo.


  —¿Se puede sabes qué cojones te pasa? —exclamó Julián.


  —Me cago en la leche, Libélula —comentó Ángel—, nos has dado un susto de muerte.


  —¿Un susto de muerte? ¿Un susto de muerte? —volvió a decir el Libélula—. Estábamos llamando al móvil de ese capullo desde el teléfono fijo de este instituto. ¿Cuánto tiempo creéis que tardarían en averiguar dónde estamos?


  —¡Oh! ¡Mierda! —exclamó el doctor.


  —Eso es. Mierda, pero mierda de la buena. ¡Llama desde tu móvil, cojones!


  Una vez superado el trance, Julián volvió a marcar el número al que había llamado cuando necesitaba localizar a «el Rata» y esperó a que diera tono. Estaba aterrado y el sudor frío que le recorría el pecho apenas le dejaba respirar. Las piernas le temblaban, el corazón le iba a mil y para cuando alguien con acento extranjero descolgó al otro lado de la línea apenas pudo articular palabra.


  —Ho… hola, buenas noches… —acertó a decir con ingenuidad—. Bu… busco a Cara de Perro.


  En ese instante, el Libélula se acercó a él de nuevo, le arrebató el teléfono y colgó.


  —¡Por favor! ¿Se puede saber qué estás haciendo?


  Julián había mantenido una frialdad asombrosa durante toda aquella semana y sin embargo, en el momento más importante, el que marcaba si Cara de Perro se los debía tomar en serio o si decidía que no eran más que unos tipos mediocres a los que aplastar, se venía abajo.


  —Ya le llamo yo, anda, ya le llamo yo —sentenció mientras se apartaba de Julián y pulsaba la tecla de rellamada.


  —¡Dígame, señor Cíes! —respondió inmediatamente Cara de Perro—. ¿Me va a dar lo que es mío?


  —Lo siento mucho. No soy el señor Cíes… y no se trata de lo que un tipo como tú crea que es suyo.


  —¿Ah, no?… Entonces no tenemos nada más de qué hablar. La chica está muerta —sentenció antes de colgar.


  El Libélula, ante el asombro de sus compañeros, dejó el teléfono sobre la mesa de billar y dijo que se iba a cenar. No les devolverían la llamada en menos de media hora.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Julián inquieto.


  —Es una simple cuestión de territorialidad. Él ha meado en mi jardín y yo he hecho lo mismo en el suyo. ¡Me voy a buscar al resto del equipo! —espetó de pronto, cambiando de tema con naturalidad—. Si llamara antes de que yo vuelva no contestéis, ¿entendido?


  Era evidente que el Libélula se manejaba mucho mejor que ellos en aquellas circunstancias o, al menos, eso parecía.


  A las diez y media de la noche, como cada día, el Show Girls abrió sus puertas y comenzó su actividad. Mientras dos chicas bailaban sobre el escenario agarrándose con fuerza a un palo de metal cromado, otras dos iban de mesa en mesa animando a beber a los pocos clientes que acudían al club tan temprano. El resto, diez o doce muchachas y los tres camareros de aquel turno, dejaban pasar el tiempo charlando en la barra. El club estaría abierto hasta las cinco de la mañana y el subinspector López, acompañado por el joven e inexperto agente Peris, estaría en una de aquellas mesas, bebiendo y jugueteando con las chicas hasta que llegara la hora del cierre. No era la primera que vez que López hacía un servicio de esas características. Sabía perfectamente dónde esconder el arma y hasta dónde podía beber sin perder sus facultades. Un arma pequeña y ligera como la pistola de un policía se podía ocultar perfectamente asiéndola a la pantorrilla, un lugar dónde sabía que ninguna de aquellas muchachas tendría interés en llevar la mano.


  Pasadas las doce, el Libélula regresó al instituto acompañado por tres viejos amigos. Mohammed, el joven José y Ramón Tomás entraron sonrientes a la biblioteca, ajenos al ajetreo que se estaba viviendo allí dentro.


  —¡Maldita sea, Libélula! El teléfono no ha parado de sonar. Desde que te has ido nos han llamado al menos quince veces —exclamó Ángel muy nervioso—. ¡Esto no va bien! ¡Esto no va nada bien!


  SÁBADO
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  Cuando el inspector Felip reunió a sus hombres, ninguno de ellos tenía la menor idea de lo que se les venía encima. El trabajo de campo en el club no había dado ningún resultado. Ni se había constatado la presencia de individuos sospechosos, ni los hombres de Cara de Perro realizaron movimiento alguno. La noche transcurrió con tranquilidad. Incluso más que cualquier otro viernes. El único gesto extraño se produjo en torno a la medianoche, cuando, sin motivo aparente, llamaron a Mauricio para que se reuniera con su jefe tras la barra. Atendieron una llamada de teléfono y Cara de Perro perdió momentáneamente los papeles. Lanzó el teléfono contra el espejo de las bebidas y rompió algunas botellas de ginebra. Mauricio tuvo que agarrarle con fuerza y estuvo a punto de abofetearle en público. Resultaba evidente que aquella llamada tenía mucho que ver con lo que estaba ocurriendo.


  —¡No me puedo creer que no les hayamos pinchado las líneas! —gritó el inspector Felip—. ¡Pero en qué coño estabais pensando al montar el operativo! ¡Joder! —exclamó furioso mientras varios agentes se encogían de hombros. Cuando el subinspector López decidió abrir la boca, recibió una sarta de improperios como nunca había oído. Su jefe estaba furioso, de eso no había ninguna duda, y el hecho de que el Delegado del Gobierno estuviera presionándole desde arriba no facilitaba las cosas.


  —Esta noche todo debe funcionar a las mil maravillas. ¿Entendido? —preguntó antes de concluir la reunión.


  —¡Entendido, jefe! —le respondieron.


  —¡Pues a ver si es verdad!


  No serían más de las 11:00 de la mañana cuando López entró de nuevo en su despacho para confirmarle que el juez había autorizado las escuchas. A partir de aquella tarde cualquier llamada al club quedaría registrada. Por otro lado, para asegurarse de que no perdían ninguna información, iban a aparcar frente al local una furgoneta con antenas de escucha inalámbrica. Las llamadas a cualquier móvil que estuviera dentro del Show Girls podrían ser escuchadas. Tanto las del personal como las de los clientes. Una acción de este tipo era claramente ilegal y ningún juez la autorizaría ni la tendría en cuenta en un juicio. Ellos lo sabían perfectamente, pero, por otra parte, les resultaba un elemento muy útil para saber por dónde moverse.


  Media hora después tenía lugar otra reunión no menos compleja en el Instituto Broch. El trío reclutado por el Libélula desayunaba con voracidad mientras Ángel y el doctor les miraban atónitos desde su mesa. A la vez que Mohammed devoraba un enorme tazón de leche con cereales, el joven grumete se rellenaba por cuarta o quinta vez la taza de café. Era evidente que jamás habían desayunado en el bufé de un hotel y, para el caso, aquello era lo más parecido a un desayuno de gran lujo que pudieran probar jamás. En cuanto Julián entró en el salón, el Libélula le invitó a sentarse con ellos.


  —Buenos días Julián. Anoche no os pude presentar como es debido con el rollo de las llamadas y todo eso creo que fuimos un poco descuidados. Mira, te presento a José, Ramón Tomás y Mohammed. Nuestros nuevos socios.


  En aquel momento Julián pensó que realizar una presentación como es debido no parecía lo más adecuado. Iban a entrar en el club de un gánster local y liarse a tiros para rescatar a una chica que había sido secuestrada porque la confundieron con su mujer. De hecho, lo hicieron porque Julián y su difunta esposa les habían estafado un valioso botín y la chica en cuestión estaba en el lugar menos indicado, en el peor momento posible, porque unos locos de la estadística le habían comido el tarro para que fuera a su casa a pegarle un tiro. Decididamente no parecía una buena idea que aquella gente conociera demasiadas cosas sobre ellos. Si algo salía mal, cuanto menos supieran unos de otros mucho mejor. Les sonrió tímidamente y les estrechó la mano con educación. Acto seguido se dirigió a la barra en la que Genoveva estaba exprimiendo unas naranjas y se sirvió un café bien cargado.


  —Genoveva, ¡es usted un sol! —le comentó sonriendo, y sin esperar respuesta fue a sentarse junto al doctor y su ayudante.


  —No creas que me hace mucha gracia lo de entrar armado —dijo Ramón Tomás al Libélula en vistas de que nadie sacaba el tema.


  —Es la única forma de hacerlo —afirmó Mohammed—, él lo sabe bien.


  Al llegar al instituto la noche anterior, Julián, el doctor y su ayudante les estaban esperando con impaciencia. Cara de Perro, tal y como había pronosticado el Libélula, no tardó en devolverles la llamada. Hasta doce veces sonó el teléfono de Julián, pero no respondieron en ningún momento. No fue hasta casi la una de la madrugada cuando el Libélula tomó de nuevo el móvil de Julián y decidió llamarle. Los exabruptos que tuvo que soportar cuando le respondieron no fueron poca cosa pero, con una paciencia envidiable, el Libélula se mantuvo al aparato con una leve sonrisa en la cara que, en opinión de Ángel, le daba un aspecto bastante siniestro. En el mismo momento en que pudo abrir la boca, comentó con seguridad:


  —Buenas noches, maldito loco hijo de perra. Queremos proponerte un canje. Tus jodidas siete monedas a cuenta de la chica. Mañana por la noche en el club. ¡Ah!, y por supuesto las copas correrán de tu cuenta.


  En cuanto hubo dicho esto, colgó y metió el teléfono dentro de la jarra de agua que Genoveva les había llevado.


  —Será mejor así. No hay vuelta atrás.


  En efecto, ya no había posibilidad de llamar de nuevo y suavizar el mensaje o cambiar las órdenes. La cita estaba fijada y los ánimos caldeados.


  A la mañana siguiente y con el estómago lleno, el Libélula concentraba a todo el equipo entorno a su mesa. Siete personas que una semana antes ni siquiera se conocían se iban a jugar la vida por una muchacha de la que apenas sabían su nombre. Siete personas normales, ajenas al mundo de violencia en el que sus rivales se movían habitualmente, iban a golpear a Cara de Perro donde más duele.


  —Tengo una duda, Libélula —afirmó Julián en cuanto estuvieron todos sentados—. ¿Por qué dijiste que le darías siete monedas? Son ocho. Ocho monedas de plata acuñadas en Valladolid en 1489.


  —¿Él lo sabe?


  —¿Quién, Cara de Perro? Supongo que no, no lo sé… Desde luego yo no se lo he contado.


  —Pues entonces… ¡Siete monedas! ¡Punto! La octava es para nosotros —estableció en clara referencia a él y sus amigos.


  —¡Ya, claro! ¿Y qué hay de nosotros? —preguntó Ángel.


  —Vosotros ya tenéis bastante con que no vayamos a la policía y os denunciemos por el lío que habéis armado —sentenció Julián antes de que el Libélula dijera algo parecido pero en peores términos—, y ahora que está claro ese punto… puedes empezar cuando quieras. ¡Somos todo oídos!


  Julián había llevado sobre sus hombros todo el peso de las decisiones durante aquella semana. Jamás había tenido que conducir su vida de esta forma y tal vez por eso la noche anterior, en el momento más decisivo, se sintió aterrado. Las piernas le temblaron, la voz le falló y a punto estuvo de mandarlo todo a paseo, pero, por suerte para ellos, apareció en escena un Libélula lleno de aplomo y salvó la situación. Desde aquel instante Julián no dudó en hacer todo lo que aquel tipo alto y desgarbado le dijera. Se sentía seguro acatando sus órdenes y daba por sentado que todos los demás debían hacer lo mismo. Necesitaban un líder si querían acabar la jornada con vida y, dadas las circunstancias, ese líder era el Libélula.


  —¡Mohammed y Ramón! Vosotros iréis al club a las once. Buscaréis una mesa cerca de alguna pared y esperaréis. Cuando se os acerque alguna chica le pedís un par de cervezas y actuáis con normalidad. No tenéis pinta de ricachones, así que no os harán ni puñetero caso. Necesito que contéis cuánta gente tienen allí —ordenó el Libélula con seguridad—. Después Ramón saldrá a la calle para fumarse un cigarrillo y aprovechará para llamar y decirme cuántos son y de qué artillería disponen. Media hora después iréis vosotros y haréis lo mismo —les comentó a Ángel y José—. Buscad una buena mesa, con las espaldas cubiertas, y esperad. El doctor permanecerá todo el tiempo en el coche, esperando un par de calles más arriba, con el motor en marcha, por si tuviéramos que salir de allí zumbando. Julián y yo llegaremos a las doce y media. Tú y Ramón deberéis estar muy atentos y cuando nos lleven adonde coño quiera que vayan a hacer el intercambio, nos seguiréis. No nos debéis perder de vista ni un segundo, ¿entendido Mohammed? ¡Bien! A partir de ahí canjearemos las monedas por la chica y nos iremos. Si todo va bien no se habrán dado cuenta de nada y podréis salir tranquilamente. El punto de encuentro será el coche del doctor. ¿Entendido?


  —¡Entendido! —respondieron.


  —Una cosa, Libélula —planteó Ángel—. Está todo muy claro si las cosas van bien pero… ¿y si van mal?


  —Si van mal nos liaremos a tiros y trataremos de salir de allí como podamos. No hay otra opción.


  Mientras trataban de digerir lo que les acababan de contar, el Libélula se levantó y buscó con la mirada un gran saco de rafia marrón que había dejado junto a la puerta. Fue a por él y lo llevó hasta la mesa. Lo abrió y comenzó a repartir varias pistolas y cajas de munición entre los asistentes.


  —Tú no necesitarás un arma —le comentó a Julián— te manejas muy bien con la tuya. Aquí tienes munición. Esto sí que te hará falta.


  —Gracias, Libélula. ¡Es todo un detalle por tu parte! —replicó con ironía.


  Tras aquella demostración de aplomo, ni Ángel ni el doctor Broch volvieron a cuestionarse el papel del Libélula en aquella situación. A ellos dos les costó casi un año encontrar dos pistolas en buen estado mientras que aquel tipo no tardó ni una sola noche en hacerse con un arsenal y tres mercenarios dispuestos a todo.
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  A las diez de la noche le llevaron un plato de sopa fría, un bocadillo de atún y un vaso de vino. No querían que Julián viera a su mujer tan pálida y demacrada como estaba tras dos días sin comer ni fumar nada. Si la veía así podía enfadarse y armar demasiado jaleo antes de lo previsto. Cara de Perro era cruel, pero no tonto. Pensaba enseñarle a la chica, coger las monedas y decirle que salieran por la puerta lateral para no molestar a los clientes. Una vez estuvieran fuera de la vista de todos, los metería a empujones en la bodega y les descerrajaría tres tiros a cada uno. Ése era su plan. Simple y claro. En cuanto al tipo que le insultó por teléfono, era otro cantar. No tenía ni idea de quién se trataba, pero le tenía reservada una sorpresa. Le pegarían una paliza salvaje y después le meterían un único tiro en el estómago. Tardaría al menos media hora en morir entre gritos de dolor. Lo grabaría en vídeo y lo usaría para demostrar a sus posibles rivales que todavía sabía cómo resolver sus asuntos.


  En cuanto Ana terminó de devorar el bocadillo, se llevaron los platos y la dejaron de nuevo allí dentro. A oscuras y sin calefacción.


  —Venga, Ramón, tú primero —le invitó Mohammed mientras apartaba las pesadas cortinas de terciopelo. Eran las once y media de la noche y por fin entraban en la boca del lobo.


  —Allá vamos —respondió—. ¡Todo sea por la pasta!


  Caminaron hasta la barra, pidieron un par de cervezas y se sentaron en una mesa desde la que se veía perfectamente el resto del local. Una chica de no más de veinte años bailaba desnuda sobre el escenario a la vez que un par de serpientes pululaban junto a ella en una especie de performance erótico-salvaje. Trataron de contar cuántos tipos tenía allí dentro Cara de Perro, pero les resultó más complicado de lo que pensaban. Una pareja que rondaba los sesenta años permanecía sentada en primera fila. Bebían champán y ella le daba constantemente besitos en la mejilla. Tras unos minutos observándoles, decidieron que no eran interesantes. Otra pareja, en este caso de hombres, charlaba amigablemente con un camarero en la barra. Tenían pinta de ser del este y sus enormes músculos resaltaban por encima de sus chaquetas. Sin duda, a aquellos dos debían tenerlos bien en cuenta, igual que al tipo escuálido y malcarado que se recostaba en una pared junto a la salida. No parecía muy fuerte pero desde luego tenía una pinta bastante sospechosa. Ramón Tomás reparó en otros dos tipos, sentados a un par de mesas a cierta distancia y que tenían aspecto de españoles, pero no le acababan de gustar. Bebían cerveza, igual que ellos, pero el más joven apenas le había dado un par de sorbos en la media hora que les llevaban observando. No sabía muy bien cómo valorarlos pero, por descontado, no les pensaba quitar el ojo de encima. Cuando llegó el momento de salir a llamar al Libélula habían contado tres tipos duros, dos camareros y la pareja de aquella mesa. En total siete personas, junto a otros dos hombres que de vez en cuando salían de detrás de unas cortinas y se volvían a esconder. Ramón pensó que eran los mandamases, pues el resto siempre estaba pendiente de lo que hacían. Nueve personas.


  —¿Estás seguro? —inquirió el Libélula—. ¿Sólo son nueve?


  —Eso es lo que hemos contado, ya te lo he dicho —respondió Ramón al teléfono.


  —¡Está bien, está bien! Nueve tipos. ¡No son demasiados! Puede que salgamos bien parados de ésta —sentenció antes de colgar.


  Quince minutos después, José y el asistente del doctor entraban en el club y se sentaban en una mesa alejada del escenario. Si había problemas, ellos tendrían que actuar como retaguardia. A las doce de la noche había más hombres armados en aquel club que en toda la ciudad. Cuando el Libélula y Julián llegaron, ninguno de los miembros de la banda les reconoció. Cruzaron tranquilamente el club y llegaron a la barra.


  —¿Qué les apetece tomar, caballeros? —preguntó cortésmente uno de los camareros.


  —Nada, gracias… —respondió Julián—. Buscamos a…


  —¡Un momento! —le interrumpió el Libélula—. ¡Habla por ti, colega! Yo quiero un doble del mejor coñac que tengan.


  —El mejor coñac que tengo cuesta trescientos euros cada copa, señor…


  —¡Pues eso he dicho! ¡Póngame uno doble!
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  El doctor Broch permanecía a la espera dentro del coche. Desde aquel callejón no veía el local, y no sabía cómo estaban yendo las cosas. Si algo salía mal se enteraría al verles girar la esquina a toda prisa. No tenía mucho margen de maniobra así que pensó que no debía relajarse. Sin quitar las manos del volante pisaba con fuerza el embrague mientras mantenía puesta la primera marcha. Nada de lo que él hiciera podía salir mal. Era el último eslabón de la cadena y, a su vez, el único capaz de salvar sus vidas si lo demás fallaba.


  Julián y el Libélula, recostados contra la barra, observaban con detenimiento el local. La información que les había facilitado Ramón era de lo más precisa. Todo el mundo estaba exactamente donde les había dicho, y hacían todo aquello que se suponía que debían hacer. A Julián le sorprendió la precisión matemática de aquella información y no pudo evitar sonreír. Era evidente que el Libélula ya se había visto antes en este tipo de situaciones.


  —¿Tardan mucho en reconocernos, no crees? —preguntó a su desgarbado compañero.


  —Es peor que eso… En realidad, no tienen ni idea de quiénes somos…


  —¿Y qué hacemos?


  —Pues… presentarnos, ¿no? ¿Qué vamos a hacer?


  Llamaron de nuevo al camarero y éste acudió de inmediato. No tenía ninguna intención de servirles otra ronda, al menos hasta que pagaran el primer coñac, pero tampoco quería ofender a dos tipos que en caso de ser buenos clientes le dejarían una jugosa propina. Cuándo el Libélula le preguntó por Cara de Perro se le descompuso el gesto.


  —¡Adiós a la propina! —pensó—. Y adiós a cobrar la copa.


  —¿Para qué quieren ver al jefe? —preguntó cortésmente.


  —Pues… porque tenemos algo que quiere y hemos quedado para dárselo —respondió Julián.


  Era suficiente. Los tipos a los que habían estado esperando ya estaban allí. Se apartó de la barra, miró al fondo del local e hizo una señal con la mano. El que vigilaba la entrada asintió y se dirigió al reservado en el que unos minutos antes habían entrado sus jefes. Mauricio Halberts y Cara de Perro salieron enseguida y se dirigieron hacia ellos.


  —La suerte está echada —susurró Julián.


  —Nada de suerte. Esto es cuestión de preparación y sangre fría —respondió el Libélula—. ¡Nada de suerte!
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  —¡Joder, novato! ¡Hay movimiento! —susurró el subinspector López a su compañero—. No te gires —continuó—, pero el puñetero Cara de Perro y su abogado acaban de salir de ahí…


  —¿Dónde?


  —¡Qué no te gires, coño! —comentó sin levantar la voz, al ver que su compañero hacía ademán de volverse.


  —¡Perdón! ¡Perdón! ¡Mierda! Es que estoy muy nervioso…


  —Pues cálmate. ¡Me cago la put…! Y ahora levántate sin llamar la atención y ve a la barra. Pide una copa y en cuanto te la sirvan siéntate en un taburete y espera mi señal. ¿Lo has entendido?


  López había hecho aquello muchas veces. En situaciones así se desenvolvía con tremenda naturalidad y, además, disfrutaba. En cuanto vio a Mauricio y a Cara de Perro salir del reservado y dirigirse hacia los dos hombres que les esperaban junto a la barra, intuyó que algo estaba a punto de ocurrir. Al moreno de la chaqueta de pana no le había visto nunca pero al melenudo le tenía echado el ojo desde hacía meses. No sabía qué podía estar tramando un ratero como el Libélula con un grupo tan peligroso como aquél, pero, sin lugar a dudas, estaba a punto de averiguarlo. Esperó a que su compañero se situara junto a ellos, dejó diez euros sobre la mesa y se escabulló hasta los lavabos.


  —Bueno, bueno, bueno… ¡A quién tenemos aquí! ¿A los hermanos Tonetti? —inquirió Cara de Perro sonriendo—. ¿O son los hermanos gilipollas? No lo tengo del todo claro…


  —Somos los hermanos «tu puta madre» —respondió el Libélula alzando la voz, casi gritando.


  —¡Me cago en la leche! —respondió Mauricio—. Como te pases un pelo te joderé hasta que te mueras, ¿me has entendido?


  —¡Tranquilos! ¡Tranquilos! —Julián intentó poner orden—. Hablemos con calma, por favor…


  Toda aquella pantomima no tenía ninguna trascendencia y a Julián le irritaba sobremanera. Pensaba que una pelea de gallos no ayudaba a resolver el problema y, en cierta medida, tenía razón. En cuanto dejaron de sacar pecho y comenzaron a hablar seriamente, la situación mejoró bastante. En primer lugar, Julián se disculpó por no haberles entregado a tiempo la mercancía, aunque lo atribuyó a un simple malentendido. Hecha esta matización, que por supuesto ninguno de los presentes creyó, Mauricio comenzó a poner volumen a sus condiciones. En primer lugar querían ver el botín inmediatamente y, en segundo, que esperasen en una mesa a que se vaciara el local para después entregarles a la chica y dejarles marchar. En cuanto terminó de hablar, el Libélula se apartó un poco la camisa y les dejó ver la culata de su revólver.


  —¡No nos vamos a quedar aquí ni de coña! —Manifestó con frialdad—. Si queréis las monedas… dadnos a la chica. ¡Ahora!


  Para su sorpresa, Cara de Perro chasqueó los dedos al instante y un tipo enorme salió de uno de los reservados con Ana. La pobre chica estaba totalmente demacrada. Todo aquel tiempo sin apenas comer y sin poder tomar su dosis habitual de «caballo» la habían dejado sin aliento. Las ojeras le marcaban con brutalidad sus descarnados pómulos. El pelo desmarañado y la ropa sucia y húmeda le daban un aspecto aún más terrible que cuando Julián la vio frente a su casa, bajo la lluvia. Sin duda la habían tratado de manera brutal y eso sacó a Julián de sus casillas.


  —Pero… ¿qué le habéis hecho? —preguntó furioso.


  —Nada de lo que estás pensando, ¡imbécil! —respondió Cara de Perro—. Pero podríamos habérselo hecho, así que no me jodas. ¿Dónde están mis monedas?


  El Libélula sacó la pequeña bolsa de terciopelo que aún llevaba bordadas las iniciales de la joyería y la dejó sobre la barra.


  —Aquí las tienes —exclamó y, en un abrir y cerrar de ojos, Mauricio la cogió, vació su contenido sobre la barra y sonrió—. ¿Seguro que está todo? —preguntó—. ¿No os habéis quedado nada?


  —¿Es que crees que soy imbécil? —respondió el Libélula—. Está todo. Tú lo sabes bien, así que no me jodas —protestó, sabedor de que jamás reconocería ante su jefe que no sabía exactamente cuántas monedas habían robado.


  —¡Sí!, ¡está todo! —afirmó Mauricio—. Sólo bromeaba —comentó—. Sólo estaba bromeando.


  —¡Pues yo no bromeo! —gritó Cara de Perro mientras sacaba un revolver de su chaqueta y la apoyaba contra el vientre de Ana—. Os quiero a los dos ahí sentados, ¡joder! Y con las armas sobre la barra.


  —Y yo te quiero cagando en un orinal, ¡hijo de perra! —le susurró Ramón Tomás, apretando una navaja contra su abdomen.


  Mientras ellos cuatro discutían por tonterías, Ramón y Mohammed se habían acercado a la barra y se apostaron sin problemas tras Cara de Perro y Mauricio Halberts. Les sorprendió lo fácil que les había resultado situarse en una posición tan privilegiada pero, fuera como fuese, lo iban a aprovechar. Antes de que Mauricio pudiera reaccionar, el marroquí le agarró la muñeca y le encañonó. Cuando el resto de la banda se percató de la situación, ellos tenían una posición claramente ventajosa. Cara de Perro soltó a la chica y dejó caer su pistola. Tenía a un experimentado marinero ajustándole una enorme navaja en los riñones mientras Mauricio, con la cara aplastada contra la barra, soportaba una 38 contra su sien. Julián y el Libélula, por su parte, trataban de hacer que Ana bebiera algo.


  —No le des agua, ¡joder! —exclamó el Libélula.


  —¿Y qué cojones quieres que haga? —preguntó Julián, ajeno a todo lo demás. Los cinco hombres de Cara de Perro les habían rodeado y les encañonaban con sus revólveres.


  —¡Lo que necesita esta niña es un lingotazo y un poco de coca!


  —¿Coca? ¡Anda, no me jodas! —sentenció Julián—. ¿Y de dónde sacamos coca ahora? ¿Me lo quieres explicar?


  —Pues… de aquí, ¿no? —exclamó señalando la barra—. Estamos en el puto garito de un mafioso ruso. ¡Tendrá algo de coca!, ¿no? ¡Vamos, digo yo!


  —Me cago en la leche… ¿será posible? —inquirió Julián, abrumado.


  El Libélula se dirigió al grandullón que había traído a la chica y, sin hacer el menor caso al cañón con el que le apuntaba, pidió que les trajera una papelina.


  En todos los años de experiencia del subinspector López, jamás había vivido una situación tan extraña. Mientras aquellos tipos mantenían contra las cuerdas a Cara de Perro y su abogado, y se desvivían por reanimar a una yonqui que apenas se tenía en pie, exigían a los secuaces que les rodeaban que les llevaran un poco de droga. No tenía muy claro qué debía hacer, así que se mantuvo a una distancia prudencial mientras le indicaba a su compañero que se alejara de la barra. En cuanto estuvieron juntos, apostados frente a la puerta de los servicios, trataron de poner en orden sus ideas. Los clientes y las chicas del club habían salido zumbando en cuanto las cosas se descontrolaron y solamente Ángel y José permanecían en su mesa, expectantes.
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  —Eco a Charly, ¿me oís?, Eco llamando a Charly… ¡contesta Charly! ¡Cambio! —susurraba el subinspector López a través de su micrófono.


  —Charly a Eco, te recibimos alto y claro. ¿Qué coño está pasando ahí dentro, López? ¡Cambio! —Alfonso Felip, apostado junto a sus hombres a las puertas del club, esperaba alguna indicación antes de entrar abriendo fuego.


  —La situación está bastante jodida, ¡cambio!


  —¿Cómo de jodida? ¿Necesitas que entremos ya? Estamos en posición, ¡cambio!


  —¡No, no! ¡Ni de coña! Aquí vivimos un momento de calma tensa y como os vean entrar se van a liar a tiros. ¡Ni se os ocurra! ¡Joder! ¡Quedaos ahí!


  —Me cago en la mar… ¡todos quietos! —exclamó Felip—. Todo el mundo quieto. ¡Joder! No entramos aún, pero os quiero a todos preparados. ¡Charly cambio!


  Nada más ver salir corriendo a las bailarinas y los pocos clientes que habían llegado ya al club, todas las brigadas de asalto que se mantenían en un discreto segundo plano salieron corriendo de sus coches y se apostaron frente a la puerta del Show Girls. Contactar con López era clave para poder entrar allí con ciertas garantías. Nadie quería encontrarse con una situación para la que no estuvieran preparados. Por eso el inspector Felip le localizó antes de decidirse a entrar y, por fortuna para todos, la cobertura de sus equipos estuvo a la altura de las circunstancias.


  Ana reaccionó exactamente como el Libélula había previsto. En cuánto le dieron un poco de vodka y le hicieron esnifar una raya de cocaína, se despejó. Ninguno de los «tiros» que se había hecho en la cárcel tendría un grado de pureza superior al cincuenta por ciento así que al meterse en el cuerpo aquel medio gramo de cocaína pura se espabiló mucho más de lo que ninguno hubiera imaginado. En un estado de euforia abrumador, se acercó al gigantón que la había vigilado todos aquellos días y le abofeteó con fuerza. En un abrir y cerrar de ojos, la que era poco más que un cadáver andante se convertía en una fiera pero, como era de esperar, aquello no les trajo más que complicaciones. Otro de los matones de Cara de Perro aprovechó el momento para cogerla desprevenida y tirarla al suelo.


  —Parece que las cosas se han igualado un poco… —dijo Cara de Perro con satisfacción—. No vais a poder salir de aquí y lo sabéis, así que soltad las armas.


  —¡Joder Libélula! ¿Qué coño hacemos? —susurró Julián.


  —Ahora verás… —respondió éste mientras sacaba su pistola.


  El Libélula apuntó al grandullón en el tórax y disparó un par de veces. Éste cayó al suelo entre gritos de dolor, con un impacto en el muslo derecho y otro en el tobillo.


  —Estas pistolas antiguas siempre desvían los proyectiles treinta o treinta y cinco grados hacia abajo —afirmó con rotundidad—, así que si te apunto a la cabeza… —continuó mientras dirigía su arma hacia Cara de Perro—, calculo que te volaré las pelotas sin ningún problema.


  —¡Maldito hijo de puta! —exclamó Mauricio—. ¡Disparadles, joder! —gritó furioso—. ¡Disparadles!


  —¡Quietos! —le contravino Cara de Perro—. ¡Que nadie haga nada!


  El Libélula sabía lo que hacía y no tenía ningún miedo a lo que pudiera pasar. Si les hacían ver que conocían perfectamente el mundo de las armas, tal vez se los tomarían más en serio. Y si les demostraban que estaban lo bastante locos como para jugársela, quizá tendrían una oportunidad. Lo que nadie esperaba era que dos policías de paisano entraran en juego en medio de aquel jaleo.


  —¡Eso es! ¡Todos quietos! ¡Policía Nacional! —exclamó López, con la placa en alto y su revólver apuntándoles.


  —¡Eco a Charly! —susurró el novato—. Hemos intervenido. La situación se ha desmadrado… necesitamos refuerzos ya. ¡Pero ya, ya!


  Si en lugar de Ángel y José hubiera estado el veterano Ramón Tomás en la retaguardia, aquella situación no se habría producido. No les habría quitado el ojo de encima y podría haberles abordado antes de dar la señal de alarma, pero, muy a su pesar, sus compañeros de aquella noche no habían sido tan ágiles. Cuando se situaron tras los dos agentes y les exigieron que tiraran sus armas, ya era demasiado tarde. La solicitud de refuerzos estaba lanzada y todos los presentes sabían que debían ponerse a cubierto. Durante unos segundos todos se miraron con desconcierto, como si no acabaran de creerse el cambio de papeles que aquello significaba, sin decidirse a actuar. El primero que movió ficha fue Ramón Tomás. Dio un fuerte empujón a Cara de Perro y saltó tras la barra como un gamo. El Libélula, por su parte, cogió a Julián del pescuezo e hizo lo mismo. Ana fue tras ellos y, cuando Mohammed decidió moverse, todos los hombres de la banda corrían hacia uno de los reservados, volcando las mesas que encontraban a su paso.


  —¡Suéltame hijo de perra! —gritó Mauricio Halberts—. Suéltame que esto se va a poner feo…


  —¡Deja a ése en paz y ven aquí! ¡Coño! —le gritó Ramón Tomás, justo antes de que empezara el jaleo.


  Cuando los equipos de intervención entraron en el club, Ángel y José corrían hacia la barra y el subinspector López y su joven compañero permanecían echados en el suelo. El primero en caer fue un miembro de los equipos especiales. Le dieron de lleno en la cabeza y cayó de bruces. Los otros dos miembros de su equipo se escondieron tras un enorme macetero y comenzaron a disparar. Mientras López y su compañero se arrastraban hasta una zona más protegida, otros tres policías, parapetados tras unos escudos antibala, bajaron las escaleras de la entrada disparando sus armas automáticas sin mirar muy bien hacia dónde se dirigían los proyectiles. Las balas silbaban por todo el local, los cristales de las paredes se despedazaban haciendo un ruido ensordecedor y Julián, el Libélula, Ana, Ramón Tomás y Mohammed se tapaban los oídos y cerraban los ojos tras la seguridad de la barra. Ángel y José llegaron a ocultarse tras unas columnas y gritaban asustados como dos colegiales. Un tercer grupo de asalto, igual de pertrechado que el anterior, entró de la misma manera, abriendo fuego indiscriminadamente. Una vez estuvieron colocados, la situación recobró un poco de orden. El grupo del Libélula se encontraba tras la barra, sin hacer nada más que esconderse. Muy cerca de ellos, tras unas columnas, Ángel y José se acurrucaban para que no les viera nadie. Los hombres de Cara de Perro, ocultos en uno de los reservados, usaban las mesas y sofás como escudo y se disponían a aguantar el asalto a sangre y fuego. Cara de Perro y Mauricio, por su parte, habían llegado a los servicios y se ocultaban junto a los inodoros.


  —¡Eh! Vosotros dos —susurró el Libélula a José y Ángel, asomándose por el final de la barra—. ¡Tenéis que venir hasta aquí! —continuó—. Ahí estáis muertos, ¡joder!


  José le hizo caso al instante y se tumbó. Se arrastró hasta la barra y se ocultó junto al resto de sus compañeros. A Ángel le costó un poco más pero, tras escuchar otra tanda de disparos, se lanzó hacia la barra como un poseso. Cuando cesó el fuego, uno de los agentes cogió un megáfono y exclamó nervioso:


  —¡El local está rodeado! ¡No tenéis escapatoria, así que no nos lo pongáis más difícil! ¡Salid con las manos en alto o gasearemos este puto bar!


  La única respuesta que recibió fue un sonoro «jódete». La situación llegaba a un incómodo punto muerto.
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  —¡Mierda! ¡Estamos bien jodidos! —A Ángel Sáez no le hacía ninguna gracia que le encontraran allí. Su carrera se terminaría con la misma brusquedad con la que un tren de mercancías se lleva por delante a una vaca despistada. Lo tenía todo perdido y lo sabía.


  —¡Joder, Ángel, cálmate! Déjame pensar un poco —le respondió el Libélula—. ¡Déjame pensar! Este sitio ha de tener otra salida. No puede ser de otra manera. No me creo que metan aquí a todas esas chicas por la puerta delantera. Si hacen eso así es que… (Bang, Bang, Bang).


  De nuevo, una ráfaga de disparos les hizo callar. Uno de los agentes había tratado de avanzar unos metros sorteando algunas mesas, pero los hombres de Cara de Perro le vieron y lo cosieron a balazos. Todo había salido mal. Un policía malherido y otro que yacía muerto en el suelo convertían aquella situación en una pesadilla de la que nadie escaparía.


  —¿Qué hacemos, Libélula? —le preguntó Julián—. ¿Qué tenemos que hacer ahora? ¿En qué piensas?


  —Lo único que se me ocurre es largarnos de aquí y buscar la salida trasera… Pero no tengo ni puta idea de dónde está… ¡y este vendaje me está matando!


  No estaban en un momento especialmente fácil, e ir arrastrando el pie lisiado no facilitaba las cosas.


  —Yo sí lo sé —interrumpió Ana—. Me han tenido secuestrada en un almacén que estaba en la parte de atrás. Lo tenían lleno de barriles de cerveza y había una puerta de metal enorme por la que me imagino que entran todo lo que necesitan… Pero está cerrada con llave, y os aseguro que ni un ejército la podría derribar…


  —Eso no importa —matizó el Libélula—. Lo que debemos hacer ahora es llegar allí.


  Abandonar la seguridad de la barra comportaba un riesgo importante y el Libélula lo sabía, pero por una vez la suerte les sonrió. Ana les explicó que para llegar al almacén sólo debían arrastrarse unos cuatro o cinco metros hacia la derecha, justo hasta llegar a un pasillo que había tras una de aquellas cortinas. ¡Podían hacerlo! Ana así lo creía y el Libélula supo inmediatamente que tenían una posibilidad. Alguien debía salir de la barra, justo por el otro extremo, disparando y llamado la atención de los demás. Tendría que esconderse tras una columna y esperar a que el resto del grupo estuviera a salvo. Pensar en si podrían o no derribar la puerta del almacén todavía era algo muy lejano.


  —Yo lo haré —sentenció Julián en cuánto fueron sabedores de lo que el Libélula pensaba—. Yo os he metido en esto y seré yo quien os saque.


  Nadie le contradijo. Todos asintieron con el gesto, José le guiñó un ojo con cordialidad y le dejaron actuar. No es que le sorprendiera que no le cuestionaran, pero no le agradó demasiado que nadie se ofreciera a ayudarle. Fue de cuclillas hasta el otro extremo de la barra, amartilló su revólver y salió de allí gritando y disparando.


  —¡Cabrones! ¡Hijos de puta! (Bang, Bang, Bang, Bang, Bang, Bang).


  Cuando llegó a la seguridad de la columna, se percató de que había agotado toda su munición.


  Un segundo después, sin apenas tiempo para reflexionar, todos los individuos armados de aquel lugar comenzaron a dispararle. Un estruendo inenarrable, producido por decenas de disparos perforando el cemento tras el que él se resguardaba, le hizo ver con total claridad el error que había cometido. Jamás saldría de allí. Era imposible que pudiera volver a cruzar hasta la barra y alcanzar el camino del almacén. Mientras tanto, sin llamar la atención, los otros seis miembros de su grupo habían llegado a la seguridad del reservado y corrían pasillo adentro en busca de la salida. En cuanto alcanzaron la bodega, una sonora carcajada salió de la boca del Libélula. Conocía aquella puerta. Había reventado muchas así cuando se dedicaba a sustraer transistores en los almacenes de Vara de Quart. El problema que debían considerar no era cómo abrirla, sino cómo llegar hasta el coche sin que los agentes que vigilaban la calle les detuvieran.


  —¡Vas a tener que hacer de putita, querida mía! —le comentó a Ana—. Ve quitándote la ropa, ¡anda! —Apoyado sobre la única muleta a la que había logrado mantenerse aferrado, sus palabras sonaron más cómicas de lo que pretendía.


  Mientras tanto, acurrucado tras aquella enorme columna, Julián trataba de que no le alcanzara ninguna bala. Algunos proyectiles silbaban a su izquierda y otros se estrellaban contra el cemento reventando parte de la estructura. Nada ni nadie podría salir de allí con vida. Afortunadamente, mientras los hombres de Cara de Perro se cebaban con él, un grupo de tres policías vio que tenía una posibilidad de moverse y ganar posiciones. Cinco minutos después estaban perfectamente apostados para zanjar la situación. Julián les había aportado también a ellos la distracción que necesitaban. Con tres certeros disparos todo quedó en silencio, hasta que el subinspector López gritó:


  —¡Posición controlada! ¡Afianzad los sectores tres y cuatro! ¡Joder, ya! Sólo nos quedan los de la barra y el capullo de la columna. ¡Venga! ¡Vamos!


  No había duda. Habían finiquitado la situación y ahora iban a por él. Sólo le quedaba una opción, rendirse. En el momento en que iba a decir las palabras mágicas oyó como éstas eran pronunciadas de la misma manera.


  —¡No disparen! ¡No disparen! ¡Nos rendimos!


  La única cuestión era que no las pronunciaba él. Se asomó un poco por un lateral y vio cómo Cara de Perro, sangrando abundantemente por el abdomen, y Mauricio Halberts salían con las manos en alto. En algún momento del tiroteo Cara de Perro resultó herido y eso le hacía parecer mucho menos peligroso. Otros dos agentes se abalanzaron sobre ellos y los esposaron. Todo había terminado, aunque aún no lo sabían. No quedaba nadie tras la barra y sólo era cuestión de unos minutos que lo descubrieran. De nuevo, resignado a su suerte, Julián se disponía a rendirse y salir de su escondite cuando una joven prostituta, una niña con cara de ángel, le susurró algo desde detrás de una de aquellas cortinas. La chica de los cincuenta euros había permanecido allí dentro todo el tiempo. No pudo alcanzar la salida antes de que todo se desmadrara y decidió ocultarse tras uno de aquellos enormes sofás. Había salvado la vida de milagro y ahora necesitaba a Julián más que a nadie en el mundo.


  —¡Eh, tú! —le susurró—. ¡Tú!


  —¿Yo? —le respondió muy bajito.


  —Si, tú ¡La trampilla! Abre la trampilla…


  —¿Qué?


  —Abre la trampilla, ¡ahora!


  No lo podía creer. Allí estaba. Justo a sus pies. Una trampilla de madera que daba acceso a una estancia subterránea. Al pasillo por el que cada quince días los hombres de Cara de Perro introducían a las nuevas chicas. Un pasillo sin vigilancia que les daba un acceso seguro a la calle.


  —¡Abre la trampilla y métete a toda leche! ¡Venga!


  Salir de allí, en bragas, con los pechos al aire y descalza no le parecía la manera más digna de hacerlo, pero según el Libélula era lo más creíble. Si había alguien vigilando la puerta del almacén podría decirle que era una de las chicas del local, que el tiroteo la había pillado «trabajándose» a algún cliente y que ella había escapado a duras penas. El plan parecía sólido. Salió con la frente y el torso manchados de sangre y para decir a la policía que había arrastrado al pobre malherido hasta donde pudo, pero que estaba muy mal y prefirió dejarle dentro y salir a por ayuda. Tal y como el Libélula había previsto, eso fue lo que sucedió. Había dos policías de uniforme vigilando la puerta del almacén y Ana entró con ellos en apenas dos minutos. Ramón Tomás redujo al primero y José y Mohammed hicieron lo propio con el segundo. Cinco minutos más tarde salieron corriendo de allí, con la esperanza de que al doctor Broch no le hubieran pillado.


  —¡Joder, qué oscuro está esto! —exclamó Julián al cerrar la trampilla—. ¿Tienes una linterna? ¿Un mechero? ¿Algo?


  —¡Calla y camina! ¡Joder! ¡Vamos! ¿Cuánto tiempo crees que tardarán en encontrar esto?


  Mika, como la conocían en el club, no había tenido nada que ver con el tiroteo y, en ese sentido, no tenía nada que temer. En cualquier caso, enseguida fue consciente de lo que se jugaba. Su propia libertad. Ninguna de las chicas que había salido por la puerta principal lograría escapar. La policía las dejaría en libertad en un par de días, pero, aunque Cara de Perro estuviera fuera de circulación, el bolchevique mandaría a alguien a por ellas. Su única salida estaba en aquel pasadizo, y no pensaba dejarse coger.


  —¡Camina, joder! ¡Corre! —le insistió, una y otra vez, hasta que Julián se puso en marcha.


  —¡Ya voy! ¡Ya voy!… ¿Todo recto, no?


  —¡Sí, sí! Todo recto, ¡vamos! Camina recto hasta que te des con una puerta de metal. Tiene una barra de esas que si se empuja fuerte se abre. Luego hay unas escaleras que dan a una calle pequeña. Cuando lleguemos allí tendremos que correr. ¿Entendido?


  DOMINGO


  XLIV


  El inspector jefe Felip interrogó a Mauricio Halberts durante buena parte de la mañana. Cara de Perro, a causa de las heridas sufridas la noche anterior, compartía habitación con Tyson en el Hospital Universitario de Valencia. El grandullón tenía la pierna destrozada por los disparos de «advertencia» que efectuó el Libélula. Ningún otro miembro de la banda sobrevivió al caos. En el asalto policial cayeron dos agentes y cuatro de los delincuentes más peligrosos de Valencia. Para la industria de Hollywood aquello habría sido todo un éxito, pero Alfonso Felip sabía muy bien que a él le costaría el puesto. Con la testarudez propia de quien sabe que lo tiene todo perdido, el contable de la organización jugaba sus cartas como mejor sabía. Durante la primera hora y media de interrogatorio se limitó a negar todo lo que le planteaban. Según él, jamás había estado en aquel club, no conocía a los dueños del local y, como si tratara de mofarse del inspector, trató de hacer ver que el tiroteo le pilló en medio del fuego cruzado como a una víctima más. Con el cambio de turno, cuando llevaban dos horas largas de interrogatorio, admitió al fin que conocía a Cara de Perro, pero que simplemente le llevaba la contabilidad. Al final de la mañana, justo cuando más le apretaban las tuercas, Mauricio se descolgó con una propuesta interesante: les contaría todo lo que sabía sobre la banda y lo que había ocurrido durante aquellos días si realizaban un trato. Esto no sorprendió demasiado al subinspector López. Sabía muy bien a qué estaba jugando Mauricio y se lo consintió deliberadamente. El cambio de interrogador comenzaba a dar resultados. Él tenía bastante más experiencia que su superior en este tipo de cuestiones, así que ocupó su lugar mientras aquél aprovechaba para avanzar con el papeleo. Parecía fácil imaginar que con Cara de Perro fuera de circulación, al igual que ocurría con el resto del grupo, el señor Halberts podía aspirar a una vida más o menos normal. Aunque un tipo así no dejaría de delinquir jamás, tal vez se dedicara sólo a estafas menores o a algún que otro trapicheo si lograban meterle suficiente miedo. Para el subinspector, merecía la pena intentarlo. Pasado el mediodía tenían suficiente información como para encerrar a Cara de Perro durante treinta años. A Tyson le caerían otros diez y a Mauricio, no sin antes solicitar la presencia del juez instructor y el fiscal de guardia, le aseguraron que no llegaría a ver la sala del tribunal. Alcanzaron un acuerdo para que cumpliera dos años en una penitenciaría de mínima seguridad y le garantizaron cierta invulnerabilidad. Para asegurarse de que nadie le tocara un pelo lo internarían en un módulo especial para funcionarios, o lo que es lo mismo, para policías corruptos. Llevarle a cualquier otro módulo, de cualquier otra cárcel, hubiera significado su sentencia de muerte. Si Cara de Perro salía con vida del hospital, y así es como ocurrió, se pasaría el resto de su vida buscando a Mauricio por todo el país. Él lo sabía, el subinspector lo sabía, y el juez instructor también. Les gustara o no, para asegurarse una condena en lo más alto de aquella organización, debían negociar con los otros niveles.


  Sabedor de los recelos que había levantado su operativo entre los mandamases de la policía y la delegación del Gobierno, el inspector jefe Felip, muy pronto agente de puertos y aduanas, redactaba la carta de dimisión que le evitaría la deshonra de una destitución forzosa. Su despacho siempre había sido demasiado pequeño para los menesteres que allí se realizaban, pero, en aquellos momentos, le parecía tan pequeño como una caja de zapatos.


  —¿Qué narices voy a hacer ahora? —se preguntaba en voz baja—. ¿Cómo le explico yo esto a mi mujer?


  Para su total desconsuelo, a nadie más en la comisaría le importaban sus problemas. En veinticuatro horas tendrían un nuevo inspector jefe y, probablemente, sería un advenedizo de academia ascendido por su carné político.


  No serían más de las dos y media de la tarde cuando una enfermera, empujando a toda prisa el carro de paradas, entró en la habitación de Cara de Perro. Una hemorragia interna, debida a una perforación de estómago que los médicos no vieron en un primer momento, le hizo perder mucha sangre y delirar sin sentido. Ya había entrado en la fase final del proceso, se había dormido y no respondía a los estímulos externos, cuando Tyson llamó la atención del equipo médico.


  —¡Eh! ¡Eh!, vosotros… los médicos… al jefe le pasa algo. ¡A Cara de Perro le pasa algo! ¡Joder!


  Media hora más tarde se encontraba estabilizado aunque, esta vez, abajo, en la UCI.


  —No tiene buena pinta —comentó uno de los doctores, justo frente a su habitación.


  —¡La verdad es que no! Ni siquiera sé si pasará de esta noche… —respondió la enfermera.


  —¡Buff! ¿Qué le vamos a hacer? —inquirió el médico con indiferencia.


  —¡Oiga! ¡Doctor! ¡Doctor! —exclamó Tyson, llamando su atención—. ¿Pueden avisar al policía de ahí afuera? Me gustaría cambiar mi declaración.


  Encubrir a un tipo que acababa de entrar en la UCI no era una idea muy sensata ni siquiera para un tipo como Tyson. Incluso él pudo intuir que si Cara de Perro se iba al otro barrio, la pasma buscaría otro chivo expiatorio y eso, muy a su pesar, no le beneficiaba demasiado. Él era el único miembro de la banda, o al menos eso pensaba, que había salido de aquel infierno con vida. Aunque malherido, pudo ver claramente cómo los policías de acción rápida se deshacían sin contemplaciones de sus compañeros. A Cara de Perro y a Mauricio les perdió la pista en medio del tiroteo y ya que en aquel hospital sólo estaban él y su jefe, supuso que el bueno de Mauricio también había caído. Por eso no preguntó por él, y precisamente por eso se equivocó. Si hubiera ofrecido información sobre Mauricio Halberts, lo que éste les estaba contando a los investigadores hubiera carecido de valor y el juez no habría cumplido su parte del trato, pero no fue así. Todo lo que Tyson contó sobre Cara de Perro ya lo había «largado» Mauricio, así que no tuvo nada con lo que negociar. Si sumamos esto a sus antecedentes, estaba sentenciado antes incluso de celebrarse la vista.


  —¿A quién avisamos? —preguntó el subinspector López, en referencia a los cadáveres de los cuatro tipos del club—. ¿Quién sabe si tienen familia?


  —¡Déjalo estar! —le respondió el funcionario encargado de estos temas—. Sacaremos una nota de prensa con sus fotos y si alguien quiere saber más… pues que venga y pregunte. Ya lo verás… no vendrá nadie…


  Finalmente, el subinspector López preguntó a Mauricio por los tipos con los que habían mantenido aquel encontronazo. Quería saber quiénes eran, cuántos, qué era lo que querían, por qué estaban allí, de donde provenían… En fin, todo lo que éste pudiera saber. La idea de acabar con un grupo organizado y que a la mañana siguiente fuera reemplazado por otro no le hacía ninguna gracia. Aquellos hombres estaban tremendamente organizados. Al parecer, esquivaron todas las medidas establecidas en torno al local y se esfumaron sin dejar rastro. Según López, nadie se le había escapado jamás de una operación «jaula» así que… o tenían formación militar… o eran antiguos policías de los países del este, pero, para su sorpresa, Mauricio se negó a colaborar en este punto. Ya tenía lo que quería, una condena suave en un centro sin riesgo. Si querían más información deberían darle algo más. Suponía que, si Julián era en realidad un aguerrido delincuente de nueva cuna, les iba costar una eternidad detenerle y, tarde o temprano, acudirían a él para que les facilitara algo más de información.


  —¡De eso nada! Si te crees que vamos a negociar de nuevo tus condiciones… la llevas clara —exclamó el subinspector desde su lado de la mesa.


  —Pues jódete…


  —Si no quieres colaborar en ese tema… es problema tuyo. Luego no me vengas pidiendo favores para salir a ver a tu mamaíta enferma…


  —¡Anda, no me toque más los huevos! —exclamó Mauricio—. Ese tipo es un verdadero cabrón. No os habéis visto nunca las caras con alguien así. Te lo aseguro. Os va a putear por todas partes y no os vais a dar ni cuenta. Te aseguro que desearás no habernos desmantelado el tinglado. ¡Ya lo creo que lo desearás!


  En aquel momento Mauricio pensó que no estaba de más exagerar un poco. Apenas tenía unas ligeras nociones sobre quién era Julián, y ninguna idea sobre la gente que le acompañaba. Toda la información de la que disponía no serviría ni para hacer un maldito atestado, así que prefirió callar. Haciéndose el interesante obtendría alguna ventaja. No iban a rebajar más su condena, no hubiera sido políticamente correcto, pero tal vez, sólo tal vez, en unos ocho o diez meses irían a verle de nuevo… para que les contara. Ése sería un buen momento para solicitar un adelanto de su condicional.


  XLV


  En el Instituto Broch para el Estudio de los Trastornos del Espíritu, el ambiente era muy diferente. Mohammed y Ramón Tomás se levantaron de la cama cerca de las doce, mientras que el joven grumete siguió durmiendo hasta bien entrada la tarde. Por su parte, Ángel y el doctor Broch, quienes apenas habían pegado ojo, se pasaron la mañana discutiendo sobre lo que había ocurrido la noche anterior. Estaban realmente emocionados. El doctor insistía, sentado en su cómodo sillón de la biblioteca, en que su asistente no se dejara ni un solo detalle. Envalentonado por la seguridad que les brindaban aquellas paredes, Ángel afirmaba haber vivido una experiencia única. Un pasaje que corroboraba todos y cada uno de los puntos de su tesis. En una situación en la que, normalmente, las personas se acobardan, ellos habían hecho frente a la adversidad y no habían tenido reparos a la hora de hacer uso de la violencia.


  Cuando doce horas antes salieron por la puerta del almacén, corrieron como locos hasta llegar al coche del profesor. A parte de los dos agentes que encontró Ana nada más salir del club, no vieron a nadie más. Al parecer todos estaban apostados en la entrada principal, batiéndose el cobre por zanjar el tiroteo lo antes posible. Como demostrarían las investigaciones ulteriores, aquello no fue una operación «jaula» ni nada que se le pareciera. Fue, simplemente, una chapuza en toda regla. Media hora más tarde llegaban sanos y salvos al instituto. Un buen rato después, cuando todo el mundo estaba metido en la cama, aparecieron Julián y Mika.


  Habían cruzado media ciudad corriendo y estaban empapados en sudor. Sólo Ángel y el doctor bajaron a recibirles. Los demás no se enteraron de nada hasta el día siguiente. Por lo que respecta a Mika, Ángel la acompañó a una habitación, le explicó dónde estaba el baño, cómo conseguir más mantas si las necesitaba y cuatro cosas más. Cuando de buena mañana fueron a buscarla para que les diera alguna explicación, se había esfumado. Nunca más la volvieron a ver. Ni ellos, ni el bolchevique. De alguna manera logró desaparecer sin dejar rastro. Aquella chiquilla había salvado la vida de Julián y él apenas tuvo tiempo de agradecérselo. Jamás se le habría ocurrido a él solo abrir aquella trampilla y, aunque lo hubiera hecho, no le habría servido de nada. El túnel por el que escaparon tenía casi trescientos metros de longitud, estaba bastante oscuro y acababa ante una puerta antiincendio. Tras ella se abría una estancia no menos lúgubre que, a su vez, daba acceso al montacargas de un edificio en construcción. ¡Cuánto le hubiera costado encontrar la salida de no ser por ella! Los agentes de intervención rápida les seguían los pasos a unos cien o doscientos metros de distancia. Gritaban y agitaban sus linternas para que se detuvieran y sólo cuando les vieron alcanzar el montacargas sintieron que tal vez no les cogerían. Al llegar al nivel de la calle, Mika atrancó la puerta del ascensor con unas vigas y salieron de allí disparados. Julián perdió su arma en aquella frenética huida, llena de huellas dactilares y con el cargador vacío. Ningún juez o jurado en el mundo creería que no disparó aquellas balas con intención de matar, era ridículo, y un sentimiento de profunda estupidez le atravesó el cuerpo. Corrían hacia el instituto tan rápido como les permitían sus fuerzas. Evitaban las avenidas principales y cogían siempre los desvíos más disparatados. Para cuando se sintieron a salvo, habiendo recorrido al menos quince manzanas, pararon un instante y trataron de recuperar el aliento.


  —Gra… gracias por… —Trató de decir Julián.


  —No me des las gracias —le respondió Mika—, lo hice sólo por mí.


  —Lo sé… lo sé… pero quiero dártelas —continuó, fatigado—. De no ser por ti me habrían frito a balazos…


  —Yo no sé nada de eso. Ni quiero saber tampoco —le insistió, convencida de que Julián no era más que otro delincuente con ganas de hacerse con el negocio de Cara de Perro.


  —¡Pero me has salvado la vida!


  —¡Calla! ¡Vamos! —comentó antes de echarse de nuevo a correr.


  Aquello fue todo lo que supo de la muchacha. Poco. Muy poco. En cualquier caso, siempre le estaría agradecido. Ella evitó que ocupara un frío estante de la morgue.


  En cuanto Julián entró en la biblioteca aquella mañana, Ángel le dedicó la mejor de sus sonrisas y el doctor Broch le ofreció gentilmente una taza de té con limón. Continuaban discutiendo los pormenores de lo sucedido y, curiosamente, habían llegado a una nada original conclusión; el estudio podía salvarse. Con todo lo que había pasado se reafirmaban muchos de los postulados de su proyecto y, dando un par de vueltas a algunas cosas, podrían presentarlo. Era evidente que tendrían que mantener en secreto la identidad de los sujetos, pero, salvo ese detalle, lo demás lo veían clarísimo. Julián, acostumbrado a sobresaltos mucho mayores, tomó la taza de té, dio un sorbo y se asomó a una de las ventanas.


  —Necesitaréis que alguien confiese su participación en todo esto… Y ese alguien, evidentemente, se tendrá que entregar. Si no es así no tendréis ninguna credibilidad. Otros centros podrían reclamar como suyo el experimento si no demostráis fehacientemente que erais vosotros quienes estabais analizando todo esto. Y tendréis que eliminar del texto la parte en la que traficáis con armas… ¡Joder! ¿Estáis seguros de lo que vais a hacer?


  Veía tantos agujeros en aquella idea que no creyó que fueran a hacerla realidad.


  —¡El dinero mueve montañas! —afirmó el doctor—. Habíamos pensado cubrir los gastos familiares de alguno de estos tres individuos que nos trajo el Libélula. La manutención de su esposa, de sus hijos si es que los tiene, de sus padres… En fin, una cosa a cambio de otra, ¿no?


  Era evidente que lo habían repasado todo, aunque convencer a alguien para que pasara varios años entre rejas debía de ser bastante caro. Julián dejó la taza sobre una mesita, le dio un par de palmadas en el hombro a Jaime y salió asqueado de la habitación. En cuanto se diera una buena ducha, se vestiría y saldría de aquel edificio para siempre.


  Bien entrada la tarde, José y Mohammed jugueteaban con la moneda que les había dejado el Libélula. Sentados frente a ellos, Ramón Tomás y el desgarbado delincuente comentaban cómo podrían canjear aquella pieza por dinero contante y sonante. No resultaría fácil acudir a su perista habitual sin salir escaldados pero, en cualquier caso, no veían otra opción. Por lo que Julián les había contado, podrían sacar unos cincuenta mil euros de aquella moneda y eso era más que suficiente para pasar unos meses sin penurias. A la mañana siguiente irían a venderla. Cuando Genoveva apareció en escena con una bandeja llena de bocadillos, los cuatro se abalanzaron sobre ella como hienas hambrientas. Todo había salido a pedir de boca y sólo les quedaba repartirse el dinero. Aquella misma tarde, los tres mercenarios abandonaron el edificio. Unos meses después, Mohammed volvería a su tierra y Ramón Tomás y el joven José se enrolarían en un buque mercante. Sólo el Libélula pensaba quedarse en el distrito marítimo. Con la intención de trabajar únicamente para devolver favores, viviría de rentas unos cuantos años más. La decisión de vender el bungalow también estaba tomada.


  Ni Ramón Tomás ni José, el grumete, sabían nada de la marina mercante. Jamás habían estado embarcados en nada más grande que un pesquero de diez o doce metros de eslora. Ni la vida en alta mar ni lo duras que resultaban las jornadas a bordo eran algo que les motivara especialmente pero, puestos a elegir, prefirieron ganarse la vida honradamente y sacar adelante a sus familias por sí solos. La tripulación de un buque de estas características pasaba unos seis meses en travesía, trabajando sin descanso, y un mes en tierra. Ellos dos pasaron el primer permiso en su querida Valencia. Al siguiente, ya no volvieron.


  XLVI


  —¿Dónde se ha metido todo el mundo? —preguntó Ana cuando bajó a comer algo. Eran casi las seis de la tarde, había dormido más de dieciocho horas y, para alegría de los presentes, hacía mejor cara que la noche anterior.


  —Se han ido ya —respondió Julián.


  —¿Ya? ¿Dónde? —volvió a preguntar.


  —No lo sé… Se han ido hace un par de horas…


  Sentado en una de aquellas sillas de plástico, Julián escrutaba los posos del café como si pudiera ver en él su futuro. Pero no veía nada. Sólo los restos de un café rancio que se había preparado él mismo.


  —¡Qué locura!, ¿eh? —comentó ella sonriendo mientras se sentaba a su lado—. Esto ha sido una verdadera pesadilla…


  —Sí —le respondió con rotundidad—, sí que lo ha sido. Fíjate que hasta intentaste matarme…


  —¡Eso tiene una explicación! —se apresuró a decir Ana—. Eso es que…


  —¡No! Tranquila… Niña —la interrumpió—, no quiero que me des ninguna explicación. Lo sé todo. No te preocupes…


  Y sin esperar respuesta se levantó y caminó hasta la cafetera.


  —¿Quieres uno? —le preguntó de nuevo, devolviéndole la sonrisa que ella le había regalado al sentarse.


  —¡Sí! Gracias Julián…


  Durante el resto de la tarde se quedaron allí, tomando café, comiendo la poca bollería que quedaba y charlando de sus cosas. Ana pensaba que aquel tipo de la chaqueta de pana no era tan malo como se lo habían pintado y él, por su parte, se alegraba enormemente de haber corrido tantos riesgos para salvarla. A Julián le daba igual que toda aquella fortuna en plata antigua se hubiera quedado sobre la barra de un club de alterne. Le daba completamente igual. Probablemente la policía ya estaba catalogando las monedas y era sólo cuestión de horas el que establecieran la conexión entre la banda de Cara de Perro y la joyería Argenta, sobre todo con la enorme cantidad de pistas que habían ido dejando. El primer cadáver de aquellos días, un maleante de poco valor, fue hallado en un callejón, con un tiro en la cara, unos días después de tomarse una cerveza con él. «El Rata», además, se desangró de varios disparos muy cerca de su casa. Las monedas isabelinas encontradas en el club relacionaban directamente a Julián con el robo en la joyería y, para colmo, sus huellas estaban en la pistola que se quedó a medio camino entre el club y la calle por la que huyeron. Era una simple cuestión de tiempo que dieran con él, y lo sabía. En todo caso, aquello no le importaba lo más mínimo. Ana Quesada estaba a salvo y devoraba alegremente un enorme trozo de Panetone.


  —¿Qué vas a hacer ahora? —le preguntó con tono paternal.


  —¡No lo sé! Supongo que lo primero será llamar a mi madre. No sabe nada de mí desde que me marché corriendo el día que llovía tanto. Me imagino que estará preocupada. ¿Y tú?


  —Tampoco lo sé. Tengo que pensar.


  —¿Qué tienes que pensar?


  —Pues… Cosas… No sé, cosas. ¿Sabías que estos dos chiflados todavía insisten en presentar el estudio?


  —¿Qué estudio? —preguntó ella con naturalidad.


  —Pues… ¡el estudio!


  Julián no cayó en la cuenta hasta que se escuchó repetirlo en voz alta. Ana no tenía ni idea de qué había ocurrido. Nadie le había dado ninguna explicación, ni la había pedido tampoco. No sabía lo del proyecto de armas de fuego. No sabía quiénes eran aquellos tipos extraños que la rescataron. ¡No sabía nada!


  —Sí, ya te he oído. El estudio. ¿Pero de qué estudio me hablas?


  —De nada, mujer —respondió de inmediato—. Cosas mías.


  Con lo traumático que a él le resultó saberse objeto de un estúpido proyecto de investigación, ¿cómo reaccionaría ella? Fuera como fuese, prefirió evitarle el disgusto. Cambió de nuevo de tema y continuaron charlando durante un par de horas más. Cuando ya había anochecido, la acompañó de nuevo a su habitación y dejó que descansara un poco más.


  —Ya llamarás a casa mañana… —le comentó desde el pasillo—. Ahora será mejor que descanses —y con sumo cuidado cerró la puerta.


  XLVII


  Las luces estaban apagadas. Genoveva se había acostado hacía ya un buen rato y el doctor Broch y Ángel Sáez continuaban encerrados en la biblioteca, discutiendo sobre los mil y un detalles que debían revisar para que el proyecto funcionara. Sin hacer apenas ruido, Julián fue hasta su habitación, cogió la cartera y el reloj que había dejado sobre la mesilla de noche y bajó hasta el recibidor. Allí, sentado en la butaca de piel que decoraba el hueco de la escalera, el Libélula esperaba tranquilamente. En contra de lo que Julián pensaba, no se había marchado todavía. Permaneció allí, medio camuflado, esperando a que Julián decidiera mover ficha. Él también era consciente de la enorme cantidad de pistas que habían dejado por toda la ciudad. Ninguno de los que habían participado en aquel escarceo se saldría de rositas. Ninguno. En unas horas, tal vez menos, darían con ellos y se los llevarían detenidos uno por uno así que, con toda la parsimonia de la que supo hacer gala se levantó, se le acercó, y le ofreció un cigarrillo. Lo tomó por el hombro y salieron juntos a la calle.


  —¿Qué vas a hacer, Julián? —le preguntó sin rodeos.


  —No te preocupes —respondió éste—. No os comprometeré. Sé lo que debo decir y lo que tengo que callar.


  Y así, sin más, como si aquélla fuera la respuesta que había estado esperando toda su vida, el Libélula le sonrió, se apoyó en su muleta y desapareció calle abajo.


  Aquella noche Julián caminó durante horas. Se recorrió casi toda Valencia. Tomó autobuses que le llevaron hasta la Alameda y regresó andando hasta la calle Colón. Paseó por los viveros y corrió por el viejo cauce del río. Ya había amanecido cuando acabó de cruzar la Ciudad de la Artes, alcanzó las escaleras de los nuevos juzgados y pasó por el detector de metales. Sin armar demasiado escándalo se acercó a uno de los policías nacionales que custodiaban el edificio y se identificó.


  —Buenos días, agente —comentó con cortesía—. Mi nombre es Julián Cíes, y creo que le resultará interesante lo que tengo que contar.


  Autor


  [image: ]


  PABLO SEBASTIÁ TIRADO (Castellón de la Plana, 1973). Es licenciado en Derecho por la Universitat Jaume I de Castellón desde mediados de los noventa. Desde entonces ha trabajado para diferentes medios de comunicación, tanto en radio, televisión como en prensa escrita. Ha colaborado con las cadenas de radio Onda Cero y COPE, con Radiotelevisión Valenciana y Televisión de Castellón con los periódicos Levante-El Mercantil Valenciano, El Periódico Mediterráneo y El Mundo (España). Entre 2015 y 2016 dirigió y presentó el programa La Balacera en EsRadio. Actualmente compagina su vocación de escritor con las labores de asesoría de empresas y de promoción cultural.


  Es vicepresidente de la asociación de comunicadores Ad Comunica y director del festival internacional de crimen y ficción Castelló Negre. Así mismo dirige el Encuentro Nacional de Editoriales Independientes. Colabora con el comité técnico Letras del mediterráneo.


  Forma parte del jurado de los premios Onda Cero Castellón 2015 y 2016, del Premio Novela García Pavón 2015, 2016 y 2017 y ha coordinado el certamen ciutat de Vila-real en 2017 y 2018.


  Desde el año 2007 se dedica a la escritura de manera profesional, con su primera novela El último proyecto del doctor Broch.


  https://www.pablosebastiatirado.es/

OEBPS/Images/cover.jpg
El Gltimo proyecto
del Doctor Broch






OEBPS/Images/deco.jpg





OEBPS/Images/rojo.jpg
Vins





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/pistola.jpg





